
        
            
                
            
        

    ¿Te casas conmigo?
Volumen 1




m. jake
¿Te casas conmigo?
Volumen 1
 
 
[image: Logotipo  Descripción generada automáticamente con confianza baja]





Primera edición, septiembre de 2022
Primera edición digital, octubre de 2023
 


©2022, Editorial Alectrión
©2022, del texto, m. jake
Edición y corrección: Esteban Poblete Oña
Diseño y diagramación: Camilo Larrea Oña
ISBN: 978-9942-7036-3-7
Editorial Alectrión
www.editorialalectrion.com
Contacto:
editorialalectrion@gmail.com
IG: @editorialalectrion
FB: @alectrion
Se prohíbe la reproducción total o parcial de esta obra, por cualquier medio, formato o plataforma. Todos los contenidos son propiedad exclusiva de Editorial Alectrión y están protegidos por la normativa nacional e internacional de derecho de autor o copyright.


Quito-Ecuador














La primera edición impresa de esta novela en dos volúmenes fue premiada con la Mención de Honor en los International Latino Book Awards 2023, en la categoría de Mejor Novela de Temática LGBTQ+
 
[image: Imagen del premio como Mención de Honor en los International Latino Book Awards]





Índice
PRIMERA PARTE
Nota de Jake
Donde todo comienza
Tú, el mar y yo
El día que te conocí
No todo es perfecto: la versión de Jake
No todo es perfecto: la versión de Mario
No todo es perfecto: la versión de Frank
Todo un proceso
El viaje





Para aquellas personas que creyeron en mí
más de lo que yo mismo podía creer:
Karem, Kiara, Nicole, Rosita, Tania, Evelyn
Sugey, Mey y Surya.




PRIMERA PARTE





NOTA DE JAKE
Las personas tratan de seguir con insistencia y mucha perseverancia sus sueños. Crean planes de vida, e incluso se enfrascan en crear metas a corto, mediano y largo plazo.
Muchos de nosotros soñábamos con ser famosos artistas, queríamos ser cantantes comerciales de la talla de Britney Spears, Taylor Swift, Justin Timberlake, Madonna, Juanes, Shakira, Rihanna o Bruno Mars. E incluso, seleccionamos, por lo menos a uno, al que idolatraremos toda la vida, para que termine siendo nuestro modelo.
Otros van a querer ser actores o actrices en la pantalla grande, aspiran a estar en la pantalla chica internacional; otros solo en la de su país, y las personas más clásicas, van a optar por el teatro nacional o, incluso, por los microteatros.
Desde que fui un pequeño niño de diez años, hasta que tuve 17, al terminar el colegio, siempre soñé con convertirme en un cantante, y de la más alta gama. Siempre me vi a mí mismo cantando en escenarios inmensos de diferentes países. Pero la realidad es que nunca pude escribir una sola canción, tocar bien la guitarra o, simplemente, cantar (soy el peor para controlar mi afinación).
Nunca seguí una carrera artística, y tal vez me arrepiento de eso porque me encanta el arte de la música, la escultura, la pintura, los libros y el diseño. Pero siempre concluí que, al no haber logrado el cometido que siempre quise, el amor de mi vida debía ser un artista.
Con el paso del tiempo, las decepciones amorosas me presentaron al verdadero amor de mi vida frente a un espejo. Ahora lo estoy ayudando a ser un artista al escribir este libro.
El amor propio que he aprendido a crear a medida que he ido evolucionando en las etapas que he vivido, me ha enseñado que tengo la capacidad de crear arte. Cada vez que sufría escribía una línea nueva en una libreta, para establecer mi catarsis y poder crear arte.
¡Si estás leyendo esto, es porque he logrado mi objetivo!
¡He publicado mi cuarto manuscrito! Pero es mi primer libro disponible para los ojos del mundo y, antes que nada, quiero agradecerte de todo corazón porque cada vez que veo que alguien ha adquirido mi libro, siento que alguien está interesado en el tipo de arte que yo hago, y que alguien está pensando que puedo hacer un buen trabajo, que, con cada párrafo que escribo, puedo hacerte sentir cositas dentro de tu estómago... ¡Que existe un mundo paralelo completamente diferente a este!
***
Tuve la idea de este libro en una noche de insomnio, cuando pensaba: ¿Cómo sería mi boda de ensueño? Y comencé a escribir un relato completo, y poco a poco, me iba dando cuenta de que podía escribir una historia, que no era real para nadie, pero lo era para mí. Empecé a fantasear en mi mente y a soñar mucho más en grande de lo que en realidad me creía capaz, y así lo plasmé en estas hojas.
Dentro de este libro pude plasmar mis más grandes sueños, miedos, inseguridades, locuras, deseos y recuerdos, tanto que, dentro de él, existen personas reales y ficticias, y personas ficticias que se basan en la descripción de alguien real. ¡Es toda una locura! Pero, sobre todo, lo más loco es que, mientras escribía, escuchaba ciertas canciones que son muy especiales para mí.
Cuando escribí Donde todo Comienza, no podía sacar Thinking Out Loud de Ed Sheeran de mi cabeza, puesto que hace varios años estuve sentado en la cama de una persona, que recuerdo con mucho cariño, y que colocó su MacBook sobre el suelo, dejando la música en un ambiente delicado, y, al sonar esa canción, solo pude decir: «me encanta esa canción», y él me besó durante los 4:42 minutos que dura la canción. Al día de hoy puedo decir que es el mejor beso que he sentido en toda mi vida, y nadie lo podría cambiar. Yo empecé a soñar con esa canción como mi canción de bodas.
Cuando escribí Tú, el Mar y yo, escuchaba Your Body de Christina Aguilera, porque esta canción fue el primer “baile sexy” que le hice a una persona que me lastimó mucho en nuestra relación, aunque importante, porque marcó mi vida.
Escribí Una Segunda Oportunidad mientras escuchaba
The End of All Things de Panic! At the Disco, porque sé que esa canción relata los votos matrimoniales de Brendon Urie a su esposa. Y no pude parar de escuchar True Friend de Hannah Montana, mientras escribía el cierre en Tía Carolina, porque es la única persona a la cual podría darle mi vida entera en bandeja de plata.
Ahora, quisiera que sientas cómo te adentras en la historia que leerás. Quiero que sientas lo que yo sentí antes de escribirla,
y tendrás esa sensación en la piel que yo tuve antes de redactar estos párrafos. Porque la música, para mí, es esa inspiración que necesitaba para poder expresar todo lo que quería en este libro.
Vas a necesitar escuchar cada canción que corresponde a cada capítulo. A cada capítulo le corresponde una canción muy especial... Si las escuchas antes de leer, podrás entender todo lo que te he dicho.
También podrás encontrar el enlace a las canciones al inicio de cada capítulo de esta obra. Puedes acceder a la playlist oficial aquí:
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Déjame decirte que deseo que disfrutes leyendo esta aventura tanto como yo disfruté escribiéndola.
m. jake





PREFACIO
¿Qué podría esperar de una historia de amor que ni siquiera ha comenzado? ¿Por qué debería suplicar por un final como de una película Disney, si ni siquiera lo creo merecer?
Con el pasar del tiempo dejé de creer en las personas. Dejé de creer en el mundo, y solo vivía —o tal vez sobrevivía—... Simplemente iba a mi trabajo, que lo necesitaba para poder pagar mi comida, mi departamento y ciertos gastos. Dormía temprano, y no salía durante los fines de semana ni otros días libres. Era un momento de mi vida en el cual me di cuenta de que no quería nada. Solamente quería estar solo en mis cuatro paredes escuchando música y teniendo sexo de vez en cuando. Dejé de tener fe en que algún día iba a llegar el amor de mi vida. Dejé de creer que todo ese fastidio interno que tengo puede terminar. Simplemente estoy aquí porque sé que mis padres se esforzaron mucho cuando era niño y luego adolescente, para cuidarme y darme todo lo que necesitaba como para que, de un momento a otro, quisiera intentar suicidarme.
El tiempo pasa y las personas cambian. De alguna manera, trataba de aferrarme a cualquier persona que entraba a mi casa, a mi cama y a mi cuerpo. Lastimosamente, comencé a adoptar esa actitud de joven tonto y fácilmente ilusionable. Me “enamoraba” de cualquier idiota que me cogía más de una vez, o si, en lugar de entrar y desnudarse enseguida, primero trataba de cruzar un par de palabras conmigo, de esta manera comenzaba una cadena enfermiza de ilusiones, decepciones, depresiones y llantos interminables.
Ya era 13 de febrero, y cada vez hacía más citas con psicólogos. Siempre eran diferentes. Necesitaba ver si uno lograba despertar el espíritu de vida dentro de mí.
—Sigo sin entender qué es lo que esperas de la vida.
¿Qué esperas de mí?  —dijo el psicólogo muy serio.
—Espero que todo el mundo se detenga, quiero que todo pare y que me pongan al corriente. Cada vez estoy más estúpido y no entiendo qué es lo que pasa alrededor mío. Necesito que alguien tome de mi mano y me logre desenterrar de este hoyo en el que no sé cómo caí.
—Te hice un control del IQ, y sigue siendo más elevado en comparación a una persona regular de tu edad.
—Eso lo sé —respondí—. ¡Soy la persona más inteligente de la ciudad, y lo que quiera decir, lo sé! Pero, ¿me quiere ayudar? ¡Solo quiero poder salir adelante y encontrarle un sentido a la vida!
—Jake, si tú no tienes ganas de hacerlo, no vas a levantarte de esto y yo no puedo ayudarte. Yo no puedo decirte qué hacer.
Tú debes tomar la decisión y salir adelante —me dijo, con ánimos de que piense las cosas de otra forma.
—¡Menuda mierda! ¡Otro que no me sirve para nada! —lo dejé.
Él golpeó sobre su escritorio, y me fui.
Salí de la oficina del psicólogo y caminé sin rumbo alguno. Coloqué mis AirPods con la música en aleatorio, y claro,
Apple Music parece que sabe exactamente cómo me siento y me sale cada canción deprimente, y yo me resigno. ¡Maldito Steve Jobs!
Caminar sin rumbo es buena terapia para cualquier persona que necesite reflexionar y lograr ver el mundo tan gris como es en realidad. Million Years Ago de Adele, va sonando en mis oídos y me ayuda a pensar en lo mucho que extrañaba tener amigos y motivos para salir y vivir. Extrañaba tanto ser feliz. ¡Extrañaba tanto todo! Pero como lo dice la exgordita: «Eso fue hace un millón de años».
Una vez en casa, logré establecer una conclusión.
—No me voy a hundir otra vez en un pozo profundo, necesito conectarme con gente, así que voy a descargar Grindr y voy a tener sexo, con quien me dé la gana y las veces que se me dé la gana.
Eran las 19H12, y al cabo de 20 minutos de haber creado mi cuenta, llegó el primer hombre a mi casa. Se desnudó y no tuvimos ningún tipo de conexión especial. Vino el siguiente; el siguiente y uno más. A las 02H23 acaba de salir el último de una cadena de 7 hombres en una noche. Dos fueron de un trío.
Asenté la cabeza en mi almohada. Solo tenía dolor de cuerpo y ganas de seguir llorando.
—Otro 14 de febrero solo.
Desperté temprano por la mañana y sentía que nada iba a cambiar. Tenía la aspiración de que sea mi último día, porque estaba harto de esa monotonía que yo no pedí vivir. Abrí Grindr nuevamente, y ahí estaba.
—Hola, hola. Veamos si mi materia gris está a tu altura. ¿Cómo estás? Mi nombre es Mario.
¡Nunca más volví a desconfiar del destino! ¡Nunca más volví a dejar de creer en las casualidades!
Es 14 por la tarde y estoy esperando que sea la misma hora del día siguiente para poder ver a alguien que me hacía sentir que era un ser totalmente diferente a todos. Me hizo sentir que nadie en el mundo podía ser como él; sin haberlo visto ni una sola vez en persona, me hizo sentir que, de alguna manera, podía volver a creer en la raza humana, y me hizo sentir que en algún lugar del mundo Dios guardó a alguien para mí; en este caso, lo ha tenido en Venezuela, y hace cinco años lo trajo un poco más cerca de mí. Y no habíamos tenido la suerte de cruzarnos en la vida, pero al fin ha llegado el día en el cual lo iba a conocer.
—¡A la mierda! ¡Todo se va a ir por un caño porque ya me estoy ilusionando con alguien con quien crucé tan solo un par de palabras!
***
—¿Por qué no vamos este fin de semana a la playa? Usted elija cuál sería la mejor para nosotros —me dijo Mario con ánimos de sacarme.
Desde hace cerca de 11 meses he logrado reconectarme con ese espíritu que aún tiene ganas de vivir. Parece que ha estado dormido por mucho tiempo y un disparo de dopamina y serotonina en mi cerebro lo despertaron, Mario ha sido excelente y ha logrado que reviva de alguna manera. Él no lo sabe y yo tampoco. Solo sé que quería estar donde él estaba. Solo sabía que, si él me pedía algo, yo estaba ahí. Mis ahorros comenzaron a reducir, y la cuenta cambió de nombre, de para mi tumba, lápida y obituario a decir para las nuevas aventuras que tendré con Mario. 
Ahora quería seguir con vida, para vivirla junto a él.
—Vamos a Playa Rosada, es uno de mis parajes favoritos.
No hay casi nada de gente. Llevamos comida, cervezas en un cooler y la pasamos los dos y nadie más. Tengo una tienda de campaña la cual podemos armar para dormir en la playa. ¡Y no me importa quedarme sin el teléfono encendido... al final del día lo que quiero es pasar el fin de semana contigo!
A veces ni yo me reconocía, con tanta felicidad recorriendo mis venas.
—¡Perfecto! Alquilo un auto e iremos a perdernos juntos.





DONDE TODO COMIENZA
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Thinking Out Loud – Ed Sheeran
Al fin llegó una relación en la que confío, una que vale la pena, y estoy aquí junto a él, sentado en la arena de la playa. No fumamos ni nos estamos drogando, no estamos bailando música fuerte. Solo estamos sentados con unas cervezas mientras vemos caer el sol.
Todo el cielo se tiñe de colores rosados, celestes, amarillos y naranjas. ¡Todo es tan hermoso! Siento que es un escenario perfecto para pedir disculpas. Pero hoy... no hay disculpas. Tenemos un año juntos, un año viajando por el país, cada que se puede solo los dos, sin sus amigos ni los míos.
Me conoce su hermano, y a él, mi hermana, y varios amigos han escuchado hablar de él. Pero nadie sabe quién es en realidad. He logrado el equilibrio perfecto, sentía que nunca iba a llegar esto para mí.
Dejé de hablar por completo, deje de decir lo que sea que dijéramos, y comencé a llorar automáticamente. Y él me ve con sus pequeños ojos hermosos, me sonríe de la forma más delicada que pueda existir, y me dice que no llore, sin decirme nada. Se acerca más a mí y me rodea con su brazo, y junta su cabeza a la mía. Él lo entendió, él lo entendió todo. Él sabe que no debe preguntar nada, él sabe que no debe hacer todo lo posible porque yo pare de llorar. Él solo debe estar allí. Solo puedo pensar: «Necesito ser feliz así por el resto de mi vida».
Me suelto de su brazo de forma muy rápida y seco mis lágrimas. Me arriesgo, pese a que fuera algo tonto, y pese al miedo al rechazo:
—Me encanta estar aquí contigo, lo he conseguido todo, lo logré todo. Por primera vez en muchos años, puedo decir que me encuentro en el lugar correcto, en el momento correcto y con la persona correcta.
Él solo me veía a los ojos e, inmediatamente, sonreía un poco más. Acababa de recordar que no teníamos nuestros iPhones a la mano, tal como lo había prometido; no me importaba no saber del resto del mundo.
Vuelvo a pensar en la soledad que estábamos disfrutando juntos y me encanta.
— Solo puedo preguntarme una cosa, y dime que estoy loco si tú quieres, pero quiero decirlo. Y... ¿si nos casamos? Y si…
¿te casas conmigo?
No había un rostro lleno de emoción ni de tristeza, era solo yo, siendo yo mismo, siendo el de siempre, y eso hacía que la pregunta sea más natural.
Mario no dejó de sonreír, y miró al frente.
—¿Ves todos esos colores? Todo es tan hermoso. Todo es tan bello, y no puedo pensar en una mejor persona para ver esto que contigo. Sería un crimen comenzar una guerra con tan lindo momento y lugar... ¡Sí! Por siempre sí. ¡Casémonos y hagamos de nuestra historia algo eterno!
Yo solo pude sonreír y arrimarme a su hombro...
Aquí comienza una historia que espero que nunca acabe.
***
¿Ahora qué sigue?... Habíamos dado uno de los pasos más importantes en la vida de una relación amorosa con cerca de un año de relación. ¿Qué sigue ahora?
¡No puede ser! Creo que no calculé los gastos, las tareas a hacer. Todo lo que debo cumplir para que sea un matrimonio soñado sin pasar a algo escandaloso. Solo quiero que recordemos esto el resto de nuestra vida, y tendremos que ponernos de acuerdo.
Por ahora estoy en mi trabajo. Se acabó el domingo y viajamos de regreso a casa: él con su familia y yo en mi departamento. Pero justamente hoy que he llegado al trabajo, no he dejado de pensar, no he dejado de procesar información, ni he dejado de imaginar cómo debe resultar todo.
—Buenos días, amor, ¿qué le parece si nos vemos por la noche en mi casa? Creo que necesitamos hablar.
El peligroso mensaje de texto ha sido enviado.
—Buenos días, bebé. ¿Ya se arrepintió? Yo aún me quiero casar con usted.
Cómo evitar sonreír cuando de verdad Mario es todo lo que yo quería.
—Jajaja. ¡NO! Imposible. Es porque todo lo que tengo en la cabeza es el cómo debemos organizar todo: sus papeles, el juez que nos case, el lugar, invitaciones, número de personas, tantas cosas.
—No se preocupe, respire que todo saldrá bien. Esta noche lo hablamos y empezamos a organizarlo. Te amo —me respondió. Y yo solo podía sentir una inmensa paz interior.
Pude seguir con mi trabajo, pude seguir con mi vida de forma normal. Solo con una pequeña diferencia: tengo una sonrisa demasiado grande en mi rostro y la gente lo nota.
—¿Por qué estás tan feliz?
—¿Qué te hicieron anoche?
—Es tan raro ver ese nivel de felicidad en tu rostro.
Nadie en realidad tenía noción de qué era lo que me sucedía en realidad, y no quería que nadie lo sepa aún.
Llegada la noche, me encontré con el amor de mi vida.
Creo que la mejor parte de estar enamorado de la persona correcta es saber que puedes ser tú mismo en todos los sentidos, abrir la puerta del departamento en pijamas y sin camiseta, mientras me seco el cabello con una sonrisa en el rostro. Porque es lo más bonito que me pudo pasar este día. Puedo quejarme de lo mucho que odio a las personas, porque él ya sabe quién soy y cuáles son mis comportamientos. No me preocupo por roncar cuando duermo, porque sé que, por más que ni a mí ni a él nos guste, ambos nos soportamos, porque hay amor. Puedo andar descalzo y lavarme los pies luego, o no levantarme de la cama en todo el día, hasta incluso puedo ducharme tres veces sin que me critiquen, y andar desnudo frente a él, porque sé que por más que no tenga el cuerpo perfecto, él siempre me verá con ojos de cariño, y al mismo tiempo, de deseo, para poder terminar teniendo el más delicioso sexo del mundo.
—¡Llegaste! —dije mientras saltaba a abrazarlo.
De verdad necesitaba que llegara pronto.
—Siempre que me necesites estaré lo más cerca posible. Ahora, ¿planeamos la boda?
—¡Si! ¡Por favor!
Y nos pusimos manos a la obra.
¿Qué cosas se deben planear en un matrimonio? No tengo ni la más mínima idea. Y toda la planeación nos la pasamos entre risas, conversaciones y sexo.
—Creo que debemos concentrarnos, por favor —dije entre risas, mientras me ponía de nuevo el pijama.
—¿Seguro? —me decía, mientras se ponía en una posición sexy sobre la cama. Solo quería atraer mi atención.
—Si no planeamos la boda, no nos podremos casar, mi amor.
Y él comenzó a vestirse inmediatamente.
Debíamos empezar por lo primero. Él debía revisar sus papeles, puesto que es un inmigrante: nacionalizarse y tener cédula de este país. Ese proceso estaba prácticamente resuelto.
—Creo que no deberíamos preocuparnos mucho por
todo esto.
Ahora, la pregunta del millón es: ¿dónde nos casaremos?
—Quiero la playa. Necesito que sea en la playa. Muero por que sea en la playa… ¿O en la sierra? En una cabaña de madera con un hermoso y pequeño jardín. Quiero que evitemos las iglesias. No nos podemos casar por ahí, así que mejor busquemos... algo rústico. ¡Un camino de piedras! Pero... ¿y si me tropiezo? No, ¡qué horror! Creo que lo mejor sería una cabaña sencilla, con un hermoso patio; lo decoramos con flores y armamos las mesas para no más de 50 personas. Y eso es mucho. Creo que con 30 soy totalmente feliz. Quiero ahí a las personas más cercanas de mi vida.
No podía dejar de verlo a la cara, y verlo cada vez reír... ¡más y más y más!
—¿Tengo cara de estar contando un chiste? —dije ya muy enojado.
Siempre he odiado que se rían cuando trato de hablar.
—¿Te estás escuchando? ¡Estás planeando hasta tus caídas! Siempre hemos dicho que dejemos que las cosas sucedan. No forcemos nada. En el tema del lugar, me gustan ambas ideas: la playa y la cabaña; y me quedo con la cabaña, porque todo el mundo se está casando en la playa. Hacemos la ceremonia dentro de la cabaña y la recepción en el patio trasero. Me parece increíble. Así nadie entra a la fiesta sin pasar por el matrimonio. Y le decimos a mi hermano que nos ayude con la decoración de todo. Si me jode mucho, le digo que ese sea su regalo de bodas. Sí, entre menos personas es mejor. Estamos más centrados con las personas que queremos, y así ahorramos un poco más para poder hacer un viaje juntos al extranjero, para nuestra luna de miel —dijo Mario, muy tranquilo, más que nada tratando de inyectarme esa calma que yo necesitaba.
—¿Haremos un bebé?
—Sonrió y respondió:
—Claro que haremos un bebé: un par por noche.
—Te amo.
—Y yo te amo a ti.
Creo que al final del día estábamos exagerando demasiado con toda la planificación. Siempre he sido una persona altamente simple, sencilla, que no le gustan las exageraciones, y no sé por qué me sentía tan alterado.
—Esto es más importante de lo que yo mismo creía que podía ser. Quiero que sea perfecto —dije bajando la cabeza.
—El sostuvo mi cabeza en alto nuevamente.
—Todo saldrá más perfecto de lo que quisieras, solo porque estaremos juntos —me dijo.
Yo sonreí.
***
Estábamos viendo las invitaciones. Queremos que tengan un diseño que aparente la madera, y al abrirlas, que tengan un diseño que represente un bello altar de flores; solo nuestros nombres, una frase específicamente nuestra, y por supuesto, la bienvenida para la recepción.
—Creo que tengo la frase perfecta —me dijo.
—Quiero escucharla.
—Amor, te seguiré amando cuando tengamos setenta años, y mi corazón todavía se enamoraría como a los veintitrés. Nos enamoramos de manera misteriosa. Todo es parte de un plan. Hoy solo quiero decirte que estoy enamorado. Creo que tu canción favorita merece el reconocimiento debido en nuestras invitaciones, y será nuestro primer baile como esposos.
Solo abrí por completo los ojos y... ¡Santo Cielo! Me había olvidado de que estaba enamorado de él porque es perfecto; porque me aprecia, me sabe escuchar y es inteligente. ¡Él sabe lo que necesito! Mis ojos se llenaron de lágrimas inmediatamente, y lo abracé muy fuerte, él solo me acariciaba la cabeza.
—Gracias —dije entre sollozos.
—No tiene nada de qué agradecer, bebé. Lo amo y se lo merece... Y, por supuesto, crearemos un nuevo recuerdo con esa canción para borrar el anterior.
—No lo vas a lograr —le dije, y reímos juntos.
—¿Cuántas personas invitaremos? —me preguntó.
Me separé de él y a continuación, empecé a decir a quién quería invitar a nuestro casamiento.
—Belén, Julia, Kárem, Katty y Diana, solitas. Kiara, Mey, María Laura y Anita, con sus esposos. Ricky y Jorge también deben ir solos. La señora Katty con Caro y sus tres hermanas, no pueden faltar, y, por supuesto, mi hermana y Eloísa. Creo que con eso es suficiente para mí. Son 21 personas. ¿Y tú?
—Mis padres; la esposa de mi papá; mi hermano con su novio; mi hermana con su esposo y sus hijas, y mis amigos más cercanos. Creo que serían no más de 15 personas.
—Hemos formado una pequeña reunión con 36 personas, y creo que con seis mesas será completamente suficiente. Llegamos al punto en que creo que ambos queríamos ahorrar lo suficiente; pero ¿sabes qué? Quiero que les paguemos los boletos de viaje a tu papá, su esposa y tu hermana.
Ahora fue él quien me abrazó muy fuerte.
Las cosas quedaban implícitas, y ya no necesitamos agradecer, ni pedir nada. Simplemente todo se daba como debía darse.
En la forma en la que nos conocemos, siempre acertamos.
***
Estábamos viajando a otra provincia juntos, nos organizamos de una forma específica en la que pudiéramos estar juntos en este viaje de dos días. Trajimos nuestros equipos de trabajo; me aseguré de que tuviéramos siempre red para que él pueda trabajar el tiempo necesario mientras camináramos. Pasaba el tiempo, y cada que él cogía su teléfono para revisar su trabajo, yo me ponía unas gafas oscuras y me convertía en un guardia de seguridad.
Él era Charlie, y yo era su único ángel, y, por supuesto, él no podía evitar reír.
Viajamos específicamente para comprar nuestros aros de matrimonio. Esta era la parte de la que menos idea tenía sobre qué hacer. Así que él sería quien se encargue de todo eso.
Yo solo diría sí o no.
—¿Sabes qué me gustaría? Un aro tipo sencillo, de oro, no muy grueso y con una franja celeste en el centro, y que por dentro tengan nuestro nombre. Claro, el tuyo iría con tu nickname, que te gusta más, y con la fecha de la boda. ¿Qué te parece la idea?
—No tengo nada que acotar, amor mío. Me parece una idea sencillamente perfecta —respondí.
Inmediatamente buscamos al mejor postor en joyería. Cotizamos como en quince tiendas, porque esa ciudad estaba repleta de artesanías en metales nobles, eran más económicos y preciosos. Al final, nos sentamos a comer algo, mientras decidíamos dónde preparar los aros, ya que nos los podían entregar al día siguiente por la tarde. Y creo que conseguimos exactamente lo que queríamos. Nada más ni nada menos.
Al día siguiente fuimos a retirar nuestros aros, y yo estaba muy emocionado. Nos enseñaron las cajitas. Todo era hermoso y precioso, estaba viviendo un sueño encantado... Fuimos juntos al parque central, a ver el paisaje antes de volver.
—Encontré el lugar perfecto. Ya está separada la fecha.
Ya confirmé la fecha de las invitaciones y la ubicación, ayer por la noche. A lo que lleguemos las podemos retirar. Le pasé las indicaciones del lugar a mi hermano, para que pueda diseñar todo, y dijo que mañana viajaba a verlo tan pronto esté listo. Espero que sea en máximo 3 días. Me avisará. Veremos la decoración que planificó y haremos cambios. Luego, él se encarga de comprar todo lo que haya que comprar y alquilar, y llevarlo para allá el día de la boda —dijo Mario.
—¿Por qué no me consultó del lugar?
—Sé que le encantará, lo conozco —me guiñó un ojo, y yo no pude evitar sonrojarme mientras él me sonreía.
—¿No le parece lo más hermoso estar aquí, en el frío que tanto nos encanta, y cumpliendo nuestro cometido?
—No —respondió tajante.
—Me sobresalté. Tal vez demasiado.
—¿Está pasando algo? —dije.
—Sí. La verdad que sí.
Se levantó inmediatamente del asiento. Yo lo vi, en su metro con ochenta centímetros de altura, todo un caballero alto, blanco y elegante... Me preocupó mucho, no esperaba esa situación ahora.
—Sé que esta clase de cosas no te gustan demasiado.
O tal vez no lo quieres aceptar. A mí tampoco me gustan, pero siento que, si no hacemos esto, todo el ciclo de nuestra boda no va a estar completo. Jake, te amo, y nunca he amado tanto a alguien como lo hago contigo. Estamos planificando nuestra boda, y todo esto me parece sorprendente. Soy tres años menor que tú, pero sigo siendo más alto, y yo suelo ser más veces el activo —nos reímos; mis ojos se llenaban de lágrimas—. Desde el primer momento en el que te vi y te escuchaba hablar, veía tus dientes enormes al sonreír y escuchaba toda tu risa escandalosa, y sabía que era lo único de lo que no me hartaría vivir toda mi vida —. Sacó de su bolsillo una caja totalmente diferente a la de nuestros aros. Yo no podía reaccionar—. No somos una pareja típica, ni una heterosexual, así que para que no haya ningún tipo de conflictos...
Había dos aros mucho más finos y con un pequeño diamante incrustado —me sorprendió aun que se vean tan masculinos. Ese joyero, definitivamente, era excelente.
—¿Por qué no me dijo nada de esto? —le dije.
—Cállese. Era una sorpresa. Déjeme terminar —dijo, mientras se hincaba sobre su rodilla derecha.
La gente alrededor se detuvo a verlo todo: muchos con una sonrisa, y algunos, con mucho odio dentro de ellos.
—Jake, aquí, en este bello paisaje, y frente a este hermoso páramo que tanto nos gusta, cubiertos de tantos abrigos como podemos —ambos reímos—, no te pediré que te cases conmigo, te preguntaré si... ¿te gustaría pasar el resto de tu vida conmigo, solo conmigo y para siempre conmigo?
—¡Sí! ¡Por supuesto que sí! ¡Una y mil veces, sí!
Puso un aro en mi mano y yo puse el otro en la suya. Cruzamos nuestras miradas, él se levantó y nos abrazamos. Éramos solo nosotros, y todos los transeúntes aplaudiendo. Los que nos aborrecían, se fueron. Ahora estábamos comprometidos en matrimonio. Ahora todo esto era cada vez más real.
***
Éramos dos príncipes encantadores en ese momento. Éramos dos personas que tenían todo planificado y armado para su matrimonio. Regresamos a casa, pero no sin antes retirar las invitaciones. ¡Estaban hermosas!
—El fin de semana debemos viajar nuevamente a entregar las invitaciones a sus amigos. Creo que podemos aprovechar para entregar las medidas, y ya pasar retirando los vestidos; más que nada, el de su madrina y de la dama de amor. Porque mi padrino será mi hermano... ¿Ya sabe quién será su madrina?
—Hemos mantenido tanto en secreto nuestra relación, que prácticamente nadie en esa lista sabe de nosotros. Pero creo que lo más seguro es que mi madrina sea Belén, mi mejor amiga,
y que la dama de amor sea mi sobrina Eloísa —respondí.
—Creo que estamos perfectos. Mañana vamos a tomarles las medidas, y aprovechas y hablas con tu hermana. ¿Qué te parece?
El pánico empezó a comerme por dentro, pero no pude decir que no. Ya era el momento, ya todo estaba listo; incluso habíamos mandado a preparar nuestros trajes: azul para mí y gris para él, ambos con corbatines, y yo aproveché para usar un chaleco, que tanto me encanta.
No me preocupaba por Belén ahora. Hace un par de meses, me pidió que la acompañe a tomarse unas medidas para hacerse un vestido para una fiesta de uno de sus familiares. Tenía todo guardado. Seguiría estando en la sorpresa final, con todos mis amigos.
Pero sí estaba preocupado por mi hermana. Es una mujer tan convencional, tan clásica, tan de casa y de familia... Se le había hecho muy difícil aceptar mi homosexualidad como para entender todo esto. Tenía mucho miedo. Ella puede conocer a Mario; pero en realidad, este paso podía ser mucho para ella también.
—¿Por qué le estás tomando medidas a la niña? ¿Qué estás planeando? —me dijo mi hermana.
—Siéntate, por favor. Hermanita de mi vida, le tomamos medidas a Eloísa porque le voy a mandar a hacer un vestido rojo. Tú serás la encargada de ver su joyería peinado y maquillaje. Dentro de esta tarjeta —estiré la invitación a nuestro casamiento— está la imagen del vestido. Espero y aspiro poderlo traer el fin de semana. El vestido tendrá un chalequito, porque será todo en la sierra.
Mi hermana abría muy lentamente la tarjeta, sin dejar de verme en ningún momento. Ella estaba impactada y yo estaba aterrado por su reacción.
—Me levanté inmediatamente.
—Por favor, tienes que pensar con cabeza fría. Es lo único que te pido en la vida. Te quiero a ti y a Eloísa en mi boda...
Ni siquiera les digo a mis papás para no hacer problema...
No me puedes fall...
Mi hermana saltó de su silla, y se lanzó encima mío a besarme y abrazarme. Incluso caímos al suelo. Y mi sobrina se lanzó sobre nosotros. Claro, Mario no podía parar de reír.
—¡Es la mejor noticia que me podías dar! ¡Por supuesto que voy a ir... que vamos a ir! Quiero estar presente. Estoy feliz por ti; significa que eres muy feliz. Pero... ¿De verdad no le dirás a mis papás?
—Creo que no quiero darles ese golpe de emoción ahora. Creo que no es bueno para ellos, y, más que nada, ellos dijeron que me querían, pero nunca iban a formar parte de esto.
—Espera solo un segundo. ¿Tienes anillo de compromiso? ¿Los dos tienen anillos de compromiso? —dijo mi hermana.
Nos levantamos del suelo, y, por supuesto, le explicamos qué fue lo que sucedió y cómo sucedió.
Después de toda la aventura con mi hermana y mi sobrina, no tuve otra opción más que hablar con mis padres. Subí solo y hablé con ellos. Les conté la situación y que quería que asistieran. Lastimosamente, se negaron. Pero me desearon lo mejor del mundo en mi nueva aventura.
Llegado el fin de semana, viajamos juntos nuevamente. Confirmamos que los dos vestidos y el traje para el padrino,
la madrina y la dama de amor estaban listos. Así que los retiramos en primera instancia. ¡Ya quería que los pusieran todos!
¡Quería saber que se sentían tan bien en ellos como nosotros! Los habíamos imaginado.
—¿Listo para el centro comercial? En 5 minutos es la hora, así que tenemos que volar —me dijo Mario, convencido de lo que teníamos que hacer.
—Es mejor que lleguemos unos minutos tarde. Así, será más sorpresivo aún.
Los mensajes de texto empezaron a llegar a mi teléfono preguntándome si iría. Mis amigos conocen mi fascinación por la puntualidad, y se les hacía demasiado extraño que no esté antes que ellos en el punto acordado.
Una vez en el centro comercial, me quedé quieto en la entrada y respiré profundo.
—¿Está nervioso, amor? —me preguntó Mario, con mucha suavidad.
—No, la verdad no. Pero todo esto los impactará, porque no se lo verán venir.
Solo entramos directamente al punto de encuentro, y todos estaban ahí, probablemente muy asustados porque los cité de forma urgente, diciéndoles que no podían faltar por nada del mundo.
—¡Jake, apareciste! ¿Cómo estás? —dijo María Laura.
—Chicos, los amo a todos, y discúlpenme por haberlos citado de esta manera. Pero lo más importante para mí era que aparezcan, que estén presentes todos en el mismo momento, porque cada minuto es crucial para mí ahora, y debía decirles esto en forma presencial. Primero que nada, les presento a mi novio, que es una de las personas más importantes para mí en este último año: Mario.
Todos lo saludaron con mucho afecto, y lo alababan por lo guapo que era, y a mí, por lo afortunado que era de haberlo encontrado. Cada uno de los chicos establecía sus preguntas hacia Mario, mientras yo moría de vergüenza.
Belén era tan específicamente callada en las multitudes,
no conocía una mujer que apreciara y valorara tanto su libertad.
No le gustaba sentirse atada a nadie, y que nadie se atara a ella, y se hacía llamar a sí misma «la personificación viviente de la Estatua de la Libertad». Ella está demente, es un enigma para mí. Hoy tengo casi 27 años, y ella ya los cumplió, y aún me pregunto cómo es que llevamos siendo amigos más de catorce años. Hemos logrado una amistad tan fuerte y duradera; me ha visto en mis mejores y peores momentos, al igual que yo a ella... Hemos estado en momentos de locura, conduciendo ebrios por la ciudad atrás de un hombre, y a ella no le sorprende nada de lo que yo haga. ¿Cómo se pondría cuando le diga que me voy a casar? Por suerte, me senté junto a ella en la mesa, y Mario a mi derecha. Me sentí más en paz.
—Me haló hacia a ella, muy fuerte y rápido:
—Habla ahora: ¿qué te traes entre manos? Esto que haces no es normal. Sí sé quién es. Me has hablado de él. ¿Qué estás haciendo?
—Ya te vas a dar cuenta. ¡Cálmate! ¡Sin presiones! —respondí.
Me soltó, viéndome fijamente.
Julia trataba de no opinar. Simplemente, se levantó a saludar, muy formal, a Mario. Típicas actitudes de ella. Pero, en el fondo, sabía que lo único que quería era imponer su figura... Esta mujer es demasiado sexy, y lo sabe.
Kárem estaba muy feliz. Había ido con su bebé, mi pequeña e inquieta sobrinita Lía: una princesita que tenía llena de estrés a mi pobre amiga.
—¿Es cierto todo lo que contó Jake, que eres emprendedor? Varios aquí estudiamos eso. ¡Nos encantaría escuchar tus experiencias!
Katty es muy bella, es un ángel que ha sufrido tanto. ¡Pero es tan fuerte! La admiro demasiado, y ella es una de las personas que más cerca han estado de mí. Ella solo sonreía; no conocía prácticamente a nadie, pero era la persona que más sabía sobre Mario. Solo me hacía gestos con sus ojitos, y yo sabía lo que me decía: “Me ganaste, de verdad que es guapísimo”.
Diana era la más curiosa, siempre ha sido así. Es una negra imponente, grande, hermosa, pero, sobre todo, curiosa.
—¿Qué intenciones tienes con Jake? ¿Qué futuro piensas ofrecerle? Jake nunca mira las relaciones a corto plazo, ¿sabes? —decía, mirándolo muy fijamente y frunciendo sus ojos.
Yo solo veía a Mario empezar a ponerse rojo, con todo lo que le decía.
Kiara es la negra más sensual, y de las personas que más amo. Su esposo es una persona increíble, y siempre le decimos que se ganó la lotería con ella. Porque no existe una mujer que emane más sensualidad por sus poros.
—Verás, Mario... Si este señor no te hace caso, golpéalo: a golpes entiende casi siempre —dijo.
La miré, y ella entendió mi gesto de vas a morir, y solo rio fuerte.
Lauri estaba hermosa, su segunda maternidad le había sentado de maravilla. Ella siempre ha sido como mi otra madre... una que fuera mayor a mí solo por dos años, pero madre al final del día.
—Te ruego, por favor, que solo no lo hagas sufrir y cuídalo mucho —dijo con ojitos de esperanza. Yo casi podía ver ese verde puro en sus ojos negros. Mario solo asentía con una sonrisa, pero empezaba a sentirlo abrumado.
Anita estaba hermosa. Junto con Belén, siempre han sido mis mejores amigas. ¡Catorce años de amistad, tan fija y duradera! Los tres hemos cambiado tanto... Y la delgadez, que le sentaba de maravilla a Belén, y ese cuerpo perfecto de Anita. ¡Wow! Era la musa que cualquier hombre quisiera en su vida: su cabello estaba hermoso y su sonrisa brillaba. Y pensar que era tan simple y se tomaba todo a la ligera en el colegio. Ella se limitaba a reír de todas las preguntas que hacían. Es tan tierna.
Ricky siempre fue mi crush, y terminó convirtiéndose en mi mejor amigo. Es aquel chico por el que —si hubiera sido gay— habría peleado para enamorarlo. Porque era el prototipo de persona que me encanta: bajito, fortachón, blanco, inteligente y sensible, al mismo tiempo, y por supuesto, súper trabajador.
Me alegraba saber que lo tenía sentado en esta mesa como el hetero-friend que siempre le pedí a Dios.
Jorge... ¿Qué puedo decir? ¡Es fascinante! Con él aprendí que puedo estar solo sin estar solo. Lo conocí en un momento muy gris de mi vida. Él sabía que vivía solo en mi departamento, y me sacó de ahí. Lo insistió tanto, que terminamos compartiendo un piso, y, en adelante, cada día se fue convirtiendo en una de las personas más importantes para mí: mi confidente, mi protector, el único que era capaz de soportar cada uno de mis momentos de depresión sin dejarme solo.
Carolina estaba junto a Mario, y es la más chiquita de mis mejores amigos. Y lo único que hacía era ver a Mario, fijamente con una sonrisa. Siento que debía haber preparado a Mario para conocer a Carolina... Pero no. Ella era otro de los puntos claves de mi vida, y no podía. Mario debía soportar la “Prueba Carolina”. ¡Y gracias a Dios no le dije a sus hermanas! No me lo imagino a mi novio rodeado por las cuatro pequeñas más hermosas, que iban a preguntarle el triple de con lo que ya estaba siendo atacado.
—Amor, ¿me ayudas? Es demasiado para mí. —me dijo Mario, mirándome muy abrumado.
Comencé a reír.
—Pero falta... No; olvídenlo. Ahí está llegando —dije casi con frustración.
Era Mey. Definitivamente, Mey tenía esa cualidad fascinante de llegar tarde. Ni por más que le decíamos: «debes llegar a las once de la mañana»... Si la reunión era a la una de la tarde, ella se las arreglaba para llegar a las tres de la tarde; si es que llegaba. Es algo tan de ella.
—¿De qué me estoy perdiendo? —dijo Mey, con su cara de “Ya supérenlo, siempre llego tarde”.
Todos pusimos los ojos en blanco y reímos.
¡Listo, listo, listo! Por favor, cállense. No me abrumen al hombre que después no va a querer venir conmigo a visitarlos, ¡por el amor de Dios! —nunca paré de reír. —Ahora les pondré estas tarjetas aquí en la mesa. Cada una de ellas tiene su nombre; en el caso de algunos, constan los nombres de sus parejas, y lo único que les pido y les imploro, es que... asistan... por mí.
La cara de impacto de todos era un poema. Ricky lloraba de la emoción, y Julia decía que no me case; Carolina me golpeó varias veces, solo porque no le había dicho absolutamente nada: otra virtud de ella, pues es la mujer más resentida que conozco. Pero todos tuvieron sus reacciones propias, con una conclusión conjunta: todos asistirán, al igual que la familia y amigos de Mario. Era todo lo que yo pedía para aquel día tan especial.
***
Las semanas pasaron volando, y estábamos en el hotel más cercano a la recepción de nuestro casamiento. La jueza que nos casaría iba a estar allá, puntualmente; los documentos estaban listos; recibimos las fotos primero, para comprobar que todo estuviera bien escrito, y la verdad, es que sí.
Nos pusimos nuestros trajes. Todo estaba listo: las flores, los arreglos principales... ¡Todo estaba hermoso! ¡Todo era un sueño!
—Amor, ¿nos vamos ya? —pregunté a Mario.
—Sí, creo que ya es hora de ir a nuestro juicio final —se reía.
Cuando llegamos, todos estaban ahí. Nuestros familiares y amigos estaban ahí presentes. No faltó absolutamente nadie. Él fue a abrazarse con su padre y su hermana, con quienes se habían vuelto a reunir. Les permití esa intimidad, porque yo quería la bendición de mi hermana. Tenía que cuidarla para que no vaya a llorar y estropear su maquillaje.
Por supuesto, empezó la ceremonia. Mario y yo entramos juntos.
Estamos aquí para unir en matrimonio a Jake y Mario. En primer lugar, voy a proceder a dar lectura al acta matrimonial, siendo las 19H00 horas del día 23 de abril de 2021, al objeto de contraer matrimonio civil. —Ahora pueden intercambiar sus votos matrimoniales y sus alianzas.
Mi dama de amor tenía nuestros aros. Mi pequeña niña hermosa, a la que he visto crecer, durante casi trece años hoy, es quien me ve crecer a mí y, al fin, poder dar un paso adelante, mientras, por mi flanco derecho, Belén entrega mi papel con mis votos escritos.
No estoy seguro de qué decir ni cómo escribir esto, pero, a estas alturas del partido, ya debes saber que estas frases, junto con el tal vez, o todo lo que termine en mente, son parte de mis muletillas cotidianas, que salen más cuando estoy nervioso.
A estas alturas del partido, debes estar tan cansado de mi pop, country, y de toda la música fresa que escucho o de la que hablo, porque te tengo que haber dedicado más de 100 canciones en lo que va de este año juntos.
¡Wow!, es todo un año. Pero: ¿sabes qué? No me arrepiento de todo lo que he vivido antes de ti, de todo lo que viví contigo y de todo lo que viviré contigo. Me he formado, y, por culpa de todo mi pasado, te has enamorado de la persona que soy hoy. Estoy muy feliz de seguir avanzando, de cada paso que doy contigo. Porque, cuando me viste llorar por primera vez en mi casa, y nunca me preguntaste qué me estaba sucediendo, solo limpiaste mis lágrimas con tu dedo y me abrazaste muy fuerte, hasta que me calmara. Supe que lo entendiste todo, y supe que ibas a ser tú, solo tú. Te amo.
Mario me veía fijamente, tenía sus ojos llenos de lágrimas, y sonreía mientras su hermano le acercaba sus propios votos:
Desde que me invitaste a tomar un par de cervezas en tu casa, y estuvimos juntos solo los dos, supe que serías tú; desde que te reíste sin malicia de mis complejos, supe que eras tú; desde que escuchaste cada palabra que decía sobre mis negocios... y nunca dijiste nada, hasta que después te pregunté sobre ti. Y resultaba que sabías tanto como yo en ese campo. Pero eras mucho más humilde que yo. Supe que eras tú. Desde que te enojaste por no prestarte atención en la cafetería, por ver mi computadora, y querías irte, y te pedí que no te fueras, y gritaste: «Dame un buen motivo». Desde ese momento en que ese beso fue el motivo de todo, supe que ibas a ser siempre tú.
Nunca pensé casarme tan temprano, ni tan rápido con alguien, y cuando lo conversamos, creo que siempre lo supe, creo que eras la persona con la que me quería casar y compartir la otra mitad de mi cama, pelear por el Kindle o la MacBook, que vamos a compartir ahora que viviremos juntos. Y siempre creeré y pensaré que eres una de las mejores coincidencias que he tenido en la vida, y más que nada, desde que decidimos casarnos, porque me di cuenta de que, definitivamente, tengo la suficiente materia gris para poder estar a tu altura.
Te amo.
Habíamos terminado de recitar nuestros votos. Mis amigas estaban llorando; no paraban de hacerlo. Los votos matrimoniales siempre son lo mejor; hasta yo estuve llorando, hasta que la jueza nos entregó ante la sociedad declarados Esposos, y nos abrazamos muy fuerte a besarnos. Era nuestro primer beso como esposos, era el primer día del resto de nuestras vidas.
Entonces, solo giré a ver a mis amigos, todos con lágrimas en los ojos. Hasta que Carolina, Victoria, Allison y Mayi, empezaron a saltar y a gritar, y todos las siguieron. Empecé a reír y corrí hacia ellas, hicimos un círculo en conjunto y empezamos a saltar, y todos gritaban: «¡Que vivan los recién casados!», muchas veces.
Me di la vuelta y regresé al altar, y esperé a que Mario terminara de abrazarse con su familia, y uno por uno, nuestros pocos invitados se acercaron a abrazarnos y felicitarnos.
Mario no me dejó acercarme a nadie, ni sentarme en ningún momento. Yo veía toda la decoración, hasta que mi oído se ajustó un poco al ambiente y escuché nuestra canción, y solo sonreí.
Inmediatamente, me di un giro sobre mí mismo y lo vi: tan hermoso de pie en la mitad de la pequeña pista de baile, mi esposo, mi nueva pareja de baile... estirando una mano para poder avanzar hasta él y poder tener nuestro primer baile.
Estuve muy feliz y sonriente durante todo el baile.
Mientras él bajaba su frente hasta la mía... ¡Nunca en mi vida me había sentido tan enamorado como en este momento!
***
Desperté desnudo en la cama junto a mi esposo, y no podía dejar de admirarlo: tan perfectamente imperfecto, tan sensual para mis ojos; estábamos en un lugar tan diferente, para mí tan desconocido. Pero cuando llegamos y aterrizamos, vi la nostalgia en sus ojitos, pues estábamos en una de las playas preferidas de su tierra: estábamos en Isla de Margarita, en Venezuela, en su país, en su mundo. ¡Y vaya que todo era hermoso!
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Your Body – Christina Aguilera
Venezuela es un paraíso, tiene demasiadas cosas hermosas. No suelo viajar fuera del país, es una de las pocas veces que en realidad lo he hecho y me siento muy emocionado. Y solo he llegado a Isla Margarita. No me imagino cómo será todo el país en su totalidad. Pero estoy casado con un hermoso caballero venezolano, así que hoy me enfocaré en Isla de Margarita.
Estas dos semanas serán para disfrutar aquí, y en un próximo viaje conoceré más lugares. ¿Por qué la gente no se plantea conocer esta clase de espacios paradisíacos en este país? O ¿por qué se me ocurrió conocerlo ahora? ¿Solo porque me casé con un venezolano? Bueno, ¡a aprovechar se ha dicho!
Mario y yo estuvimos planeando este viaje conjunto con la boda, y, de alguna manera, es sorprendente cómo dos personas a las que todo el mundo percibe como una pareja perfecta, pueden a veces tener tantos conflictos. Nosotros nunca fuimos la excepción. Yo soy una persona demasiado difícil. Pero Mario también es demasiado terco.
***
(Un mes atrás...)
—Debemos viajar a Europa, sería excelente ir a París y conocer el Louvre —dijo Mario convencido de que yo iba a decir que sí. Después de todo, ¿quién no muere por conocer París?
—No. Quiero ir al Caribe. Ir a Cuba, o a Jamaica, tal vez República Dominicana.
—Pero, ¿está loco? ¡Es nuestra luna de miel! ¿Y me va a rechazar París por... Jamaica? —dijo muy enojado.
—Espere un momento. ¿Me está diciendo loco? ¿Acaso tengo cara de loco? Puede ser nuestra luna de miel y todo… también estoy emocionado. Pero siento que no es el momento de ir tan lejos. Es demasiado costoso.
—¿Se está preocupando por eso? ¿En serio? No quiero preocuparme por escatimar gastos para disfrutar con mi esposo —dijo.
—Insisto. ¿Me está diciendo loco?
Nadie ha podido quitarme la mala costumbre de insistir hasta obtener una respuesta.
—Jake, ¿va a empezar con esto ahora? En serio, ¿quiere discutir? ¡Siempre quiere hacer disputas por cosas tan simples!
—¡Pues sí! Usted me viene a tratar de loco, cuando solamente estoy tratando de proponer una idea. ¡Y usted me sale con esta respuesta! ¡No estoy para tanto atrevimiento de su parte!
Estaba empezando a enojarme más.
—¡Jake, no le voy a seguir la corriente! ¡Es demasiado problemático! ¡A veces me agota demasiado!
—¡Ah! O sea, ¡lo canso! ¿Entonces, para qué se quiere casar conmigo? ¡Cancelemos esto de una vez!
Creo que tocó un punto demasiado delicado para mí.
—¡No! O sea... ¡Jake, cálmese! Las cosas tampoco son así —dijo. Se reflejaba la preocupación en sus ojos.
Es interesante. Mario es interesante. Él siempre ha tenido los ojos de un color marrón claro, pero con una mirada muy penetrante. Pero tenía algo más, algo muy particular...
Esos pequeños ojos cambiaban su color frente a su estado de ánimo. Cuando estaba feliz, sus ojitos se tornaban de un color verde cálido. Y si se entristecía, solían ponerse mucho más opacos de lo normal. Y ahora lo estaba percibiendo.
Yo no suelo enojarme. Las personas a mi alrededor no suelen verme enojado, porque odio ese estado en mí. Suelo ser muy explosivo, suelo ser una persona totalmente diferente a lo que soy, y pese a que mis enojos no suelen durarme mucho tiempo, Mario detesta que yo me enoje. Él dice que soy muy hiriente, tosco, grosero y despectivo. Así que preferí respirar profundo.
—¿Sabe qué? No, no quiero discutir a vísperas de nuestro matrimonio. Pero, sinceramente, no voy a dejar que me lleve a París ahora. Sí, ¡muero por ir a París! Pero creo que no es el momento adecuado para ir allá. Déjemelo a mí, ¿sí? Investigaré, durante todo este tiempo, cuál sería el mejor lugar para disfrutar nuestra luna de miel. Le diré qué debe llevar en sus maletas, y se enterará a dónde iremos cuando estemos en el aeropuerto, ¿le parece? Lo único que le puedo prometer es que no iremos, ni a París ni a las islas que yo le dije.
Entristeció un poco. Pero es sorprendente ver cómo me apoya cuando no quiere verme enojado. Me estoy aprovechando un poco de eso.
—Está bien, amor. Pero prométame que me va a encantar.
—Tengo una ligera idea de lo que sería perfecto. Pero le aseguro, con todo mi corazón, que será justo lo que ambos necesitamos —respondí
Nos dimos un delicado beso, que terminó con los dos recostados en la cama por un largo tiempo. Sin hablar, solo sonriendo.
***
(El día del viaje...)
Estaba nervioso. Tal vez demasiado nervioso para mi gusto. No había dormido bien en toda la noche, pensando en cuánto le gustará el lugar que escogí para nuestra luna de miel.
La noche anterior le pedí que preparara sus maletas con ropa ligera: playera, de fiesta, y no mucha. Quería que en el viaje compremos más ropa de recuerdo. Estaba feliz, porque sabía que se volvería loco.
—O sea, ¿al final hiciste lo que te dio la gana, y me vas a llevar al Caribe como tú querías hacerlo?
Sentía el enojo y la rabia en su voz.
A esta altura, somos dos personas casadas y felices. Nunca encontré un motivo para seguir tratándonos más de usted, pues existe aquella confianza y complicidad, y se nos hizo muy fácil ser un tú.
—¿A qué hora te adelantaste en el viaje? ¿Por qué sabes que es al Caribe? ¡Tú siempre juzgando todo antes de viajar!
Te puedo estar llevando a Hawái, y el viaje saldrá más costoso de lo que tú planteabas. ¿Sabes qué? Mejor nos vemos mañana para ir al aeropuerto.
—No, Jake. Lo siento.
Pero yo ya había colgado el teléfono. De verdad, no quería que se armara una guerra justo en ese momento. No estaba enojado. Sabía que él podía pensar eso; la situación se prestaba para ello... Pero si seguía al teléfono con él, era cuando se podría ir todo por el drenaje. ¡Todo lo que había planeado con tanto esfuerzo!
El día del nuestro viaje, Mario pasó por mí en un taxi en la madrugada. Nunca tuvimos problema con la puntualidad. Mario siempre sabía que yo estaba justo a la hora a la cual él me decía que pasaría por mí. Y cuando bajé con mis maletas, vi a Mario, y vi algo de temor en sus ojos.
—¡Buen día! O madrugada... Lo que sea. Y a ti, ¿qué te pasa? Tienes cara de que te fueran a matar o algo así —dije mirándolo extrañado, mientras me acercaba a sus labios a darle un tierno besito.
—Pensé que no bajarías, o que ibas a seguir enojado todo el viaje.
—¡Dios!, ¿por qué clase de ogro enfermo me tienes? Tal vez soy malo; pero no tanto. A veces soy un amor y sonreí y lo vi reír también.
No, definitivamente no quería pelear. Me sentía bien junto a Mario, y él no tenía la más mínima idea de a dónde íbamos a ir. Solo lo sabría unos minutos antes de abordar, cuando le diera su pase de abordar. Prefería que fuera así, antes que cuando anunciaran el destino dentro del avión.
—Entonces, ¿no me vas a decir aún adónde viajaremos? —me dijo.
A veces, mi esposo podía ser mucho más intenso que yo.
—Cuando abordemos el avión —insistí.
—Bueno, lo cierto es que no necesitamos visa para entrar... Así es que lo más probable, es que vayamos por aquí, a Latinoamérica —dedujo.
Lo cierto es que yo sí necesitaría visa. Yo tenía todo lo mío preparado. Y él solo necesitaba su pasaporte y documentos nacionales de Venezuela. Hablé con su hermano, por supuesto, para que me facilitara todos esos documentos antes de salir, y me los llevó a escondidas hasta mi casa. Él también sentía que Mario moriría de felicidad.
Mario durmió todo el viaje por carretera, lo que me encantaba. Así no iba a estar de intenso queriendo saber nuestro destino. Pero yo no podía dormir. Moría por ver su expresión.
Tenía a la mano mi iPad, que lo llevaba con películas descargadas desde Netflix para viajar. Tenía todo tan bien calculado, para estar cómodos y siempre felices. Y en caso de que el trabajo nos necesitara, podíamos usar el iPad para trabajar.
Llegamos al aeropuerto. Pasamos el check–in, y estábamos en la sala de abordar. Él daba justo a los inmensos ventanales del aeropuerto, y yo me acerqué delicadamente por detrás... Era momento de que supiera sobre nuestro destino. Quería que empiece a ser feliz. Y justo cuando estaba por entregarle el pase de abordar, él me interrumpió, tapando con su mano el boleto.
—No me importa. Sinceramente, no me importa el destino al que vayamos. No me importa si nos vamos a un paraíso o al mismo infierno, solo sé que será una aventura, porque voy a estar contigo, y cualquier lugar es un paraíso cuando estás junto a mí. Desde el principio debía haber dicho eso, pero solo logré que te enfurecieras varias veces conmigo.
Sonreí. Me encanta cuando me dice cosas así, de improviso.
—Entonces, ¿no quieres ver a dónde viajaremos?
—Dame acá ese papel.
Me lo quitó con desesperación.
Me reí muy fuerte. ¡Cuánto lo amo! Pero no pude evitar sonreír cuando abrió los ojos, como dos platos que adoptaron un color verde brillante. Y me miraba con ojos de sorpresa. Y volvía a mirar el pase de abordar, y volvía a mirarme a mí. Sus ojos se estaban llenando de lágrimas.
—Espero que podamos visitar toda Venezuela, poco a poco. Quiero viajar a menudo a conocer tu pueblo y tu gente, y ver quién eres en tu ambiente natural. Pero por ahora —saqué de mi bolso de mano sus documentos y los pases de avión que nos llevaría a Puerto de la Cruz, y los del ferry... —solo te puedo ofrecer pasar nuestra luna de miel.
—¡Te amo, Jake! ¡Es el mejor regalo de bodas del mundo entero! ¡Eres un ángel y el mejor esposo en todo el mundo!
Estaba gritando de la emoción. Tenía todo su rostro lleno de lágrimas. Me abrazaba, y me levantaba mientras me abrazaba, lo más fuerte que podía.
Yo no podía evitar sonreír y pensar: Lo logré.
***
(Volviendo a la actualidad…)
Isla Margarita era un sueño. Los ojitos de nostalgia de Mario me llenaban de ternura. Él se sentía como en casa, y es todo lo que quería ver en mi vida: su felicidad.
Lo único que yo quería era cambiar de playas, constantemente, y comer comidas típicas. Pero, sobre todo, quería estar en un buen hotel, era un punto clave de cualquier noche de bodas. Desde que vi a Mario esa mañana, no sé cómo me había podido controlar. Quería arrancarle la ropa de encima, morder sus labios y besar hasta el último rincón de su cuerpo. Hasta arrancar su ropa interior con mis dientes... Y que él me vea con esa mirada de excitación, que es única en él. Tenía ganas de ser suyo y de que él sea mío. No hemos hecho el amor desde una semana antes de casarnos. El estrés nos tenía volando con otros asuntos más importantes. Pero tenemos dos semanas enteras, y —créanme— que me voy a desquitar cada día. Tengo ganas de demostrarle a Mario que no pudo escoger mejor persona para compartir el resto de su vida.
Llegamos al Hotel Libert, El Yaque, frente a la playa, y ¡wow!... ver las aguas tan cristalinas de la región insular desde el ventanal de mi habitación, era como un sueño. Así que: ¡feliz luna de miel, Jake! Estaba tan perdido viendo el paisaje completo por el ventanal, que no caía en cuenta de que Mario me estaba hablando. Hasta que apareció por detrás, posando sus manos sobre mi cintura. Todo mi cuerpo se erizó por completo; sostuve sus manos, me di la vuelta, y lo besé con mucha pasión.
—No me estás prestando atención, ¿verdad? —dijo, sonriendo y poniendo sus ojos en blanco; los que, por cierto, aún tienen ese tono verde brillante que refleja su felicidad.
—La verdad es que no.
—¿En qué piensas?
—En lo hermosa que es la vista, en lo hermosa que es Venezuela. En cómo muero de ganas de disfrutar toda esta vista, pero contigo, muy cerca y desnudo. Estoy pensando en que estoy harto de verte vestido. Te quiero arrancar la ropa de un tirón y poder sentir todo el amor que dices tener hacia mí.
—Y... ¿Qué estás esperando? No soporto las ganas de...
No quise que dijera más palabras. Solo quería ser suyo y que él sea totalmente mío. Empecé a arrancar cada prenda de su cuerpo, de una forma muy salvaje. Sin detenerme, los botones volaban, las camisas se rasgaban y nuestras pieles se golpeaban. Pero nada nos importaba. No paramos de besarnos en ningún momento, hasta que logramos quedarnos ambos completamente desnudos. Su mirada de te voy a hacer hasta lo que no tiene nombre, y mi mirada de soy tuyo aquí y ahora, fue un momento que nunca suele suceder entre nosotros. La abstinencia sexual de estos últimos días nos había tenido más que calientes.
Empujé a Mario sobre la cama, y me lancé sobre él a besarlo tan salvajemente que pensaba que se asustaría. Pero estaba colaborando, y, de repente, comencé a bajar... Beso a beso, centímetro a centímetro, recorrí todo su hermoso cuerpo, mientras lo escuchaba gemir despacio. A medida que me acercaba a su ingle, sus gemidos se aceleraban y subían el tono. Me estaba excitando cada vez más, y sentía que no podía esperar, así que introduje su sexo en mi boca, haciéndolo de la mejor manera posible. De inmediato, sentí sus grandes manos sobre mi cabeza, sujetando mi cabello y empujando para ayudarme con la felación. ¡El placer que sentía al escucharlo gemir cada vez más fuerte!
—¡Jake, detente, no voy a...!
—¿Qué pasa? ¿No te gusta?
Lo veía con la mirada más pícara que tenía. Con mis ojos llenos de lágrimas, por el esfuerzo que estaba haciendo.
—Me encanta, pero...
Él no podía parar de gemir.
Bajé, nuevamente, a continuar mi labor. Cada vez escuchaba más gritos de su parte, y eso hacía endurecer cada vez más mi erección. Ambos estábamos en una sincronía perfecta. Ambos estábamos en el mismo momento a punto de explotar.
Pero Mario no se iba a quedar así. Me agarró por los hombros, y, a la fuerza, me subió hasta su boca, me comenzó a besar con una pasión descontrolada.
El sol estaba comenzando a caer muy rápido, y lo único que tenía en la cabeza era el orgasmo mental que estaba comenzando. ¡Y vaya que Mario sabía cómo hacerme disfrutarlo! Poco a poco, había acomodado mi trasero en la posición perfecta para facilitarle el trabajo a Mario. La situación no estaba para bromas ni romances. Tan pronto como él ubicó su falo en mi entrada, me embistió con fuerza. Nada importó ya. Él tenía las mismas ganas que yo, y solo alcancé a enderezar mi columna y gritar muy fuerte. Mario me sostenía por mis muñecas.
—Es tal y como lo querías, ¿no? —dijo Mario con la excitación a flor de piel. No parábamos de sudar.
—No. ¡Es mucho más de lo que esperaba! ¡Hazme tuyo!
No se hizo esperar. Sus embestidas eran continuas, y el dolor, poco a poco, comenzó a desaparecer, y empezamos a disfrutar entre gemidos y alaridos. Hoy, siento que estábamos teniendo uno de nuestros mejores momentos sexuales, excelente para empezar nuestro matrimonio. Con el pasar de los minutos, empecé a sentir sus embestidas más fuertes, el orgasmo físico estaba llegando, y me solté de sus manos. Comencé a besarlo, hasta que Mario y yo explotamos en el mismo momento. Sentía al fin una tranquilidad sexual que mi cuerpo me pedía hace ya varios días.
Dejé de besarlo y caí sobre el otro lado de la cama. Estábamos agotados, sudados y, por supuesto, envueltos en el olor y sabor de nuestro sexo cubiertos por la bella oscuridad de Isla de Margarita. Pero de eso se trata el amor. De eso se trata el sexo, y cuando los combinas, es una de las reacciones más explosivas y, a la vez, mágicas que puede haber en el mundo, una de las más excitantes. Mario y yo tuvimos sexo fuerte un par de veces más, en lo que iba de la noche y la madrugada.
***
Nos habíamos despertado temprano en lo que iba de esos tres primeros días, pero, definitivamente, despertar a su lado todas las mañanas es una experiencia indescriptible. Había aprendido sus costumbres, y me gustaba saber que, siempre al dormir, se acuesta boca abajo, mientras abraza la almohada que tiene bajo su cabeza, y que se queda con las sábanas que cubren desde su trasero hasta sus pies. Me encanta ver las pecas sobre sus hombros y la parte superior de su espalda. ¡Esta clase de detalles, en los hombres, me han parecido tan sexis!... Aprecio que Dios me haya enviado a este hombre, tal y como lo quería.
Era nuestro tercer día allí. Habíamos caminado por las playas, habíamos pasado en la piscina del hotel, habíamos hecho todo juntos, y, por supuesto, cada mañana y cada noche estaban llenas de un par de sesiones de sexo romántico entre él y yo. Nunca se cansa, y me encanta. Porque nunca me canso de ser yo quien tenga que soportarlo.
Caminé directamente hacia desayuno que nos dejan en la cocina de nuestra habitación. Siempre son desayunos continentales, y me encanta: café muy cargado, cruasanes, lácteos, huevos revueltos y frutas. Mario seguía dormido, y no me placía despertarlo, ya que la noche de anoche... Bueno, creo que no quiero tener una erección en este momento. Pero cada noche hace algo nuevo, y anoche entró mientras me estaba duchando, y no esperó a que diga algo... me empujó hacia la pared y sostuvo mi cuello con su mano derecha, mientras que con la izquierda dirigía mi cadera a la forma correcta para acomodarnos, y comenzó a follarme allí mismo, sin piedad y sin pensar en nada más que no sea mi placer y el suyo. No sé cuánto tiempo estuvimos en esa situación, pero cuando terminó dentro mío y yo sobre la pared, tuvimos que salir corriendo porque nos habíamos terminado el agua caliente. Y terminar en la cama besándonos, y dormir abrazados.
Tomé el jarro de café, el más grande. Siempre peleamos por ese jarro con Mario. Pero no iba a desaprovechar la oportunidad que tenía, y me acerqué a los ventanales, me quedé viendo el paisaje por unos minutos, y volví a la cama sin quitarme mi salto de cama de seda, el que Mario me regaló varios meses atrás, como me encanta —y sé que a él también—. Pero ahora solo quería disfrutar mi café.
Mario se movió un poco en la cama, y abrió sus ojos, viéndome
—Espera, no te muevas ni un centímetro —dijo, y cogió su iPhone, y, desde su lado de la cama, empezó a capturar fotos en ese momento—. Te ves tan sensual justo como estás ahora.
Me enseñó las fotos que había capturado, y ni yo podía parar de pensar en lo sexy que me veía en esas fotos. Eran fotos completas y muy naturales. Estaba sentado con mi espalda junto al respaldo de la cama; mi salto de cama de seda estaba atado a mi cintura, pero tenía una pierna recta y la otra doblada, justo con la abertura del salto de cama sobre esta; yo tomando café, viendo hacia la ventana, con la mirada hacia el frente, sonriéndole a la cámara. Eran increíbles, y Mario siempre me saca buenas fotos. A Mario le encanta sacarme fotos.
—Eres el modelo más hermoso que pueda existir en el mundo, eres tan sexy y llamativo, que es imposible no tomar fotos de… —abrió los ojos como platos— ¡Te robaste mi jarro grande de café!
Empecé a reír —tal vez demasiado—, y Mario solo me veía con una sonrisa en el rostro, mientras negaba con la cabeza y se volvía a recostar.
—No es tuyo, madrugué por él —dije, mientras dejaba el jarro ya vacío sobre la mesita de noche, y me lanzaba encima de él.
—¿Te he dicho lo sexy que te ves cuando te subes sobre mí por las mañanas? —dijo con cara de pervertido.
—No. Pero puedes decirlo ahora. Siempre estoy dispuesto a escuchar todos y cada uno de tus cumplidos antes de la hora de la penetración —reí.
—Eres el hombre más bello en el mundo. Me encanta verte elegante, playero y casual. Pero me encanta más verte con tu look de recién levantado, cantando las canciones que nunca pensé que cantarías, moviendo esas caderas de lado al lado, sin tener ningún miedo de que yo te vea. Pero me gusta mil veces más verte desnudo, cohibido, porque piensas que no me gusta tu cuerpo; pero, al mismo tiempo, te encanta que lo recorra con mis manos —me decía con una mirada coqueta, mientras recorría mis piernas con sus manos, y yo me erizaba por completo.
Nos fusionamos en un beso apasionado. Estábamos en aquel momento tan excitante de un matrimonio, donde todo era amor y, más que todo, sexo. Hicimos el amor esa mañana como un despertador. Esta era la forma adecuada de despertar cuando estás de vacaciones. Es la forma adecuada de despertar cuando estás enamorado. ¡Y qué delicioso se siente cuando mi esposo tiene todo ese amor, tan duro y grande, dentro de mí! Es una de aquellas sensaciones a la que ni un viaje a la luna se le compara. En que siento que vuelo más alto y más lejos... Ni Neil Armstrong ha volado tanto como yo lo estoy haciendo en esos momentos. No me percataba de que estaba gritando, tanto y tan fuerte. Y, definitivamente, eso excitaba a Mario, que comenzó a tocarme, más y más rápido. ¡Estallamos! Ambos estallamos en un grito de placer, con nuestras respiraciones agitadas. Nos levantamos juntos, riendo de las locuras que éramos capaces de hacer, en dirección a la ducha, para después poder desayunar.  Entonces tenía ganas de salir a tomar el sol en la playa, justo en este momento.
***
A medida que los días iban pasando en la playa, me fui percatando de que nada cambiaba, de que, por más que hubieran pasado ya la mitad de las vacaciones, el fuego sexual entre Mario y yo seguía estando muy encendido. Las ganas de despertar viéndome a los ojos y las erecciones matutinas, eran el pan de cada día, y eso me fascinaba.
Se dice que cuando un hombre tiene esas reacciones cuando te ve caminar por ahí, significa que el fuego no se va a apagar en un muy buen tiempo; así que yo iba a aprovecharme de que aún nos encontramos en llamas, para prepararle algo de lo que no tendría la más mínima idea que iba a ocurrir. Sería el regalo perfecto para celebrar nuestra primera semana de boda.
—Amor, vamos a la piscina un momento. Pasemos el día allí, con cocktails y brisa fresca —dijo Mario con una sonrisa.
—Me parece una idea excelente. Pero, ¿qué te parece si te adelantas tú y yo te alcanzo luego? Quiero ir a comprar unas cosas para hacer algo esta noche.
—¿Qué tienes entre manos?
—Nada malo. Solo déjame hacer lo que quiero —dije sonriendo.
Esperaba que no se imaginara lo que pudiera ser.
Mario solo se reía.
—¡Está bien! Ve a hacer lo que tengas que hacer. ¿Te pido un cocktail?
—El que tú creas que se vea más rico, es para mí —dije.
Sonreí y me fui a cambiar.
Siempre me ha gustado vestirme lo mejor posible; más que nada, a Mario le encanta la ropa, y creo que, si lo hago bien, es un punto a favor para él. Esa mañana decidí ponerme un jean ajustado que moldee mis piernas y mi pequeño trasero; zapatos deportivos blancos y una camiseta blanca grande, muy grande. Me encanta cuando la ropa me queda así, y siento que me puedo mover con el viento.
—Te ves sensual mi amor —me decía Mario con una sonrisa.
—No me voy a desnudar en este momento. Así que no me provoques. Saldré corriendo justo ahora, porque el taxi me está esperando. Te amo.
Salí corriendo, mientras veía a mi esposo reírse y colocarse su sexy traje de baño azul.
Isla de Margarita es un lugar hermoso, su gente es tan dulce y agradable. Es lo que me gusta de haberme casado con un venezolano, incluso su acento. Me excitan los acentos, y Mario lo sabe muy bien. Él no quiere perder su acento, y yo no quiero que lo pierda jamás. Escucharlo cuando me habla me calienta.
Pero ya estaba llegando a la tienda: un hermoso sexy shop.
Y no, ¡no voy a comprar dildos para esta noche! Los abuelos decían siempre: hay que ser una zorra en la cama y una dama fuera de ella. Entonces, es lo que voy a hacer. Compraría algo de lencería sexy, varias prendas, las cuales le podrían gustar: shorts ajustados, con botones laterales para arrancarlos; tangas; suspensorios y más complementos, junto con una bata de seda transparente de color rosa. Porque la homosexualidad siempre podrá más, y yo estaba listo.
Regresé al hotel, guardé todo donde Mario no podría encontrar nada. Yo estaba emocionado. Bajé al encuentro de mi amado en la piscina. Me encantaba verlo en sus shorts de baño acostado, con sus lentes de sol tan casuales, a la luz del sol tomando un cocktail, y me esperaba el mío junto a él.
—¿Qué tal te fue? ¿Hiciste tus compras?
—Sí, amor, por supuesto. Te tengo una sorpresa para esta noche, así que espero que te guste —dije con ternura.
—¿Tú nunca te detienes verdad? —dijo, con un gesto de simpatía, muy peculiar en su rostro—. Es tan fantástico ver como siempre piensas en algo para mantenerme feliz, pese a que nunca lo necesito. Estoy muy feliz sabiendo que soy tu esposo.
Todo lo decía mientras me sostenía de la mano:
—Eres un ser maravilloso, y espero que la sorpresa sea tan buena como mi mente cree que será.
—Eso no lo dudes jamás, mi amor —dije con una sonrisa burlona, mientras disfrutaba mi cocktail— ¡Esto está delicioso! ¿Qué es?
—Caipirinha. Pero le puse un poco de mi esencia personal, por eso te sabe tan delicioso —me dijo. Tenía esa sonrisa pícara.
—Eres un asqueroso.
Pero yo seguía con mi cocktail. De verdad estaba delicioso.
Por la noche fuimos hasta el bar, junto a la piscina, para continuar bebiendo. Disfrutamos mucho al alcoholizarnos y reírnos de las cosas que sucedían, e incluso de la gente que nos observaba.
—¿Qué te parece si voy a preparar tu sorpresa, y en
10 minutos subes a la habitación, para enseñarte lo que compré para ti?
—Está bien, mi amor, entonces yo te alcanzo —dijo.
Me levanté para dirigirme a la habitación, y tropecé. Casi vuelo tres metros de alto para caer al suelo y morir. Pero cuando regresé a ver a mi esposo, él se estaba riendo, con tal fuerza que toda su cara se puso roja. Definitivamente, es tan romántico.
Puse mis ojos en blanco y seguí hacia la habitación.
Siempre nos reímos el uno del otro cuando pasan estas cosas, por eso evito alcoholizarme frente a él.
Ya en la habitación, puse todas mis compras sobre la cama, y creo que lo mejor era usar todo el outfit rosa; así que me preparé por completo, comenzando por el suspensorio de elástico y tela rosa pálido, y el harness elástico del mismo color, ajustado a la parte superior de mi pecho. Encima me coloqué aquellos shorts negros con botones laterales y una top negra. Creería que es algo andrógeno. Nunca me vi usando lencería así. Así que respiré profundamente y me hice a la idea. Preparé nuestro parlante beat con la lista de reproducción que tenía idealizada (estaba seguro de que no pasaríamos de la primera canción), y escuché abrirse la puerta.
Se escucha abrir la puerta:
—¿Amor? —le escuché decir.
—Siéntate en la silla amor, ya te llevo tu sorpresa.
Ya estaba emocionado por los resultados de todo esto. Estaba emocionado por todo, y sentía que todo iba a ser perfecto e iba a lograr todo lo que me proponía con mi esposo, que es, levantarle aquel implemento de satisfacción personal que tiene y lo usa solo conmigo.
La cara de extrañado de Mario era única, y yo necesitaba poner la cara de una zorra seria. De verdad lo intenté. Le di play a la lista de reproducción, e inmediatamente empezó a sonar
Your Body de Christina Aguilera. Salí de mi escondite, arrimado al marco divisor de ambiente de la habitación-sala.
—¡Dios Santo! —la mirada brillante de Mario era única —¿Qué le hiciste a mi recatado esposo?
—¡Lo maté! ¡Ahora te toca disfrutar!
Nunca he estado al pendiente de los bailes sexis o eróticos, pero tenía que hacer lo mejor que podía. Así es que me quité la bata transparente —si Mario me creía zorra de esa manera, no se imaginaba lo que vendría más adelante—, seguí el ritmo de la música, y me lancé al suelo en las posiciones más excitantes que mi hombre podría disfrutar. Acariciaba sus piernas libres de ropa, ya que seguía en bañador, hasta que me levanté con la música... y me quité el top —Mario no podía cerrar la boca—, para empezar a moverme con sensualidad, muy cerca de él, y luego, me alejé un poco, mientras sostenía su mano hasta que comencé a arrancarme los shorts.
—¡No puedo creer lo que mis ojos están viendo!
Su entrepierna despertó de improviso y más pronto de lo que pensaba, así es que me acerqué inmediatamente a sus piernas, moviéndome con sensualidad, mirándolo directamente a los ojos... Me acerqué a sus labios, a otorgarle un beso rápido, y me di la vuelta para que pueda apreciar mi suspensorio nuevo. Él no podía creer lo que estaba haciendo por él. Me lancé al suelo, nuevamente, levantando mi trasero y encorvando mi espalda con la mayor sensualidad posible. Sentí sus manos tocar mis nalgas, y uno de sus dedos profanar mi cuerpo, así que comencé a gemir. Iba a levantarme para seguir con mi sesión de baile erótico, pero tal como lo había calculado, mi esposo no iba a llegar a la segunda canción, y se lanzó contra mí en el suelo, mordiéndome los hombros y el cuello, y comenzó a penetrarme, mientras la música no dejaba de sonar.
La habitación comenzó a llenarse de ritmo, de música, de gritos, de gemidos y ecos apasionados. Sentía las gotas de sudor de Mario caer sobre mi espalda y mis hombros. Sentían como sus dientes se enterraban e incluso rasgaban mi piel. Simplemente disfrutaba el último orgasmo de esta semana.
La siguiente semana empezarían nuevos orgasmos, y esperaba que fueran mucho más potentes y seguidos.
***
Estábamos a tan solo tres días de que se acabara la ilusión de la luna de miel. Yo estaba empezando a ponerme triste, porque debíamos volver a la rutina laboral. Pero creía que, de alguna manera, valdría la pena cada cosa que hiciéramos para mantenernos como una familia unida, para estar siempre juntos.
Aquella mañana hacía un día delicioso para estar tomando el sol en la playa, recostados en la arena. Yo estaba sin camisa y boca abajo, mientras Mario leía un libro.
—¿Te apetece ir al mar juntos? —preguntó Mario.
—La verdad prefiero estar aquí, en la arena.
—No, no me estás entendiendo, mi amor. Yo no soy el que lo está pidiendo.
—¿Qué? —pregunté extrañado.
Levanté la cabeza, lo miré a los ojos, e, inmediatamente, bajé la mirada. Estaba teniendo una erección que llegaría mucho más alto que la cima de la Torre Eiffel. Mario me quería follar en el mar. ¡Qué delicia!
—Solo porque Marito me lo pide.
Salí corriendo en dirección al mar. Mario fue detrás, y se lanzó sobre mí, jugando por unos minutos, hasta que logró cargarme por la cintura. Su estatura le permitía tenerme dentro del mar, sin que se viera nada fuera de él.
—Nunca antes en la vida me he aventurado a hacer tantas locuras como las he hecho contigo. Hemos hecho el amor de formas tan dementes en estas últimas semanas, y lo he disfrutado como nunca lo podría disfrutar en la vida. Me alegra de haberte escogido como mi compañero de vida, de trabajo, de risas y de sexo —dije muy enamorado.
—Yo también te amo, Jake. Y, definitivamente, es contigo con quien quiero hacer estas cosas demenciales. Es solo a ti a quien quiero penetrar debajo del agua —decía, mientras me besaba con mucho amor.
Bajaba mi bañador. Comenzó a penetrarme, muy lento. Era como la sesión de sexo más romántica que habíamos tenido, ya que lo hicimos muy lenta y apasionadamente. Era él quien controlaba todos mis movimientos, era él quien me besaba para acallar mis gritos.
***
Estuvimos juntos durante dos semanas, disfrutando nuestras vacaciones, nuestra luna de miel, haciendo el amor cada noche y cada mañana, disfrutando del clima y de la libertad, pero este era nuestro último día y, definitivamente, tenía una idea distinta para nuestro último día, respecto a nuestras escenas sexuales. Creo que era hora de que todo diera un giro totalmente inesperado, y sentía que ya era hora de que sea mi turno de aprovecharme del hombre al cual amo.
Mario se levantó esa mañana en boxers ajustados de color negro, y yo lo veía contemplar la playa a través de los ventanales. Inmediatamente me levanté tras él, posando mis manos sobre su cadera. Él me besó.
—Estoy triste. Mañana debemos regresar. Es como abandonar mi casa por segunda vez. Desde ya me siento bastante nostálgico; definitivamente, amo mi país más que cualquier cosa en el mundo, y estar tantos años lejos de él, me ha hecho valorarlo más.
—Ten calma. Sé que volveremos cada que podamos.
No quiero perder la posibilidad de conocer más partes de este hermoso lugar, y eso que siento que hemos perdido mucho que conocer en esta isla —dije tratando de animarlo.
—Espero que sí, amor.
—Pero hay que disfrutar nuestro último día. Creo que quiero disfrutarlo de una manera diferente —dije, mientras comenzaba a bajar su ropa interior frente a los ventanales.
Mario se sorprendió, pero me permitió hacer lo que estaba deseando hacer. Así que comencé a besar su trasero de la forma más dulce que puede, hasta que, por supuesto, comencé una deliciosa sesión de sexo oral; un placer al cual no estaba muy acostumbrado Mario, pero que siempre disfrutaba cuando era yo quien se lo hacía. Estuve varios minutos en la zona, hasta
que me levanté besando cada espacio de su espalda, y pensaba: «No puedo hacer algo tan salvaje para él, no está acostumbrado», y comencé a besarlo en sus labios.
—Por favor, suave. Sabes que permito esto solo porque eres tú —dijo un poco nervioso.
—Tranquilo, mi amor. Tú sabes que siempre disfrutas conmigo.
Mario me ayudó abriendo un poco el camino con sus manos, y pude entrar con más facilidad y a un ritmo muy lento, para que no tenga que soportar tanto dolor. Mario gemía muy fuerte, de verdad no estaba muy acostumbrado a ser el pasivo en el momento sexual, pero siempre me lo permitía.
Sostuve sus manos contra el vidrio del ventanal, y lo empezaba a follar con mucha suavidad. Mi mente solo pensaba: «Quiero que esto lo disfrute mi esposo a como dé lugar».
—Amor, dame más duro. Amor, puedo soportarlo —decía, entre gemidos, Mario.
No lo pensé dos veces, el sexo con mi esposo es una de las mejores experiencias. Lo lance contra la cama y me subí sobre él para ver su rostro mientras le hacía el amor más duro, tal como él me lo pidió, disfrutando por completo nuestra última sesión de sexo de nuestra luna de miel, estando juntos y haciendo el amor al amanecer, sosteniendo sus manos para que el placer pudiera recorrer por completo su cuerpo.
A la mañana siguiente, tomamos el avión de regreso a casa. Tenía planeado que llegáramos a mi departamento a descansar juntos, pero Mario supo decirme que tenía las cosas calculadas de otra manera para nosotros. Ahora el de la sorpresa era él.





EL DÍA QUE TE CONOCÍ
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Dress – Taylor Swift
Él sabe que las sorpresas no me agradan demasiado, me tensan casi todo el tiempo, y por eso calla todo hasta que llegue el momento perfecto para poder decirme todas las cosas que en realidad está haciendo para sorprenderme. La luna de miel no fue la excepción. Tuvo un secreto muy bien guardado por dos semanas.
—Espera. No encuentro las llaves del departamento. ¿Tú tal vez las tienes, amor? —dije mientras ya estaba sentado en el avión.
—Voy a ser directo contigo Jake. No tienes las llaves de tu casa, ni yo tampoco. Entregué tu departamento, les pedí a tu hermana y a mi hermano que verifiquen todo el traslado de nuestras cosas, tanto de tu departamento como de casa de mis padres. Mi hermano se encargó de arreglar toda la nueva casa; creo que todo estará perfecto. Los regalos que nos llevaron también están en casa adecuados, así que espero que seas bienvenido a nuestro nuevo hogar. Cuando lleguemos, podremos chequear y reorganizar toda la casa, si quieres —y me entregó mi juego de llaves.
Todo esto era demasiado para mí, sentía que de verdad no merecía cosas tan buenas. No podía evitar pensar que, en algún momento, sin darme cuenta, Mario terminaría engañándome, pero creo que esta vez sí me adelanté por completo. Pero espero que todo se lo pueda recompensar en su momento. Él está siendo la persona más maravillosa del mundo, se ha preocupado porque todo sea excelente y lo ha logrado.
Estoy irremediablemente enamorado de la persona que he escogido para compartir el resto de mi vida.
Me siento tan atado y tan libre al mismo tiempo, me siento tan amado y tan envidiado. Creo que estoy en el punto en el cual todas las personas quisieran estar irremediablemente, pero felizmente casadas.
—¿Estás bien? —dijo con un tono de preocupación.
—Sí. Creo que sí...
—¿Qué tienes? ¿No te gustó que les haya pedido a nuestros hermanos que muevan tus cosas? Discúlpame, amor
Estaba preocupado.
—Mi amor... No, no has hecho nada malo. Solo estoy... no sé, en shock. Nunca espero cosas como estas. Estoy cansado de ser bueno y esperar cosas buenas. Antes de conocerte, estaba harto de los hombres —lo veía sonreír de nuevo—, y tú simplemente apareciste, hiciste lo que te dio la gana, cambiaste mi vida por completo, me hiciste pensar que existen personas buenas, y me haces sentir que todo esto que está sucediendo de verdad me lo merezco. A veces es demasiado para mí, no entiendo cómo puedes amar tanto a una persona como yo, si no soy la gran cosa.
Mis ojos estaban llenos de lágrimas.
—Amor, cálmate —me decía mientras me abrazaba—.
Te mereces esto y mucho más. Te agradezco mucho por haberme abierto las puertas de tu corazón y de tu vida., Estoy feliz de formar parte de lo que es Jake, y espero estar durante mucho tiempo más, porque siempre te voy a amar. Ahora estamos por despegar. Trata de dormir, porque llegarás hoy a tu nueva casa.
Sonreí y respiré profundo, y tan pronto como recosté mi cabeza en el asiento, me quedé dormido.
Desperté ya en Ecuador, en mi país, en mi casa. Sacamos todas nuestras maletas y viajamos de regreso a nuestra pequeña ciudad. La verdad, ya no podía esconder la emoción que sentía por conocer nuestro nuevo departamento. Era como un sueño hecho realidad: mi primer departamento propio, y lo tengo con el amor de mi vida.
Llegamos a la ciudad, tomamos un taxi y volamos directamente a conocer nuestro nuevo nido de amor. La zona es segura, es pacífica, se ven niños felices y policías resguardando la seguridad de todos.
—¿Estás listo? Sinceramente, espero que te guste.
—Tú hiciste esto por mí. ¡Definitivamente me va a encantar! —dije, mientras sacaba mis nuevas llaves.
—Úsalas. Será tu primera vez dijo, señalando las llaves que acababa de sacar de mi bolso.
Abrí la puerta, con delicadeza y muy lentamente. Entré y encendí las luces. Me quedé quieto un segundo y comencé a hacer una captura panorámica con mis ojos de todo el departamento.
—¡Dios! ¡Todo es magnífico! El porcelanato en el suelo se ve tan delicado. El color de las paredes es perfecto. Los equipos de la cocina son negros... ¡lo recordaste! ¡Siempre quise que fuera así! La mesa de comedor es de vidrio. Esta es la que nos regaló mi hermana, ¿verdad?
No escuchaba respuestas, solo corría por todo el departamento y veía a Mario sonreír.
—Las escaleras también son negras, me encantan —subí corriendo—. Tenemos tres cuartos, y con baños individuales... Eso quiere decir que, si me enojo contigo, te puedo mandar a dormir al otro cuarto —Mario se reía muy fuerte desde la parte de abajo—. Todos los cuartos tienen cama... ¿Mi mamá nos regaló ese juego de dormitorio? ¡Qué fantástico! Los adornos de las paredes, y los gatitos egipcios de la sala... ¿son regalo de las chicas? Debe ser; ellas saben que me encantan los gatos. Este juego de muebles gris me parece perfecto; esto nos lo regalaron tu mami y tu hermano. Todo es lo que siempre soñé. Y tu hermano es un as para la decoración. Lo quiero todo tal y como está. ¡Está de lujo!
Aquello era un sueño, y yo estaba verdaderamente feliz. Caí sentado sobre los muebles de la sala y Mario se sentó conmigo. Respiramos un minuto sin decir absolutamente nada.
—¡Todo es tan perfecto! Nunca pensé que llegaría este día. Eres maravilloso, mi amor —dije.
—También se me hace un poco complicado creer que estemos ya en esta situación, si hasta hace poco teníamos solo un mes saliendo.
—¿Recuerdas cómo era todo? O sea, cuando nos conocimos, nuestra primera cita...
Miraba el techo recordando más cosas.
Nos quedamos sentados en la sala, conversando de tantas cosas, sobre nosotros, de nuestro pasado. Riendo de quienes éramos y de lo que pensábamos del otro, o sobre lo que hacíamos en realidad, mientras esperábamos que el otro aparezca.
***
(Nuestra primera conversación...)
Era 14 de febrero, un día solitario para los solteros, y peor para los que hace poco habían decidido cortar su relación con su exnovio. El Día de San Valentín puede ser considerado como un día lleno de amor entre parejas, o un día de reafirmación personal: un día para aceptar que eres feliz con tu soltería. Acababa de salir del trabajo, estaba en mi departamento con Jorge, mi roomie. Era uno de aquellos días en que no quería absolutamente nada. No estaba deprimido, pero quería estar solo en mi cuarto bailando y riendo; también tenía pocos días de haberme declarado en periodo célibe: «No quiero tener sexo con nadie, a menos que de verdad esa persona me guste y se vaya a quedar en mi vida». Así es que mejor me puse a lavar la ropa que había usado en la semana.
Tenía un par de meses usando Grindr, una app de lujo que sirve como “red social”, pero terminas teniendo sexo del duro. Pero estaba harto, así que puse en mi biografía: Asegúrate de tener un mínimo de materia gris totalmente funcional para poder impactarme.
Y pensé: «Fin. Con esto nadie me escribe, y me podré burlar de los que son lo suficientemente pendejos para creer que pueden tener mi nivel de inteligencia, o de los que creen que tienen una masa encefálica increíblemente fuerte, pero escriben “haiga” u “ola”, o no sepan la diferencia entre “ah, ya; allá y haya”». Definitivamente es uno de mis pasatiempos favoritos.
Mi teléfono tenía una notificación de esta app; tomé enseguida mi teléfono para ver de quien me reiría hoy.
—Hola, hola, veamos si mi materia gris está a tu altura
¿Cómo estás?
Okay, esto no era exactamente lo que me esperaba. Alguien que por algún motivo parece que de verdad quiere impactarme, o que tiene el mínimo de materia gris deseado.
—Jajajaja
Todo bien. ¿Y tú? ¿Qué tal? —respondí inmediatamente.
Siempre he tenido esa característica tan despreciable, la de responder inmediatamente los mensajes. Probablemente, por ser una persona ansiosa, tiendo a hacer esa clase de cosas. Pero quién sabe. Lo que sí sé ahora, es que desde aquel mensaje ese chico comenzó a impactarme, tanto que no quería que la conversación terminara. Aspiraba ser una persona interesante... Hasta que le pedí que me enviara una foto y...
«¡WOW! definitivamente es un chico muy guapo, ahora me parece más interesante que antes».
La conversación con él fluía cada vez más, y no paraba de sonreír con cada cosa que me decía.
—¿Y qué es lo que te trae por aquí? —Le pregunté directamente.
—¿Quieres la razón sentimental o la moral?
—Pues creo que ambas, jajaja.
—Voy a iniciar con la sentimental: descargué la app en un momento en el que estaba queriendo drenar estrés, pero la verdad es que yo no soy para eso, así que finalmente no pasó nada.
En la parte moral ligada a la emocional: literal, no estoy buscando sexo de paso como loco, estoy con la intención de conocer a alguien, ya sea para amistad o algo bueno que salga.
Interesante. El chico es claro y conciso, no le gustan los juegos, y eso lo hace una persona digna de que yo lo conozca.
—Chévere, te lees una persona interesante, y, ¿qué dices si salimos o algo?
Le respondí.
—Interesante. Pero, ¿qué dices si nos organizamos por WhatsApp?
«No solamente es un chico interesante, sino que también es un chico arriesgado, pero sabe jugar correctamente sus cartas para obtener mi número de teléfono» —pensé.
Y por supuesto le di mi número de teléfono.
—¡Hey! Hola.
—¿Qué tal? Tienes una cuenta de empresa. ¿Me das tu nombre para guardarte? —Pregunté.
—Mario.
Mario, un chico interesante que, según veo en las fotos, es alguien blanco, delgado, ojos lindos, buen carisma e inteligente; pero quizás al final del día sea alguien que esté fuera de mi alcance, o sea, alguien que tal vez no quiera estar conmigo.
No vale la pena ilusionarse cuando las cosas siempre me salen mal.
La conversación fluyó por muchas horas, hubo algún tipo de química, hubo algún tipo de conexión.
—Entonces quedamos para mañana en la tarde, ¿vale? —dije.
—Sí, claro. Termino de hacer unas cosas en casa y voy...
¿Con unas cervezas?
—Dos six-packs y una caja de cigarros. Plan perfecto.
«Ya estoy con mal de amores».
—Plan perfecto.
Estaba ilusionándome con un tipo por la química que existe, un chico que no he visto en mi vida en persona. Pero de alguna manera me parecía agradable. Me dijo que era venezolano... Generalmente no me gustan los venezolanos. Tengo un pasado turbio con los venezolanos. No soy xenofóbico. Escuchar su acento me gustó mucho; siempre me han gustado los acentos, y el de él no es la excepción.
Esperaría que llegue el día para poder conocerlo con unas cervezas a la mano.
Trataba de armar, durante toda la noche, qué decir, qué hacer, de qué hablar; cómo comportarme, qué clase de persona ser, y qué clase de persona no ser. Siempre me preocupa la apreciación que otra persona pueda tener de mí. Incluso me preocupa que crean que quiero ir directamente al sexo, cuando no es lo que aspiro o lo que quiero. Solamente quiero conocer a alguien que me dé un motivo para estar feliz y que logre entenderme. Dudaba que lo encontraría tan fácilmente.
***
—¡No puedo creer que en serio recuerdes todo eso! —dijo Mario, muy sorprendido y avergonzado.
—Claro que lo recuerdo. Es una de las conversaciones más importantes de mi vida, uno de los momentos más impactantes. Incluso recuerdo que me pasabas fotos muy graciosas, y aún las tengo guardadas en mi carrete.
Por supuesto que estaba sacando el teléfono.
—¡No! —dijo.
Se sobresaltó y se puso rojo como un tomate.
—Por favor no, ¡qué vergüenza! —volvió a decir.
Me eché a reír.
—Entonces, para olvidarme de esas fotos, tú cuéntame cómo fue nuestra primera cita. ¿La recuerdas?
—¡Fuerte y claro! ¿Cómo me olvidaría de ello, si fue en tu departamento? Recuerdo incluso que me perdí en el taxi, y por suerte, estabas afuera y te vi. ¡Todo un gordito lindo!
***
(Nuestra primera cita)
Estaba emocionado por conocerlo, tanto que tuve que dormir por la tarde para que el tiempo se me pase más rápido. Pero no, solo logré dormir cinco minutos, y cada vez sentía que estaba más lejos el momento de verlo, así que decidí pedirle que nos veamos más temprano, o hacer que me dijera algo él.
—Jake, ¿te parece si nos vemos temprano? Digo, para no perder el sol —dije.
—Por mí, no hay problema, solo estaba arreglando mi ropa limpia. Por mí, ven ahora si gustas (:
—Dale. Deja terminar un par de cosas y voy para allá.
Bien, ya lo voy a ver.
—(:
Me preparé lo más pronto que pude y localicé un taxi. Pero es ahí donde las cosas no salen como a uno le gustaría que salgan. El taxi llega tarde; el taxi no conoce la ciudad donde siempre ha trabajado. Se me quedó la billetera y tuve que volver a verla.
—Siempre me tienen que pasar estas cosas cuando alguien me parece interesante. ¿Qué va a pensar Jake? ¿Que siempre soy así de impuntual? —pensé en voz alta, cuando ya llegaba al punto de encuentro.
Había visto a Jake desde el taxi, que me dejó más adelante. Pero lo vi: es un gordito tan guapo, se lo ve alegre y carismático, y es más bajito que yo. Pero bueno, ¿quién es más alto que yo? Si soy demasiado delgado y mido un metro y ochenta centímetros, espero no asustar a Jake.
¡Está viniendo hacia mí! Fingiré demencia con el teléf… ¡Diablos, se apagó!
—¡Hola! ¿Qué tal? —me saludó con una sonrisa.
Es más guapo de lo que pensaba, y tiene unos ojos de cachorrito triste que lo hacen ver tan tierno... el cabello un poco largo y muy observador.
—¡Wow! ¡Eres muy alto! —dijo viendo hacia arriba.
—Sí, un metro y ochenta centímetros. ¿Te molesta?
—A mí no... A mi complejo de ser enano, tal vez un poco —dijo con una sonrisa, y yo reí con él.
Fuimos a comprar las cervezas y los cigarros juntos; fuimos a su casa a pasar el rato, con el clima encendido y conociéndonos un poco más.
—¿Por qué decidiste que nos viéramos en tu casa en lugar de salir a algún lado? —pregunté directamente.
—La verdad, yo no soy mucho de salir. Por algún motivo soy bastante aburrido; no conozco mucho los puntos interesantes para coincidir en la ciudad, porque siempre prefiero quedarme en mi casa leyendo un libro, descansando, viendo TV, escuchando música, o lo que sea que sea en mis cuatro paredes. Sí, soy un ser humano horrible —dijo bajando la carita.
Me doy cuenta de que Jake es interesante. No a todas las personas les gusta quedarse en casa y leer. La gente está pendiente de las fiestas y de beber, todos los fines de semana. También me gusta hacer eso, pero no todo el tiempo.
—No bajes la cabeza. Me parece chévere que te guste leer. ¿Cuál es el último libro que leíste o que estás leyendo? —pregunté mientras tomaba un sorbo de mi cerveza.
Sonrió.
—Este año voy por el cuarto libro, pero lo último que leí es una trilogía erótica que se llama Mi Elección, de Elisabeth Benavent, y ahora estoy leyendo la segunda entrega de la colección Antes de ti, de Jojo Moyes.
¡Wow! ¡Cuatro libros este año! Yo leí el último el año pasado. Por eso usa palabras muy rebuscadas cuando habla. Eso es
muy sexy.
Nunca se fue aquel miedo de quedarme sin tema de conversación. Pero siempre estábamos ahí, riendo de lo que sea, como de los videos de mi sobrina queriendo ser youtuber, y Jake los veía y reía, como si fuera lo más hermoso del mundo.
—Y, ¿a qué te dedicas? —me preguntó.
—Pues la verdad, trabajo con médicos directamente.
Me gusta decir que he emprendido, porque soy freelance en community
management. Gestionó el marketing digital a diferentes personas como marca personal, y al mismo tiempo, a ciertas marcas. Emprender, de alguna manera, es difícil; vivir a expensas de los cheques que te deben pagar cada uno de ellos, y que muchas veces se demoren. Pero la independencia laboral es increíble. Deberías intentarlo.
Tal vez me excedí un poco hablando de esto, pero lo veía escucharme con mucha atención.
—Te envidio tanto —dijo, sin quitarme la mirada de encima.
—Y, ¿qué hay de ti? ¿En qué trabajas?
—Pues —se sentó—, trabajo en una exportadora, en marketing. Siempre ha estado en mis planes liberarme un poco, pero no he encontrado la manera perfecta de hacerlo. Algo con lo que me sienta contento... Y pues, me gradué en la carrera de emprendimiento.
Me sobresalté un poco.
—O sea, ¿tú me escuchas hablar de emprendimiento, cuando yo solo estoy en pañales? ¡Qué vergüenza que siento contigo ahora! Tienes que pensar que soy un tonto o que no entiendo nada.
Se rio.
—No, en lo absoluto. Me gustó saber todo eso. Emprender no es cuestión de que te dediques a una carrera; emprender se trata de que veas la oportunidad adecuada y logres aprovecharte de ella y de tus talentos. Yo soy pura teoría; tú tienes esa práctica que a nosotros nos gusta ver. Al final, no eres de esos emprendedores que venden comida o dulces en una esquina, y eso es verdaderamente atractivo —dijo.
Sonreí.
—Deberías darme tips sobre cómo llevar esto. Recién comencé una línea de ropa con mi hermano. Hemos vendido todo, pero me preocupa que lo siguiente no sea de la misma manera.
—No, no necesariamente vas a caer. Sí he visto el trabajo que haces, y es excelente. Es tal cual como yo lo haría; viendo que aplicas cosas que yo haría en tu lugar, me hace pensar que cuando sea mi turno, todo saldrá excelente.
Pasaban los minutos y pasaban las horas. Me quería quedar más tiempo solo hablando con Jake, pero cada vez era más tarde y las cervezas se nos estaban agotando; mi mamá comenzaba a mandar mensajes de texto para saber la hora a la que regresaría.
—Bueno, creo que ya me tengo que ir.
—¿De verdad? ¿Tan pron...? Oh no, es muy tarde —dijo Jake viendo el reloj—. Te acompaño abajo a tomar un taxi.
Tan pronto como subí al taxi, lo vi despidiéndose con su mano, y yo sonreía despidiéndome de él. Fue una jornada interesante. No me sentía ebrio, y no sé si él estaría en la misma situación que yo. Aunque siempre dijo que él casi no bebía. Pero me encantó que no haya sido atrevido, ni haya intentado besarme o sobrepasarse. No voy a ilusionarme con esto. Las personas como él suelen tener muchos hombres detrás de sí. Siempre pienso que me podría salir algo mal.
Pasados 2 minutos de haber llegado a mi casa con mi mamá, mi teléfono sonó.
—Hey, ¿llegaste a tu casa? —escribió.
—Sí, ya estoy aquí. Estoy por comer algo y darme una ducha.
—Vale. Por cierto, hubo algo que he olvidado preguntar.
—Dime, te leo.
—¿Nos volveremos a ver? —dijo. Presumo que con algo de nervios.
—Obvio, jajaja. Me gustó mucho conversar contigo.
—Sinceramente, moría de ganas de darte un beso. Pero no quería que pienses que soy muy lanzado o algo así
—Te la compro, jajaja.
«No debí decir eso, no quiero que se aleje».
—¿Qué me compras? No entendí.
«Ya quedé como bobo, ahora debo explicarle mi chiste»
—La labia, te la compro, jajaja.
—No seas bobo, jajaja. Te digo las cosas porque así las sentí.
¡Jake es increíble! Muero por verlo de nuevo, lo más pronto que se pueda. No quiero perderme un segundo de él.
***
Estábamos desnudos en el sofá, cubiertos por una manta de algodón color rojo con corazoncitos blancos. Después de recordar tantas cosas de ese día, creo que no pudimos controlar los impulsos de hacer el amor una vez más y estrenar el juego de sala.
—Es gracioso. Nunca supe qué pasaba por tu cabeza ese día tomando cervezas; incluso sentía que yo estaba más cohibido que tú —dije.
—¡Estás loco! Definitivamente, te veías más fresco que una lechuga, estabas tan bien, parecía que estabas acostumbrado a conocer hombres.
—Para qué te lo voy a negar. Siempre he tenido hombres detrás de mí... A veces más de los que pudiera pedir y tolerar —dije, soltando un suspiro para que le den celos.
¡Ajá! Los celos sí lo atacaron, y fuerte.
Comencé a reír, pero fui sincero:
—No te lo voy a negar: estaba saliendo como con tres personas más en ese momento, y como cuatro más estaban insistiendo en verme. ¡Y qué increíble era no gastar en comida ni salidas! Pero para mí fue mucho mejor gastar contigo, porque es de ti de quien quería enamorarme, todos los días de mi vida.
—Te amo... ¡Y más te vale, porque ya no volverás a verte con tantos hombres de esa manera! Ya parecías reunión de alcohólicos anónimos —dijo serio, pero con una sonrisa tímida en el rostro.
—¿Recuerdas cuando nos besamos por primera vez? —dije cambiando de tema, y mirándolo a los ojos solo para ver su reacción.
—Puso los ojos en blanco.
—¿Cómo voy a olvidar todo aquel escándalo que me hiciste en aquella cafetería? ¡No quería ni volver a hacer oficina allí! —me dijo.
—Era justo y necesario. Estaba con mucho mal genio contigo ya. De verdad no me dabas atención.
***
(Nuestro primer beso)
Ha pasado una semana después de nuestra primera cita.
Mario es una persona muy ocupada. Esa es una de las desventajas de ser tu propio jefe; muchos piensan que ser freelance es una de las mejores cosas del mundo porque trabajas cuando quieres, como quieres y porque quieres. Pero no es tal y cual la gente lo piensa: ser tu propio jefe te demanda más de diez horas de trabajo al día, te obliga a intentar innovar más, buscar más fuentes de ingreso, y no parar nunca. Cualquier momento en el que decidas no hacer nada afectará la calidad de tu trabajo y a tu imagen. Por eso lo entiendo, entiendo su nivel de ocupación y la necesidad de concentrarse, primero en su trabajo antes que nada.
He invitado unas tres veces a Mario, y siempre termino receptando respuestas negativas. De alguna manera me canso, pero, al final, no tengo nadie más con quien salir; me harté de los otros chicos que me rondaban, los borré de todas las formas de contacto que tuvieran conmigo. Seguía en mi etapa célibe y, por alguna razón, sentía que Mario era la única persona que estaba dispuesto que la interrumpiera.
—Hey, Señor Siempre paso ocupado y no puedo salir casi nunca,
¿te parece si mañana, que es festivo, salimos a tomar algo? —escribí.
—De verdad que paso ocupado ): Pero… ¡Sí! Mañana te veo. Entonces, para desayunar juntos —respondió casi una hora tarde.
—Perfecto, te veo mañana en Gozza ¿Te parece?
—Perfecto. Ahí hago oficina siempre.
—Well… is a date! —respondí.
¡Hasta que al fin pudimos concretar! estaba empezando a sentir que Mario de verdad no me quería ver, estaba comenzando a sentir que no había interés. Pero las cosas se estaban dando de la forma correcta.
—¡Jorge! —gritaba a mi roomie con desesperación.
—¿Qué pasa? ¿De verdad debes hacer un escándalo cada que puedes? ―dijo con cara de haberse recién levantado.
—Al fin logre concretar una cita con Mario para mañana.
—¿Te vas a acostar con él?
—No, depravado. Solo vamos a desayunar; es nuestra segunda cita.
—Entonces no me importa.
Y se iba a su cuarto.
—Jorge ayúdame a elegir mi outfit; no sé qué ponerme; no he comprado ropa. No quiero comprar ropa.
—Verás, te voy a ayudar. Pero sigo creyendo que debes acostarte con él —dijo muy serio, mientras entraba en mi habitación.
—¿Por qué todo tiene que ser sexo contigo? Primero quiero que se den las cosas poco a poco.
—Si te acuestas con él ahora, cuando te deje dirás: ¡Por lo menos me lo cogí!
Puse los ojos en blanco.
—Gracias por tu apoyo emocional. Por eso eres mi mejor amigo y compartimos departamento —dije con mucho sarcasmo.
—Lo sé.
A la mañana siguiente fui temprano a Gozza, a esperarlo para poder pasar la mañana juntos. Me sentía como un quinceañero que se va a ver por primera vez en una cita romántica con el amor de su vida, muy preocupado por todo lo que sucede alrededor, y creando altas expectativas de la otra persona.
—Ya llegó —me dije a mi mismo.
—¡Hey, Jake! ¿Qué tal? ¿Cómo estás?
—Muy bien, creo yo. ¿Y tú? ¿Qué tal el trabajo? —pregunté para crear ambiente.
—Muy bien la verdad; incluso —espero no te moleste—, traje mi laptop para poder seguir avanzando las cosas que tengo que hacer.
—No, tranquilo, no me molesta. Me parece sexy verte trabajando —dije sonriéndole.
Los minutos pasaban. Él pidió un cappuccino, y yo...
La verdad es que yo pedí un café irlandés, para crear más tensión, porque me encontraba como en aquellos momentos en los que consumo alcohol en el desayuno o hacérselo pensar así. La verdad es que siempre quise probar uno de esos; tampoco nunca había preparado uno por mi cuenta, y en ese momento estaba feliz.
Teníamos ya cerca de veinte minutos sentados en aquella mesa. Mario estaba muy concentrado en su trabajo, así que intenté establecer algo de conversación entre él y yo.
—Y cuéntame, ¿Cuándo es tu cumpleaños? —pregunté con interés.
—21 de mayo —dijo, sin apartar la mirada en la computadora.
—¡Interesante! Eres Géminis... ¿o Tauro? ¿Cuál consideras tú? Porque estás en un día divisor de los signos.
—Tengo de ambos.
—Te comprendo; aunque creo que ya cuentas como Tauro.
—Sí.
Y... ¡Me cansé! Detesto cuando las personas no te prestan el mínimo de atención en una cita. Yo puedo estar trabajando, y detengo todo para responderte de la forma más linda que puedo.
—Mejor me voy —dije, con algo de enojo recorriendo mis venas—. Estás muy ocupado, y creo que lo mejor es que te dejé trabajar.
Tomé mi billetera y mi iPhone, y me dispuse a irme.
—¡Espera! ¿Ya te vas?
—Sí, tranquilo, yo pago abajo.
—Pero, ¿por qué?
—Simplemente me tengo que ir. Estás ocupado.
Me solté y quería seguir mi camino. Pero mi costumbre me hace hablar:
—Se siente que, de alguna manera, tienes cosas más importantes a las que prestarles más atención que a mí; y está bien, ya con esto tengo una nueva experiencia que añadir a mis recordatorios mentales.
—No, por favor. Quéd...
—Estallé en un grito:
—¡Dame un buen motivo! Si me quedo, esto va a ser así siempre. ¡Si no me das un buen motivo, mejor me largo de aquí!
La gente se quedó muda, y solo podía sentir cómo sus miradas se aferraban a mí, y creo que Mario estaba sintiendo lo mismo. Pero nada me importaba, estaba demasiado enojado porque odio que me sucedan esta clase de cosas, detesto que los hombres sientan que pueden ignorarme o abusar de mi forma de ser, y no iba a permitir que vuelvan a pasar sobre mí.
Mario se levantó despacio.
—Jake, por favor, siéntate.
—¿Qué parte de no no entiendes? Mejor me voy, adiós.
En el momento en que me di la vuelta sentí su mano sobre la palma de mi mano, y estaba por gritarle de nuevo para poderme ir; pero en ese momento sentí cómo me sostuvo muy fuerte y me haló hacia él. Fue instantáneo, en menos de tres segundos me había dado una vuelta de 180°; soltó mi mano y posó las suyas en mi cintura ―estaba muy cerca—, e inmediatamente me besó en los labios. Puse mis manos en sus hombros y todo desapareció en ese momento. Solo lo besaba, mientras comenzaba a escuchar a la gente aplaudir y silbar. Me estaba poniendo rojo, hasta que nos separamos muy lentamente.
—No tengo más motivos que este. Discúlpame, muchas veces me concentro demasiado en el trabajo y me olvido de lo realmente importante, pero no quiero que te vayas. ¿Te sientas conmigo?
No emití palabras esperando que el color rojo de mi rostro desapareciera, pero me senté en mi silla y lo vi sonreír.
—Dame dos minutos, por reloj, para terminar de redactar y te prometo que apago la computadora, ¿te parece?
Asentí y tomé mi iPhone. Tenía que escribirle a Belén inmediatamente.
—Baby, estoy en Gozza, que vine a encontrarme con el chico que te contaba. Me enojé porque no me daba atención, y grité. Y así de la nada, él me agarró y me besó, ¡frente a más de veinte personas! ―le escribí muy emocionado.
—¿Qué? ¡Quiero que me lo cuentes todo!
***
—¿Eso era lo que hacías en ese momento? ¿Le estabas comentando todo inmediatamente a tu amiga? ¡Tú no esperas nada! —dijo sin poder soportar la risa.
—Es mi mejor amiga, y antes de casarnos es la única que
sabía de tu existencia. Es la única que conocía tus fotos, que sabía todo, absolutamente todo.
—Aún no entiendo del todo cómo pudiste soportar tanto tiempo sin hablar con tu gente de todo lo que estaba sucediendo en tu corazón, en tu vida en sí, si tú no puedes quedarte callado.
—¿Qué me estás queriendo decir?
Lo regresé a ver muy serio. Mario no pudo con la risa.
—No, mi amor, solo que siempre se me hizo raro —dijo.
—Con el pasar de los años, he aprendido que, si quieres que todas las cosas te salgan de maravilla en tu relación, lo mejor que puedes hacer es callar, no decir absolutamente nada, y guardarlo todo. Las únicas personas a las que les puedo confiar todo, son Belén y Carolina. Pero Caro está muy lejos y ella tiene una misión muy diferente en mi vida.
—¿A qué te refieres? —preguntó extrañado.
—En otro momento te explicaré eso. Pero sabes que aún recuerdo cuando decidiste proponerme ser tu novio.
—Por supuesto que debes recordarlo, hice algo inolvidable para ti —dijo muy convencido.
***
(Nuestro noviazgo...)
Marzo 16, un nuevo lunes en el cual me despertaba odiando al mundo, la misma alarma que sonaba todos los días; la odio tanto que la apago. Pero como me conozco, siempre dejaba otra que suene cinco minutos después, y la aborrecía más. Me sentaba al borde de mi cama solo pensando: ¿De verdad valdrá la pena todo esto? Tomaba mi iPhone. No tenía ganas de nada. Pero veía su mensaje de buenos días y no podía evitar sonreír.
Este hombre a veces me sorprendía. ¡Yo odio levantarme a las 6:45 de la madrugada, y él despierto desde las seis de la mañana, para hacer ejercicio! Por eso no tengo mejor cuerpo.
Yo no madrugo así, no madrugo por nada. Respeto y valoro mi sueño como lo mejor que me podría pasar en la vida. Obvio, después de Mario, que tenía poco más de un mes de conocerlo. Sentía que íbamos en una relación interesante. Nos estábamos conociendo, y no habíamos pasado de los besos, por más que habíamos estado juntos en mi casa, en mi cama. Pero sentía que esto es algo... puro.
Mario y yo no nos solíamos escribir mucho durante el día;
él era una persona muy ocupada, y yo pasaba moviéndome todo el día por el trabajo. A veces dejaba el teléfono olvidado en mi oficina, o simplemente, como lo tengo en silencio, no lo alcanzaba a ver. Pero aquel día había sido una excepción. Mario había hablado más.
—Jake, ¿te parece si te espero hoy en el restaurante italiano que tanto te gusta? Yo invito —me dijo Mario.
—¿Y eso? Tú no eres muy fan de la comida italiana.
—Cierto. Pero soy fan de tu sonrisa, y si debo comer pastas sin sentido para verte sonreír, lo haré. Amanecí con muchas ganas de verte sonreír.
—Eres todo un Don Juan cuando te lo propones, ¿sabes?
—Lo sé. ¿7 p.m.?
—Ahí estaré, Marito.
Pasé mi día de trabajo con total normalidad como siempre. Katty aun me preguntaba si estaba saliendo con alguien, ella veía algo diferente en mí. Yo se lo negaba. Quería paz y tranquilidad, y que todo salga bien. La envidia no es una de las características de Katty, pero quería cuidar mi posible relación.
—Sigo creyendo que tú te hallas en algo y no me quieres contar absolutamente nada —me dijo Katty cuando pasó cerca de mí.
—No es así. Por último, tu último novio lo tuviste todo guardado para ti, y no me quejé, ¿no?
—No juegues esa carta contra mí. Te odio.
Se fue a su puesto y yo reí.
Llegó la noche, y Mario me pidió que no exagere con mi vestimenta elegante, que no quería que yo lo opacara; lo cual es muy raro. Siempre era él quien me opacaba a mí. Así que me decidí por un jean ajustado negro, una camisa palo rosa y unos zapatos elegantes grises.
—Mario debe de estar harto de estos zapatos, pero son mis favoritos —me reconfortaba a mí mismo cuando me probaba el outfit para esta noche.
No terminaba de entender por qué debía ir para el restaurante, generalmente Mario siempre pasaba por mí. ¿Sería que algo estaba sucediendo? Aunque él sabía que no me gustan mucho las sorpresas.
Tomé el primer taxi porque estaba justo al tiempo para llegar. Y cuando entré por la puerta lo vi, tan guapo, tan formal, que parecía una escena de película: justo él estaba en una mesa para dos personas, con dos copas de vino blanco servidas —siempre prefiero el vino blanco y él lo sabe bien—; sonreí y fui a su encuentro. Conversamos mucho hasta que llegara la comida: fetuccinni de cuatro quesos, como siempre ha sido mi favorito, y él un risotto alla milanese, pero algo sucedió.
—¿Qué sucedió? ¡Todas las luces se apagaron! —dije, preocupado.
—No lo sé; pero no todas. Sí hay luz tenue como para poder comer ¿no crees?
—O sea, sí; pero no me siento muy cómodo para comer así, es extraño —dije decepcionado, porque me estaban arruinando la noche.
De repente, comenzó a rodar un video, en la pantalla blanca de presentaciones que estaba a mi izquierda, con una palabra en grande Amor..., y cinco segundos después aparece un bello jardín, y entra Mario saludando. Abrí los ojos como platos.
—¿Qué es esto? ¿Qué estás haciendo ahí? ¿Estás de imagen promocional para este restaurante?
—Espera y mira el video —me dijo Mario, mientras sostenía mi mano.
Hola, mi nombre es Mario. Primero que nada, quiero disculparme con todos por interrumpir su deliciosa cena que deben estar teniendo un lunes
de casa llena, pero quisiera que todos ustedes sepan algo muy importante para mí.
El amor es un sentimiento muy lindo cuando llega la persona correcta a tu vida, te sientes de forma maravillosa, y te despiertas a diario con una sonrisa en el rostro solo porque sabes que esa persona probablemente esté sintiendo lo mismo que tú.
Desde hace poco más de un mes tuve una de las más hermosas coincidencias en mi vida, cuando me crucé con una persona que considero única en el mundo, y vaya que he conocido muchas personas. Trabajo en mi marca personal y ayudo a los demás a trabajar en la suya, pero hubo alguien que no necesitó jamás de mi ayuda, alguien que la rechazó por completo.
He pasado todos estos días pensando en si estoy verdaderamente enamorado de esta persona —mis lágrimas ya estaban cayendo de la sorpresa—, y no sabía si esto que sentía era real. Hemos reído cada día con tantas cosas, y en tan poco tiempo he aprendido tanto de él. Me he visto inmerso en un mundo totalmente diferente al mío y me encanta navegar en nuevas aguas: sé que me falta mucho por recorrer aún en su vida, en la mía, en la nuestra, pero nada me haría más feliz que saber que lo tengo un poquito más cerca. Y no me malinterpreten, esto no es una propuesta de matrimonio —reí con los ojos llenos de lágrimas—, pero es un paso muy importante para él y para mí.
Jean-Jacques Rousseau dijo una vez que “Las cartas de amor se empiezan sin saber lo que se va a decir y se terminan sin saber lo que se ha dicho”, y siento que es precisamente todo lo que me ha pasado a mí en este momento.
De repente, se acabó el video y las luces se encendieron.
Y tenía a Mario a mi derecha con una rosa roja, simple, sencillo y galán como siempre.
—Te dije que soy fan de tus sonrisas y moriría por verte sonreír siempre, y más si sonríes por mí. Ha pasado un mes ya, sé que es muy pronto, sé que no esperabas esto para esta noche, pero quisiera que sigamos cada vez más unidos, y este es otro paso importante más de los que debemos dar, y sentí que debía ser yo quien lo diera: Jake, ¿quieres ser mi novio?
Me pasó un pañuelo al final.
—Te pasaste. Me lo hubieras pedido de una forma más sencilla —dije mientras limpiaba mis lágrimas.
—Tú sabes que mereces más que eso. Entonces, ¿qué dices?
—¡Sí! ¡Por supuesto que sí!
Nos levantamos juntos a abrazarnos, mientras todos en el restaurante aplaudían. Había vuelto a tener novio después de tantos años de soledad, de paz y tranquilidad. Ahora todo será diferente, y lo único que espero es que siga siendo siempre todo lleno de paz y tranquilidad, pero con él.
***
—Aún derramo lágrimas cuando recuerdo esa proposición mi amor. Yo lo hice un par de veces en mi vida, y lo han hecho un par de veces conmigo, pero nunca me han sorprendido de aquella manera —dije con una lágrima en el rostro mientras seguía acomodado en su pecho.
—Me costó un par de favores, pero lo logré. Es lo mínimo que debía hacer para que el hombre más hermoso del mundo supiera lo loco que me traía —dijo mientras limpiaba mi lágrima con su dedo.
—Ya, no hay público, no actúes tanto.
Se lanzó a reír muy fuerte:
—Tú sabes que no es actuación. Te amo.
—Y, ¿sé recuerdas cuándo discutimos por primera vez? ¿Cuándo sobreactuaste por nada?
—¡Cómo voy a olvidarlo! Tenía pocos días de haberte dicho te amo, estaba tan feliz, y tú me sales con sorpresas —dijo recordando con enojo.
***
(Nuestra primera discusión)
Aún no terminaba de creer que hace un par de días me había atrevido a decirle te amo a mi novio. Había hecho cosas a las cuales yo no estoy acostumbrado: a ser el primero. Siempre lograba sacarle a la otra persona todo lo que yo quería escuchar. Pero entonces todo era diferente, sentía que quería ser el primero en decirle todo a Jake. Y, por suerte, siempre ha sido recíproco, siempre me ha respondido.
Los días habían pasado, estábamos cumpliendo dos meses
de novios hoy, y un poco más de tres meses desde que
nos conocimos, y la verdad es que ya necesitaba hacer el amor con Jake. Había pasado tanto tiempo y no sabíamos si en ese campo éramos compatibles, y ya había pasado un tiempo más que prudente.
—Pana —dije, invadiendo su habitación temprano en la mañana—, necesito hablar contigo.
—Se cubrió con su manta y me dio la espalda:
—Aún no es hora de molestar a tu hermano. ¡Déjame dormir!
Insistentemente, me senté a su lado en la cama:
—De pana, hoy cumplo dos meses de novio con Jake, y necesito... Bueno, ya sabes.
—Pues, cógetelo y ya.
—Que necesito ayuda. No quiero dañar nada.
Regresó a verme con enojo, de verdad odia que lo despierte.
—Mira. Se aman, ¿no? No me pidas consejos bobos, y peor en la mañana. Si él te ama, cogerán en todas las formas posibles, no te lo va a negar. Peor si vive solo; ¡ni siquiera necesitan pagar el motel! Preguntas estupideces.
Fruncí el ceño y fui a mi habitación a pensar. Pensé que era mejor hacer las cosas como las haría normalmente. Era sábado temprano en la mañana, y Jake y yo no éramos de dar regalos en cada mes ni en cada fecha especial; tal vez para nuestros cumpleaños, porque son fechas importantes, pero aún estábamos a unas semanas de ello. Así que prefería armar todo para comprar un desayuno delicioso y que comiéramos juntos en su casa, solo él y yo. Y tal vez podía convencerlo de que no fuera donde sus papás y se quedara conmigo, y que entonces pudiéramos hacer el amor.
Le encantan los desayunos típicos, así que fue exactamente eso lo que compré. Aquí se llama tigrillo de queso, es su favorito, siempre quiere desayunar lo mismo. Y más si vamos a la parte alta de la provincia: dice que es uno de los mejores tigrillos en el mundo —reí en mi mente—. Definitivamente me encanta cuando hace esas exageraciones.
Estaba caminando a su casa, ya estaba muy cerca, y no podía evitar pensar en por qué alguien tan inteligente, hermoso y divertido como él no tenía novio, y cuando di la vuelta a la esquina para llegar a la puerta, supe por qué.
¡Qué genial forma de celebrar nuestros dos meses de relación! Yo llegando con un delicioso desayuno y él sentado en los bancos públicos conversando con un hombre que yo no tenía la más mínima idea de quién era. Y estaban muy cerca.
Aparecí cerca de los bancos para hacer acto de presencia y saber qué era lo que estaba pasando.
—¡Mi amor! ¡Madrugaste! ¿Qué haces aquí? Sabes que ya más tarde voy donde mis papás —dijo con mucha emoción; no lo sentí nervioso.
—Solo se me ocurrió traerte algo de desayunar por nuestros dos meses, que son hoy. Pero me doy cuenta de que estás demasiado ocupado. ¿Quién es este?
—Lo siento, ¡qué irrespetuoso! Te presento: él es Santi, es amigo mío desde hace unos años atrás. Hoy estuvo libre y quiso pasar a saludarme. Me despertó en la mañana, y estamos aquí conversando desde hace treinta minutos. Santi, él es mi novio, Mario.
—Hola, mucho gusto —me saludó el tal Santiago con una sonrisa.
—¿Qué tal? —lo ignoré por completo—. En serio, ¿necesitas estar con otro hombre justo cuando cumplimos dos meses? —dije, muy directo, pero casi como un susurro.
—¿Qué tienes? ¿Qué te pasa? Tú no eres así.
—No, pero me sales con esto cuando quiero llegar de sorpresa a visitarte. ¿No crees que te estás pasando?
—Te estoy diciendo que es un amigo. No hagas una escena, por favor.
—¿Tú crees que soy tonto? Tú tuviste algo con él, tú mismo me lo contaste.
—Estaba cada vez más enojado.
Santi decidió interrumpir.
—Chicos, lo siento, me voy. Tengo que hacer unas cosas, ir al banco, etcétera.
—Está bien, Santi. Disculpa, ¿sí?
Estiré mi mano para despedirme. Santi se iba.
—Mario, vamos arriba a seguir hablando, por favor.
Subimos a su departamento. La verdad quería irme, estaba con demasiada rabia por dentro; tenía miedo de decir cosas que no son.
Entramos y nos encerramos en su cuarto.
—¿Qué diablos? ¿Es que no confías en mí? ¿Estaba haciendo algo malo para ti? —dijo Jake.
Comencé a sentir su enojo.
—Tenía planeado algo pequeño y tú estás con un hombre abajo, estás con tu ex conversando. ¿Qué quieres que piense?
—Salimos dos semanas y no funcionó. Él solo pasó a saludarme. Ni que nos hubiéramos estado besando o algo.
¿No crees que te estás pasando?
—No, porque yo no te haría eso.
—¡Me haces el favor, Mario, te calmas, que no te he hecho nada!
No podía soportarlo más, estaba harto de esto, y sé que estaba sobreactuando. Así que me lancé sobre él a besarlo, y él me empujó.
—¿Qué diablos te pasa? ¿Ya se te pasó tu pataleta ridícula?
—Te amo, eso me pasa. Y me pone como un maldito animal asesino verte conversando con otro hombre que no sea yo.
—Acerqué mi rostro al suyo; él no tenía gestos de cobardía, nunca se alejó
—Tú eres mío. Yo te quiero para mí, me esforcé por esto.
—Yo no soy propiedad de nadie, Mario. No te equivoques.
—No me estás entendiendo...
—Puse mi mano sobre su muslo y él me vio.
Volví a besarlo con mucha fuerza, enojo, pasión:
—Eres mío.
—Soy tuyo, mi amor.
***
Esa mañana acabamos envueltos en las sábanas, lo hicimos como 5 veces en el transcurso del día, y no sé cómo alcanzamos a comer, pero sigo diciendo que sobreactuaste, mi amor —dije, riendo.
—Tal vez. Pero lo que importa es que tú y yo estamos bien ahora y ya pasó —dijo Mario, abrazándome muy fuerte.
—Te amo, celoso.
—Yo te amo a ti.





NO TODO ES PERFECTO:
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No Body, No Crime – Taylor Swift (feat. HAIM)
Han pasado 6 años desde que nos casamos, de nuestra luna de miel y desde que nos cambiamos a nuestro nuevo departamento. Hemos aprendido a llevar un matrimonio en paz, sin muchos problemas y colaborando juntos en la casa y en el trabajo. Claro he renunciado a mi trabajo hace cerca de tres años. En este tiempo he hecho unas compras personales que yo creía necesarias para subsistir y creé una cuenta de ahorros para ese momento.
Mario y yo hemos decidido hacer una locura, y la verdad es que todo fue idea de él, mientras estábamos procrastinando un día en la sala de nuestra pequeña casita.
***
(Tres años atrás)
—Amor, tengo una idea que no sé qué tal te suene.
Quisiera ampliar el concepto de mi empresa, quiero crecer un poco, y no solo marketing
digital, sino crear nuevos proyectos, establecer oficinas, mentorías, y en el futuro, inversiones -me dijo, pensativo.
—La idea es exquisita, y no creo que podamos hacer algo mejor que eso. Mañana mismo pongo la renuncia.
Había salido de la empresa, sentía una mayor liberación personal y creía que podía dedicarme a cosas que realmente me gustan, y junto con el amor de mi vida. No era su jefe, él no era mi jefe, pero, de alguna manera, habíamos compaginado de forma perfecta. No puedo decir que no teníamos discusiones, porque son el pan de cada día cuando trabajas con tu pareja.
Las diferencias profesionales siempre suceden, pero todo era cuestión de que lográramos ir conectándonos poco a poco.
Por el momento, él se encargaba de la parte de marketing digital, y yo manejaba las nuevas maquetas para los nuevos giros de negocio. Pero, en mayor medida, yo estaba empezando a apoyar emprendedores, y económicamente, todo esto nos estaba ayudando mucho.
***
Hemos crecido tanto profesionalmente que todo es demasiado difícil de creer, cada vez nos llevamos mejor en nuestro ambiente laboral, cada uno tiene toma de decisiones en sus áreas y podemos participar con críticas constructivas en el área del otro, para ser un apoyo incondicional siempre que se pueda, y en la noche, al llegar a casa, ambos dejamos el trabajo de lado, cocinamos juntos, vemos series, películas o leemos un libro, pero siempre hay tiempo para hacer el amor; es una de las metas que toda pareja necesita para llevar una vida tranquila, estabilidad económica, emocional, social y sexual.
Pero ahora me doy cuenta de que hemos crecido tal vez demasiado, tenemos nuevas oficinas, pero no cualquiera. Mario tomó mi idea de tener espacios de trabajo colaborativos, muchos emprendedores vienen a trabajar aquí y les doy la mentoría que necesitan para poder crear, arrancar y mejorar su nuevo negocio. Muchos de ellos necesitan inversiones y ya estamos en la capacidad de ayudarlos con ello. Es como un sueño hecho realidad, después de tres años nuestro Hub se ha vuelto popular entre las comunidades de emprendimiento del país.
—Amor —le dije. Estábamos ya en cama, y Mario estaba recostado en mi pecho tratando de descansar—, hemos trabajado muy duro, y nuestra cuenta de ahorros y la cuenta de la empresa han crecido mucho. ¿No crees que es momento de aligerar el trabajo ya?
—¿Qué tienes en mente? —preguntó sin moverse.
—Creo que es hora de buscar a nuestro primer empleado, alguien a quién asegurar y que haga las tareas de recepción y de ventas; que nos consiga clientes emprendedores, empresarios, gestiones nuevos contratos, reciba a la gente.
—Mi amor, creo que es un gasto innecesario.
—Tú lo ves así, pero, si hacemos eso, yo ya no tendré que encargarme del papeleo de entrada de los nuevos clientes, ni del de salida, encuestas de satisfacción, preparar la sala de reuniones.
—Okey, su majestad, esposo mío. Más tarde me pongo a hacer el post de que buscamos empleado nuevo, para entrevistarlos al final de semana y para la otra lo contratamos —dijo, mientras seguía quedándose firme, sin moverse—. Y diles a tus amigas que quieran trabajar. Tal vez me anime más por una de ellas que cualquier desconocido.
—Tienes razón. Le pasaré el dato a Kárem, que lo necesita más ahora. Confío en ella para esa tarea. Pero igual quiero que entrevistemos por otro lado, no solo a ella; tal vez aparezca una mejor opción —dije muy convencido.
Me miró fijamente.
—Yo, de tu amigo, si me haces eso, no te vuelvo a hablar —rio.
—Kárem sabe cómo nos manejamos. Esto no es de amigos, es trabajo. Kárem no se resiente conmigo por eso.
En el transcurso de la semana, recibimos más de 50 carpetas, entrevistamos cerca de 70 personas y, junto con Mario, filtramos a todos. Las entrevistas fueron rápidas y los currículums muy específicos. Cada uno escogió cinco personas, y de las cinco yo escogí al mejor de los de Mario, y él a la mejor de mi listado; así que quedamos con dos opciones finales: un chico llamado Frank, 28 años y sin estudios, pero con trabajo constante en ventas, sin trabajo desde hace un año, vivía de sus ahorros, padres fallecidos en su niñez y criado por sus abuelos, fallecidos hace ya varios años atrás; y Kárem, 33 años y mi compañera de carrera, con experiencia en ventas, recepción, y que conoce el campo del emprendimiento tanto como yo —solo necesitaría un poco de capacitación— y de mi entera confianza.
—¿Tú que crees amor? —pregunté para tomar la decisión; debía ser bastante imparcial porque una de mis mejores amigas estaba en la recta final.
—La verdad, me agrada mucho Frank, tiene la presencia perfecta para la recepción que me gustaría, y sí ha trabajado en ventas, pero veo a Kárem como una mejor adquisición; nosotros podríamos irnos de viaje varios días y sé que ella podría encargarse de la parte de emprendimiento, recepción y la agenda, y la va completando para que nosotros podamos verlas remotamente. Siento que podríamos irnos la otra semana y se lo puedo confiar a ella. Pero Frank... siento que debería enseñarle mucho y no tengo tiempo para ello.
—Es eso, ¿o te gusta él por ser gay? —dije arqueando una ceja.
—¿Es gay? Te juro que nunca me percaté de eso.
—Ujum… Voy a fingir que te creo; pero, ¿notifico a Kárem entonces?
—Sí, creo que sería perfecta para el puesto —dijo inmediatamente, tratando de cerrar el tema.
—¡Kárem! ¿Qué hubo? Para notificarte que fuiste seleccionada para el puesto. Aparece el lunes 7 am, para darte todas las pautas que tienes que seguir, y con el pasar de los días te capacitaré en el servicio que se les da a los clientes. Más te vale no fallarme.
Le envié el mensaje.
—Gracias, gracias, gracias, te prometo hacer todo de maravilla —respondió ella de vuelta.
***
Kárem ha entrado a su nuevo puesto y me he tomado dos semanas para enfocarme mucho en el trabajo y en capacitarla. El primer lunes me encargué de explicarle cómo funcionan las instalaciones, ya que con Mario logramos crear una smart-office, y usamos equipos de google para que todo sea lo más automatizado posible, entre chapas para puertas que funcionen con una
app y otras con huellas digitales, el termostato, la cafetera, las luces y el Google Home, por supuesto. Todo estaba en el iPhone corporativo que le entregué.
—Si tú gustas, puedes descargar todas esas apps en tu teléfono personal, pero quiero que el corporativo lo tengas siempre contigo porque ese lo usaba para los contactos con los clientes. Pero debes cuidarlo con la vida; la información está respaldada, así que si te lo roban no te asustes. Pero igual sé precavida que esa clase de teléfonos, no son económicos.
—Está bien. ¿Eso es todo? —preguntó con una sonrisa.
—Por hoy, sí. ¿O soportas algo más? Hoy seguiré manejando los clientes, y mañana te enseñaré que hacer, y los manejaremos juntos.
—Jake, me sorprende todo el imperio que has creado.
—Todo lo comenzó Mario, yo solo me encargué de complementarlo cada día más.
Al día siguiente, capacité a Kárem en precios y servicios para los clientes y a entablar las negociaciones. Le entregué el protocolo que había escrito para vendedores, y ella se sorprendió, nuevamente, por mi habilidad. El día miércoles hice que practicara conmigo un recorrido para nuevos clientes y me encantó, lo había aprendido de forma excelente, dentro mío sentía que no me equivoqué seleccionándola. El jueves ya hizo su primera venta, y —hoy— viernes, dejé que transcurran sus actividades normales; necesitaba tener tiempo con mi esposo, lo estaba extrañando demasiado.
—Amor, te he tenido abandonado toda esta semana por estar pendiente de la capacitación de Kárem, lo siento. Pero te sentirás bien al saber que ha aprendido todo; las redes que utilizamos para mantener nuestra agenda, las maneja increíblemente bien, así que la otra semana solo me encargaré de que me ayude con el servicio a emprendedores y la programación de los posts, y con eso creo que ya estaremos listos.
Él no dejaba su celular:
—Está bien amor. Todo perfecto.
—¿Qué haces amor? No has dejado el celular toda la noche.
—¡Oh! Lo siento mi amor. Estaba analizando unas competencias, a ver cómo mejoraba mi servicio para unos clientes que quiero atrapar.
—Habla con Kárem, que te ayude. Usa excelente los protocolos, y tiene técnicas propias que incluye que también son excelentes.
—Lo haré, amor. Pero ahora creo que agradecería mucho si vienes un poco más hacia mí y me das el amor que no me has dado en toda la semana —dijo de forma pícara.
Claro que me acerqué a él e hicimos el amor. Se lo debía, es mi esposo y no quiero que crea que no quiero hacerlo con él, cuando el sexo con él es una de las cosas que más me gustan en el mundo; pero aún me da vueltas un poco la cabeza de haberlo visto tanto con su celular, es raro, ya habíamos superado esa etapa del trabajo en casa. Creía que tener a Kárem con nosotros ayudaría a bajar la carga laboral, no a aumentarla.
Pasó el fin de semana, y parece que Mario se ha concentrado en dejar el celular de lado, y llegado el lunes es mi turno de enfocarme más en la capacitación de Kárem.
—¿Estás lista para la última semana de capacitación? Esto va a ser más sencillo para ti, puesto que también eres emprendedora; esto es más sobre mi cargo. Tengo entre hoy y mañana cuatro sesiones de mentoring programadas, que creo que sí las viste. Entonces vas a formar parte de ellas, me vas a ayudar con tus puntos de vista y opiniones, y el día miércoles te enseño a usar las apps para programar los posts de Mario, y estamos listos.
—Me parece perfecto, estoy lista —dijo Kárem emocionada, y eso me encantaba.
Me tiene impactado su forma de trabajo, rinde muy bien en el mentoring, y siento que se va a desenvolver de maravilla; pero voy a esperar unos meses para ver su desempeño y cuántos clientes aumentan desde que ella entra hasta aquel día. Pero hoy sé que ella podrá lidiar de forma fabulosa con mis clientes personales.
Llegada la noche del miércoles me sentía más libre de trabajo. Hemos creado un imperio, un pequeño imperio que nos deja vivir de maravilla, y con Kárem trabajando para nosotros todo será perfecto, tendremos un poco más de momentos libres y de descanso, ayudará a mejorar mucho nuestra relación con Mario. Aunque todo va bien, o eso creo.
—Amor, ¿qué te parece si salimos a comer algo? —decía, mientras Mario salía de la ducha.
Pero me percaté de que nuevamente venía con su iPhone en la mano y sonriendo demasiado. No creí que sea nada malo, conozco a Mario y nunca ha sido una mala persona.
—¿Haciendo benchmarking nuevamente? —dije intrigado.
—No. Estoy en otras cosas.
—¿En qué? Si se puede saber —le pregunté.
—Nada.
—¿Qué? ¿Me estás diciendo que no me meta? ¿Es eso?
—Me estaba enojando.
Siento que a veces rayo un poco en la exageración, pero bien dicen que las personas sentimos cuando algo no anda bien.
—No. Solo que no es eso, no es nada.
—Pero vienes como tonto riéndote con el teléfono.
—Se me crispaban los nervios.
—Pensé que habíamos superado ya esto de andar con el teléfono en casa, con trabajo y esas cosas.
—Tú sabes que a veces mi papá me llama Jake. Deja los dramas.
—Me estás ocultando algo, y tú sabes bien como soy.
Mejor dicho, no tengo por qué estar soportando esto. Vete al cuarto de al lado, por favor. Dormirás mejor con tu teléfono.
—Yo no me iré a dormir al lado. Deja el drama, por favor —decía, mientras se desnudaba como muestra de que todo estaba bien.
—No te equivoques conmigo. Sabes que te hallas en algo, y si no te vas tú, me iré yo. Buenas noches.
Era un berrinche, es cierto, pero Mario no solía comportarse así. Jamás me había contestado de esa manera en seis años de matrimonio, y justo entonces cambiaba. No sé qué se tiene entre manos, y la verdad creo que no es momento de averiguarlo.
Durante lo que restaba de la última semana y la mitad de aquella nueva semana, me fui solo a las oficinas. Pasaba más tiempo con Kárem y trataba de evitar a Mario lo más posible. Estaba muy frustrado y sabía que podría provocar una pelea más fuerte, y era lo último que necesitaba. Hasta que algo sucedió.
—Jake, tienes una entrega en la recepción —me dijo Kárem.
—Hazla pasar acá, por favor. Estoy muy ocupado.
—Es una entrega demasiado grande, y es para la recepción. Creo que deberías venir.
Tenía una sonrisa en la cara.
Me levanté de mi silla y fui hacia la recepción. ¡Y veo tres arreglos florales hermosos!
—Pero, ¿yo ya no tengo pretendientes? Kárem, ¿llegaron con alguna tarjeta?
—No, los envié yo.
—Mario estaba detrás de mí con sus manos en los bolsillos, y tan guapo como siempre.
—Lo siento, de verdad lo siento mucho y no puedo tolerar que estés enojado conmigo.
Su teléfono sonaba con más mensajes que llegaban.
Algo sucedía, definitivamente algo estaba sucediendo; pero con aquel humor que me cargaba no iba a descubrir absolutamente nada. Creía que debía hacerme el de la vista gorda, y así le daba más tiempo a la situación. Pero tarde o temprano lo llegaré a saber.
—Está bien, tal vez estamos discutiendo demasiado por una estupidez. Pero, por favor, compórtate, ¿sí? —lo abracé.
—Te lo prometo, amor. Ahora debo ir a ver a un cliente, inmediatamente. Te veo luego, ¿sí?
La noche transcurrió normal. Vimos una película abrazados, su teléfono sonó varias veces, pero Mario no le prestó la atención que solía darle. Tal vez las cosas de verdad estaban cambiando y él se estaba comportando, pero yo seguía sin confiar en todo este asunto. Estaba creando una escena paranoica en mi cabeza y eso no me ayudaba.
Mario comenzó a besarme y caí en sus redes de amor. También lo necesitaba después de una semana sin tener sexo con mi esposo, me hacía falta. Pero una persona sabe cuándo su esposo tiene a otro, y esperaba estar loco, de verdad esperaba equivocarme. Pero algo había cambiado en la forma en que me hacía el amor, algo había dejado de ser igual que antes.
La mañana siguiente no pude concentrarme. Un lado de mi cabeza se encargaba de hacerme pensar en la infidelidad de Mario, y el otro intentaba convencerme de que estaba loco. Había vomitado dos veces desde que había llegado, y mi trabajo se estaba acumulando. Tuve que pedirle a Kárem que atienda mis citas de emprendimiento, y ella fue con gusto.
Mario había salido a otra cita con un cliente. Era raro verlo salir tanto con destino a las empresas de los clientes, pues muchos estaban acostumbrados ya a venir hasta el Hub.
¡Les encanta estar en el Hub! Pero hoy recibí una llamada telefónica un tanto extraña, por parte de un cliente, claro.
—Que tal, Jake. Buenas tardes. Tengo una consulta, ¿Mario sigue trabajando en el Hub?
Esa pregunta la necesitaba. Creía poder obtener la información que necesitaba de Luis, el cliente que fue a ver Mario el día de ayer con tanta urgencia.
—¡Luis, buen día! Sí, claro, mi esposo sigue trabajando aquí, a menos que te haya hecho una propuesta de otra empresa ayer, lo cual lo dudo —dije, intentando reírme un poco para mantener buena relación con el cliente.
—¿Ayer? Por eso te llamaba. Habíamos quedado en una cita, pero no lo he visto desde la semana pasada. Quería llamarte antes de ir al Hub.
—Lo siento mucho, Luis. Dame unos días y hablo con él, tal vez hubo un error en la agenda y por eso no pudo asistir a las reuniones que habían acordado. Pero sí está trabajando bien en todo el marketing de tu empresa, ¿verdad?
—Sí Por eso no te preocupes mucho, todo corre tal cual se había planificado. Solo que ahora quería hacer unos cambios.
Hice lo único inteligente que podía hacer en ese momento.
—Sugey, por favor, ven a mi oficina, ¡como para ayer! Necesito que me ayudes con tus dotes y habilidades de detective privado. Necesito una persona tan demente como tú.
—¿No puedo preguntar nada todavía?
—No.
—En cinco minutos estoy por allá.
Sugey, toda la vida ha estado loca; la amo por ello. Tiene la habilidad de descubrir cualquier farsa o estafa dentro de una empresa. Su mente vuela de una manera tan veloz que la gente se impacta cuando la descubre en sus sucias artimañas.
Estaba seguro de que Sugey me ayudaría con todo esto.
Cuando ella llegó a mi cubículo, conversamos de todo. Le dije todos mis sentimientos y lo que creía que estaba sucediendo.
—Jake, lo lamento. Pero sí, tienes razón. Mario te está poniendo el cuerno, y esa disculpa con las flores dijo mucho. Si no hubiera tenido la culpa de nada no hubiera hecho todo este escándalo —dijo Sugey, con los ojos de tristeza.
—Tengo una idea.
—Llamé a Kárem para que se acerque a la oficina enseguida.
—Kárem, tú que sabes mejor la agenda. ¿Todas las citas de Mario para hoy están agendadas?
—Sí, todas.
—¿Alguna es fuera del Hub?
—Sí, claro. En media hora tiene una en la empresa de Camilo; aunque es raro, porque se reunieron hace tres días aquí.
—Gracias, Kárem.
Ahí estaba sucediendo algo raro, y Sugey estaba conmigo en esto. Tan pronto como Mario salió de la oficina viendo su celular y mandando un mensaje, nos pusimos manos a la obra y lo seguimos. Nos movilizamos en el carro de Sugey, y seguimos el taxi de Mario, que llegó a un hotel prestigioso de la ciudad.
Y nunca entró. Se quedó afuera del mismo con su pequeña maleta con sus equipos de trabajo necesarios para una reunión.
—Esto está mal, es una mentira. Esto no me puede estar pasando. Aparecerá Camilo y entrarán a comer en el restaurante. Tendrán su reunión y listo.
—Jake, por favor, abre los ojos. Está afuera del hotel.
La agenda dice que se verían en su oficina. ¿Qué hace aquí? Deja de cegarte... Espera. ¡Mira eso! —gritó Sugey.
Lo reconocí inmediatamente. Reconocí al tipo que se acercó mucho a Mario y lo besó en los labios. Reconocí al tipo que osó en tocar a mi esposo de una forma que no debería. Las lágrimas comenzaron a caer de forma inmediata por mi rostro, no podía dejar de ver la escena, Mario no sonreía, parecía que quería largarse. Pero nadie forzaba a nadie. Mi rostro estaba empapado de lágrimas, y las manos de Sugey apretaban las mías; pero no me decía absolutamente nada, solo sentía que estaba conmigo. Mario comenzó a sonreír y sostuvo a Frank de la mano y lo besó de nuevo y... entraron juntos al hotel, como una pareja muy enamorada.
No podía dejar de llorar y no podía hablar. Mentalmente, le agradecía a Sugey por haber traído el auto, porque no hubiera querido estar llorando en la calle. Este dolor me iba a matar, nunca hubiera esperado tremendo gesto por parte de Mario. Tal vez fue mi error pensar que no se equivocaría o que era perfecto.
—Jake, ¿Qué hacemos ahora?
—No... No lo sé —dije sin poder parar de llorar.
¡Y Sugey pretendía que le responda! Quería ahorcarla ahora.
—Jake, para. Deja de llorar —gritó—. No debes ponerte así. Tú no sabes a qué está jugando. Mejor vamos, busquemos un abogado de divorcios y pongámonos a trabajar en el siguiente paso.
—No, divorciarme no. Tal vez no ahora; quiero ver lo que pasa más adelante. Pero sí voy a tomar medidas, y muy fuertes -dije, secándome las lágrimas-. Y tú me vas a ayudar, porque siempre cuento contigo para las locuras.
—¿Qué tienes en mente? —preguntó sorprendida.
—Lo quiero muerto, y lo haré yo mismo.
Y Sugey sonrió con malicia.
***
Ha pasado cerca de una semana, y no he visto señales de que Mario siga saliendo a escondidas; pero está triste, está deprimido. ¿Habrá terminado todo con ese tipo? ¿Estará en su etapa de superación? Sea como sea, no me ha tocado en esta semana y todo esto me pone nervioso. Necesito hacer algo...
Tomé el teléfono empresarial de Kárem y le mandé un mensaje a Frank. Tenía su número del currículum.
—Hola, soy Mario. ¿Puedes reunirte conmigo hoy? Te espero a las 6 p.m. en mis primeras oficinas. ¿Recuerdas cuáles son?
—Envié el mensaje.
—¿Ya te arrepentiste de dejarme, mi amor? ¡Es la mejor noticia que puedo recibir! Pero, ¿ese lugar no está abandonado?
Al parecer Mario si terminó con él. Pero, si no lo mato ahora, Mario volverá atrás de él.
—Sí, es cierto. Pero Jake está sospechando ya, porque a veces no salen bien las citas agendadas. Ahí no se le ocurriría seguirme.
—Está bien, amor. Te veo allí.
—No me llames a mi teléfono ni a este, ¿sí? Cuando nos veamos te doy un nuevo número para contactarme contigo.
No me respondas. Un beso.
—Sugey, todo está armado para las 6 p.m., tal como lo habíamos planeado.
—Te veo a las 5 p.m. en las viejas oficinas. Y no te preocupes, yo llevo el vino y todos los materiales necesarios.
—Eres la mejor.
Colgué y sonreí con malicia.
—Voy a cumplir mi meta de la mejor forma.
Cuando llegué a las viejas oficinas, Sugey preparó todo. En medio de un punto en demolición dispuso una pequeña mesa con un mantel para dos, una vela en el centro y ella tenía un punto donde esconderse y bloquear la puerta por si Frank quisiera salir corriendo.
—¿Estás listo? —preguntó Sugey.
—No.
—Pues debes estarlo, tres o cuatro copas de vino no más; yo te las iré entregando a la mesa: blanco para ti, tinto para él.
Se escuchó la puerta.
—Ahí viene.
Sugey preparó las copas, las colocó en su sitio y caminó al encuentro con el sublime invitado.
—Yo ayudaré a cuidar todo, que nadie más venga por aquí, tranquilo —le dijo Sugey.
—Pero... no te conozco.
—Yo a ti sí, Te están esperando, ve.
Llegó y se sentó en la mesa, justo en el lugar que estaba predestinado para él.
—¿Amor? No debiste hacer todo esto.
Me di la vuelta y me senté en la silla. Frank no pudo con la sorpresa
—No te lo veías venir, ¿verdad?
—No me voy a quedar aquí,
Estaba por levantarse, y Sugey lo sujetó por el hombro.
—Te dije que nadie entraría; ahora te confirmo que nadie sale, por lo menos en media hora.
Empecé a sentir el pánico que estaba sintiendo Frank, pero si quería que se tome esas copas con vino, necesitaría hacerlo entrar en confianza.
—Ya niño, cálmate. Si te quisiera golpear no hubiera estado aquí con una chica cuya cara parece Pocoyó por tanta ternura y no te estuviera invitando vino Merlot de la mejor cosecha argentina de los años noventa. Te traje aquí para que hablemos. Ese vino que tienes en tu copa es delicioso; compramos dos de esos hace seis años, en nuestro matrimonio, pero solo abrimos una, la otra estaba preparada para un evento más importante.
—¿Y por qué quiere que yo lo beba? —preguntó extrañado.
—Porque es una ocasión especial... Por lo menos para mí, y espero que para ti también, después de todo lo que me enteré, te vengo a dejar el camino libre, tengo preparados los papeles para el divorcio.
Tomé toda mi copa de vino y le hice señas de que se beba la suya. Y así lo hizo, se tomó toda la copa. Paso uno de cuatro estaba listo. Me levanté y llevé otro juego de copas mientras Sugey preparaba el siguiente par.
—¿Tenías que traerme a un lugar tan horrible para decirme esto? —se animó a decir Frank.
—Sí. Puede que me haya dado cuenta de que mi marido es un hombre infiel, pero al final del día, tú fuiste quien se interpuso.
—¡No! ¡Estás loco! ¡Él me buscó a mí, fue él quien me llamó!
—Déjame entender esto. Estás enamorado de mi marido, y sin embargo te enfrascas en decir que él te buscó y tú no a él, ¿no?
—Es que...
—Frank se quedó dubitativo.
—Bebe tu vino, no lo desperdicies. Quiero terminar lo suficientemente borracho para botar a ese patán de mi casa. Por eso a mí me gusta el vino blanco; el dulce de este tipo de vino me embriaga. El tinto lo dejé para ti porque es más formal, y tal vez, más adelante, celebremos tu boda con el infiel. Has de querer mis aros, ¿no?
Levantó su copa, se bebió la mitad.
—No, es mejor que no...
—No, claro, tienen mi nombre. ¿Para qué lo querrías?
¿Qué asco, no?
Se terminó su copa de vino; Sugey trajo la tercera ronda.
La meta estaba acercándose, podía sentir ese 50% como se siente la gloria, el triunfo. El teléfono de Frank, que estaba sobre la mesa, empezó a sonar, y Sugey lo cogió y lo colocó en el centro. Era el número de Mario guardado como “Papi”; Frank se sonrojó.
—Qué interesante nombre para guardar al tipo que no quería darte chance, ¿no? Hace una semana, en el hotel, te terminó, ¿verdad? ¿Por qué si el bastardo te bota, tú lo recoges? ¿No tienes un poco de dignidad aún dentro de ti?
—Lo amo, si me preguntas. ¡Lo amo, y tal vez lo amo más de lo que tú lo podrías amar jamás!
Levantó su copa de vino por completo, en un reflejo de enojo por defender lo que era suyo.
Ahora sí, tarea cumplida. Ahora vamos con un bonus track, si es que el pequeño depravado queda vivo.
—Amiga, trae el último par de copas de vino, ¿sí? Creo que hemos logrado el punto deseado con el pequeño Frank: que diga lo mucho que ama al bastardo ese, aunque siga siendo una ridiculez.
La cara de enojo de Frank era un poema, y no podía resistir las ganas de reír. Pero quería esperar a que se tome la última copa.
—¿Se acabaron los vinos verdad?
—Sí, ya no queda ni una gota —dijo Sugey.
—Termínate esa copa de vino, yo también me quiero largar a deshacer de esa cosa que tengo en casa; porque, eso sí, no tendrás mi casa ni mi negocio, nada de eso será tuyo, ¿me entendiste?
No voy a dejar que te aproveches de todo lo que construí con él,
y, probablemente, te toque verlo trabajando conmigo frecuentemente, ¿lo soportarás?
Se terminó la cuarta copa de vino.
—No te preocupes, tengo mi propia casa, podrá irse a vivir conmigo, y no me importa que trabaje ahí, porque al final estará conmigo. ¿Me puedo largar ya?
Comencé a reír, pero me obligué a frenar. Tenía que decirle lo que iba a suceder:
—Todo termina de la misma forma que empieza, así que no te asustes si él te abandona por otro más. Y no, no puedo permitir que te vayas, no quiero que te desplomes a mitad del camino. ¡Deberás desmayarte aquí!
—No estoy borracho —dijo.
—Sé que no lo estás. Pero para tener 28 años, sigues siendo un niño tonto bebiendo copas de vino hasta el fondo tal y como yo quería que lo hicieras —dije con una sonrisa macabra.
Frank abrió los ojos, tan grandes como pudo, y quedó de un color más blanco que una hoja de papel.
—Sugey, cuida la puerta, por favor.
—Pero... ¿qué?
—¡Era tan fácil hacer esto! Creo que debes estar sintiendo la respiración agitada y el sudor que recorre tu frente debe ser helado —dije.
Lo vi ser presa del miedo y tocarse la frente.
—Y será tan fácil cubrir cualquier huella de todo esto.
Eres huérfano de padres, tus abuelos fallecieron hace cinco años y tu vida no era la mejor. Apuesto que no debes tener muchos amigos, tu teléfono tiene que estar lleno de contactos para tener sexo casual...
Tenía mi mano sobre la mesa, vi su intención de tomar su teléfono, así que lo tomé yo primero:
—... y ahora el aire te debe estar faltando más, cada vez un poco más, y la visión se te hace un poco borrosa.
—¿Qué... me...? ¿Qué me hiciste?
—¿Conoces el cianuro? En las cantidades correctas puede ser letal, y en la bebida correcta —tenía su copa de vino vacía en mi mano—, como en un vino tinto, podrá ser imperceptible.
Con esto, espero que en tu siguiente oportunidad, si es que la tienes, no vuelvas a meterte con lo que es mío; no tendré compasión al matarte otra vez.
Crucé mis piernas y Frank cayó desmayado.
—¡Jake! Sí hubo algo que no pensé: ¿qué haremos con el cuerpo? —dijo preocupada Sugey.
—Yo sí pensé en eso. Vamos, llevemos esta cosa al carro.
La zona estaba planeada para construir un nuevo edificio el mes que venía y la gente no solía caminar por allí. Llevar un cuerpo inerte no era muy complicado. Cogí mi teléfono para hacer una llamada.
—Wacho, ¿qué tal? Sí, ya estoy yendo para allá... ¿Están con hambre? ¡Perfecto! Justo lo que necesito.
—¿A quién llamaste? —preguntó Sugey.
—Ya lo verás. Arranca.
Mientras el auto rodaba, saqué el chip del teléfono y lo formateé por completo; ya lo veía: sería un lindo regalo para Wacho como agradecimiento por su ayuda. Aún no creía que hubiera terminado con la vida de una persona. Dios debe haber estado juzgándome desde allá arriba. Pero, ¿quién lo juzgaba a él? ¿Quién juzgaba a Mario? Estaba cansado de esperar la justicia divina, tenía que tomar al toro por los cuernos, aunque el que tuviera que hacerlo sea yo; tenía que resolver este asunto y no me sentía mal por lo que hice. Mi sangre hervía y este asunto no iría a mayores, porque a este chico nadie lo quería.
Llegamos a la casa de Wacho: un pedazo de campo al borde de la ciudad.
—Wacho, ven. Ayúdame con el cuerpo.
—Nunca pensé que de verdad vendrías con un cuerpo —dijo.
—Sugey, creo que deberías clavar ese cuchillo en su corazón, para apagarlo bien al tipo.
Luego abrimos las piernas y los brazos.
Una vez cumplida la grotesca tarea, le dimos el cuerpo a los cerdos, estaban hambrientos.
—Se han de tardar unos 20 minutos. Estos cinco irán mañana al matadero, porque si no, no volverán a comer su comida. Los invito unas cervezas, ¿les parece? —dijo Wacho sacando cervezas de una nevera.
—Estaría perfecto. Por cierto, Wacho, toma, es tuyo. Está prácticamente nuevo y está todo borrado. Te servirá más a ti que al alimento de los cerdos. Solo ponle tu información y está listo —le dije, al entregarle el teléfono de Frank.
—Claro que me servirá. ¡Gracias! ¡El regalo de un muerto!
Todos reímos. Y ya estábamos bebiendo y riendo, hasta que me llegó una llamada de Mario a mi teléfono.
—Hola, amor. ¿Qué pasó?
—¿Dónde estás? Estoy en la casa y no estás, tampoco te vi en la oficina —preguntó preocupado.
«Asesinando a tu amante» —pensé.
—Estoy en casa de Wacho ¿Lo recuerdas? Estamos con Sugey también, tomando unas cervezas. En treinta estoy en casa, ¿vale?
—Está bien, amor. Estaba preocupado. No tardes.
Wacho se encargó de arrear a los cerdos come hombres a un lado, y de sacar todos los huesos que se podían, meterlos en una bolsa con piedras para que Sugey y yo los lleváramos a lanzar al mar; después de todo esto me dejaría en casa.
—Gracias por apoyarme en esto, Sugey.
—Tu secreto es mi secreto; ahora debes subir. Pero te aseguro algo: hoy dormirás de maravilla, pero es probable que a partir de mañana no puedas dormir bien, hasta dentro de un largo tiempo. Ten pastillas somníferas a mano, te van a ser útiles para que todo este martirio sea llevadero.
—Está bien, seguiré tu consejo como siempre lo he hecho, mujer.
Entré a mi casa y mi esposo estaba ahí. Me recibió feliz e hicimos el amor, ya que por algún motivo tenía un hambre voraz de sexo, tal vez por el exceso de alcohol. Y Mario también, pues ya no tenía con quien desfogarlo. Todo se había acabado, toda la tortura que se había formado. ¡Mario es mío y de nadie más!
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En Llamas - Pol Granch & Natalia Lacunza
Han pasado 6 años desde que decidí unirme a Jake en uno solo, en crear un hogar, en seguir adelante juntos y estar juntos para siempre. Sé que la vida de Jake siempre ha sido complicada, sus relaciones pasadas, sufrimientos, problemas... Y me siento en la obligación de entenderlo y aprender todo de él.
Han pasado los años y no he dejado de amar a Jake, me siento tan cómodo con él, viéndolo feliz y abrazándolo cuando está triste, verlo correr a llorar a mis brazos me destruye el corazón. Siempre se me ocurre la brillante idea de preparar la tina, desnudarnos y llevarlo a relajarse conmigo. Él solo se recuesta conmigo dentro del agua; no necesita sexo en ese momento, solo sentir el calor de mi cuerpo y el movimiento del agua. Con el paso de los minutos se siente mucho mejor. Cada día me doy cuenta de que aún tengo la posibilidad de hacerlo sentir mejor, y quiero pensar eso cada día.
Hace 3 años, se me ocurrió una idea increíble y hoy está dando muchos frutos. Hoy somos un Hub inmenso que le otorga muchas oportunidades a todo el mundo. Ayudamos a la gente a proyectarse, y nuestros ingresos crecen cada vez un poco más. Nuestra casa cada vez está más hermosa, hemos dotado todos los espacios de cosas muy lindas para crear un ambiente en el cual ambos nos sintamos a gusto; claro que Jake es quien decide todo, él siempre quiere seleccionar todo consultándome primero, pero a mí me da igual, yo soy feliz viéndolo correr en las tiendas cogiendo todas las cosas que se muere por tener en casa, y terminamos el día con compras de más de $700, pero él es feliz.
Veo a Jake todos los días en el trabajo, y fue complicado las primeras semanas. Teníamos discusiones, y tal vez era normal que un par de personas que se aman tanto no se lleven bien en el ambiente laboral. Hemos trabajado mucho en esto, y Jake es muy sabio, logró un equilibrio fantástico en nuestras áreas, que resultó perfecto, y solo trabajamos durante nuestras horas de oficina, casi no tocamos las computadoras en casa, y peor aún los teléfonos; logró hacer que separemos por completo nuestra vida personal de la vida laboral, y me fascina. Las noches son solo nuestras, conversamos, vemos películas, preparamos la cena, hacemos locuras, paseamos en las calles y muchas cosas más. Y es cuando me pregunto: ¿qué sería de mi vida si Jake no hubiera estado en ella?
***
A Jake se le ocurrió la grandiosa idea de incluir a alguien más a nuestro equipo de trabajo; yo lo creía innecesario hasta que me hizo caer en cuenta de que tenemos un Hub inmenso, y las tareas de recepción y ventas las hace él, junto con el asesoramiento a los nuevos clientes que traen nuevos emprendimientos, y yo solo me estaba enfocando en el marketing digital porque salieron muchos más clientes de los que tenía planteado tener. Hemos creado un monstruo por empresa, y la verdad de todo es que me encanta, así que decidí darle la razón a Jake y poner un anuncio para seleccionar una persona que se encargue de la recepción y las ventas.
Se me había ocurrido contratar directamente a Kárem, amiga de Jake, ella es ideal para ese cargo. Ha tenido experiencia de trabajar con esa clase de funciones, y muy presionada, pero me encanta que Jake quiera ser justo siempre y de la oportunidad a varias personas de participar.
Pero, de alguna manera, estaba seguro de que terminaríamos contratando a Kárem. Había que establecer los procesos
de selección.
***
Es viernes, y esta semana ha sido un tanto complicada. El lunes comencé con la recepción de carpetas, de la información que posteé en las redes sociales del Hub, más de 50 carpetas, y hoy llegaron más personas con sus carpetas impresas.
Por alguna razón terminamos seleccionando, Jake a las mujeres y yo a los hombres.
—Hola, buenas tardes. Cuéntanos, Frank, ¿cómo supiste de nosotros? —le pregunté a nuestro último entrevistado del día.
—Buenas tardes. La verdad, me enteré hoy temprano, por eso soy el último. Un amigo mío había visto su publicación en redes sociales.
—¿Tus amigos y familia te ayudan mucho?
—No, la verdad son personas puntuales las que me escriben cada cierto tiempo y no tengo familia. Mis padres fallecieron cuando yo era muy pequeño, y mis abuelos fallecieron hace cinco años ya; me crié con ellos y vivo en la que era su casa, que está muy cerca de sus viejas oficinas.
Interesante: él sabía de nuestras viejas oficinas.
La entrevista siguió y culminó normal. Frank parece un chico interesante, que ha pasado por muchas circunstancias, pero tiene ganas de seguir adelante; aunque, para tener 28 años, se lo ve como un chico un poco inmaduro. Me da la ligera impresión de que es gay, pero no estoy muy seguro de ello. Es muy atractivo, pero yo ya tengo a Jake.
Jake llamó mi atención, y me bajó de una nube en la que estaba volando muy alto por un momento.
—Ya que estamos en esta situación, amor, ¿qué te parece si tú escoges de tus participantes a tus cinco candidatas ideales y yo elijo a mis cinco? De los resultantes, tú seleccionas uno mío y yo una tuya, y deliberamos.
—Me parece buena idea, amor. Me gusta más que hacer de tin marín de do pingüé.
Y reímos.
Jake escogió la carpeta de Frank, y yo escogí, directamente, la carpeta de Kárem, y comenzamos a conversar sobre virtudes, defectos y destrezas que el otro nos daba a entender de los chicos, y, por supuesto, tal como me había imaginado, íbamos a terminar seleccionando a Kárem. Su perfil es mi favorito para el puesto, y no estaba ilusionado en meter a Frank, el cual Jake me hizo caer en cuenta de que, efectivamente, era gay.
Frank me parece una persona interesante. Todas las situaciones que ha pasado, vivir sin sus padres toda su vida y haber perdido a quienes lo criaron, debe ser muy difícil, y para colmo, no tener muchos amigos... ¿De qué tratará su vida? ¿Será tan solitario como me lo imagino? ¿Cómo una persona de su edad puede subsistir sin un título y sin un trabajo? Todo esto es tan complicado de entender, tal vez en estos días sea bueno escribirle para disculparme por no poderle dar ese puesto, que le puede hacer mucha falta. Tenía cara de necesitarlo, pero necesito pensar en el bienestar de mi familia empresarial primero.
***
Kárem ha entrado a su nuevo puesto de trabajo. Le dimos la bienvenida y Jake se iba a encargar de entrenarla, así que seguí con mis tareas de marketing mientras pensaba en escribirle a Frank, que, por algún motivo, no se me salía de la cabeza.
—Hola. ¿Qué tal Frank? Te saluda Mario, del Hub. Lastimosamente, ya sabes que no pudimos darte el puesto para el que estabas postulando, y quería decirte que se nota que eres una persona que le haría mucho bien a la empresa, pero a veces las situaciones son así. Me gustaría invitarte a comer algo y poder conversar, para darte unos consejos a practicar para cuando abramos otra vacante. ¿Te parece?
Le envié el mensaje.
—Hola, Mario. Sí te puedo tratar de tú, ¿verdad? Y, ¿de verdad me tendrías en cuenta para una siguiente vacante? Estaría muy agradecido.
—Si, tú tranquilo. ¿Te parece hoy a las 7 p.m. en el parque central?
—Es una cita (:
Una cita... Tal vez es mucho pensar como una cita, solo es una cena de disculpas.
—Amor, tengo una pequeña cena de negocios. No me demoro más de un par de horas y voy enseguida a casa, ¿sí?
—Ve tranquilo, bebé. Te espero en casa.
—Qué buen primer día, Kárem. Esperamos que te acoples pronto y trabajes más duro de lo que yo tenía pronosticado.
Yo te elegí, Jake quería a otra persona —dije, y salí huyendo antes de que Jake se desquite de la rabia, y Kárem se quedó riendo.
Me encontré con Frank en el centro y fuimos a un restaurante de comida rápida que él eligió.
—Lo siento si no estás acostumbrado a esto Mario, pero amo las papitas fritas y la comida chatarra. Pero cómo hago deporte cada vez que puedo y me gusta bailar, me mantengo en forma.
Reí.
—No te preocupes, ya extrañaba comer comida chatarra.
Es una forma de desestresarse de todo el trabajo que hay a diario, y eso que en casa casi siempre estoy relajado.
—Yo te puedo ayudar a relajar bastante —dijo Frank, mientras ponía su mano sobre la mía.
—Creo que nos estamos equivocando un poco. Mi socio también es mi esposo desde hace seis años, y creamos juntos toda esa empresa —dije, y quité mi mano inmediatamente.
—Entonces, ¿por qué me invitaste a salir?
—Es una cena de disculpas. Me pareces un buen elemento para mi empresa y espero poderte contratar en la siguiente vacante.
—Y, ¿qué le dijiste a tu esposo? ¿Que ibas a salir a cenar conmigo como disculpas por no haberme contratado? Cuando, tranquilamente, podrías haberme enviado un e-mail —dijo con una sonrisa.
—Bueno...
Me quedé pensando un momento.
—Tranquilo, sé cuándo a alguien le gusto. Pero no te voy a insistir, y tu esposo no se va a enterar de esto. Será nuestro secreto.
Sonreí agradecido.
—No me malinterpretes. Sí, eres muy guapo, y eso me gustó mucho. Ese no fue un motivo para no contratarte, la verdad,
sino que la chica que empezó hoy ya estaba mucho más capacitada y tiene experiencia, y estamos pensando lo mej...
Frank se había levantado a darme un beso en los labios.
Yo estaba en shock, pero sus labios eran tan finos y tan suaves, que me dejé llevar por ello. Tenía tanto tiempo sin besar otros labios que no sean los de mi esposo, y el sabor y la textura
eran demasiado diferentes; era como si en un solo momento pude teletransportarme a dos momentos: a mis 21 años, cuando conocía a quien me diera la gana, y a mi casa, por la noche,
con mi esposo.
Amo a Jake, lo amo con una locura única, pero en momentos como aquel, sentía que me faltaban más cosas por vivir. Sentía que no había disfrutado ni cometido los suficientes errores, y pensaba que no era el momento de cometer el error de una infidelidad, justo cuando teníamos un matrimonio ya de 6 años con Jake. Era imposible que yo le hiciera un daño como ese; pero no podía parar de besar a Frank, me sentía tan cómodo. Hasta que al fin pude reaccionar.
—Lo siento, lo siento. Me tengo que ir, ya es muy tarde —dije, muy preocupado.
—Pero no te vayas —dijo, mirándome a los ojos.
—Cuídate mucho, ya escribiremos —determiné.
Salí corriendo y pagué la cuenta.
Subí al primer taxi que se cruzó, y mientras iba en él no podía dejar de pensar en el beso que me dio Frank: me sentí tan cómodo y tan incómodo al mismo tiempo. Solo me daba vueltas en la cabeza Jake sonriendo, y Frank mirándome con esos ojos azules tan coquetos.
Llegué a casa, y, tan pronto entré, saludé a mi esposo, coloqué música de fondo y entré a la ducha.
Pol Granch nunca me había hecho sentir tantas dudas como las que estaba sintiendo entonces.
Mientras me bañaba, pensaba en todo el daño que me ha hecho Jake, y no podía subir la balanza por el lado negativo; siempre ha sido un ángel y no podía controlar las emociones de haber besado a alguien diferente.
Me acosté en la cama, esta vez desnudo, y sentía a Jake acariciándome la espalda y el trasero. Las manos de mi esposo... es tan delicado y tan amoroso, él es tan perfecto. Pero Frank se sentía tan diferente...
—Amor, quiero dormir hoy, la verdad estoy de mal humor porque el cliente se cayó; no era tan bueno, pero era un cliente al final del día —mentí.
Sentía que lo estaba engañando. Seguía sin poder equilibrar las cosas.
—Está bien, amor. Descansa. Y tranquilo, que todo va a salir bien. No necesitamos ese cliente, somos los mejores.
Me levanté un poco y me acerqué a sus labios a besarlo. Definitivamente lo amo.
***
No me he podido controlar y estos últimos dos días hemos estado conversando con Frank, por mensajes, tal vez todo el día. Me cuenta muchas cosas de él: como de su vida pasada, de sus padres, de su tiempo libre, y me manda fotos de él: selfies, en cama, en el parque, haciendo compras, antes de entrar a la ducha, con el torso desnudo, todo mojado, enseñándome el trasero, y cada vez fotos más sensuales. Y yo no podía detener la erección que estaba empezando a sentir a diario, cada vez que él me escribía.
Tenía momentos en que dejaba de escribirle por un par de horas, generalmente era cuando sentía que estaba haciéndolo todo mal, que Jake no merecía nada de esto, pero, a veces, no tenía forma de evitarlo. Frank siempre me saca sonrisas.
Acababa de salir de la ducha cuando recibí un nude de Frank y decidí mandarle uno mío.
—Eres tan sexy, tan guapo y ardiente; al fin me mandas una foto así. Envidio a tu esposo, que puede comerse todo ese cuerpo a diario.
—Jajaja, ¿No se te ocurre otra cosa que decir que no sea envidiar a mi esposo?
—No. Quiero estar en esa cama contigo, la verdad, disfrutando ambos mientras yo grito porque tú me penetras con esa arma letal que tienes entre tus piernas.
Jake se dio cuenta de que salí de la ducha sonriendo demasiado y tuvimos un pleito, uno de nuestros pleitos más fuertes, tal vez. Porque ya habíamos quedado en no volver a estar mucho con el trabajo en casa, y él creía que yo estaba trabajando, o tal vez se quiso decir eso a sí mismo, para no herirse.
Todo esto fue mi culpa, porque yo estaba a la defensiva. ¡Siempre termina siendo mi culpa! Pero estoy cansado. Mientras Jake cogió sus cosas y se fue a dormir a la otra habitación, tomé mi teléfono y dejé de escribirle a Frank. Esta vez preferí llamarlo.
—Interesante. ¡Te atreviste a llamarme! —dijo Frank cuando contestó la llamada.
—¿Mañana nos vemos?
—¿A las 5pm te parece bien? ¿Te dan permiso?
—No necesito pedir permiso, Frank —dije serio.
—Interesante. Alguien discutió con el esposo. ¿Es por mi culpa?
—No, no te preocupes, mañana te cuento eso —dije, tratando de no estar serio.
—¿Dónde nos vemos?
—¿Te parece fuera de aquel hotel lujoso del centro?
—Parece que vamos a tener una jornada interesante mañana. Te esperaré en la habitación directamente. Yo te aviso cuál elijo.
—Está bien.
***
Hay cosas que no puedes controlar cuando discutes con tu pareja y hay otra persona rondando, como ave carroñera esperando su caída para poder bajar y tragarse todos los restos. Frank se comenzó a tragar los restos de Jake ese miércoles. Cogimos varias veces y en varias posiciones, que no podía evitar sentirme tan vivo; tanto que pagué ese hotel durante varios días más. Frank se quedó en esa habitación disfrutando, y me enviaba videos y fotos candentes cada que podía. Compraba nuevos juguetes solo para usarlos conmigo, y yo iba corriendo cada vez que podía. Estos días que tomamos distancia Jake y yo, me han servido para disfrutar a Frank. Incluso, cuando Jake pasó con sus padres todo el fin de semana, yo me lo pasaba con Frank.
Su apetito sexual era insaciable, y pedíamos solo servicio a la habitación porque pasábamos cogiendo todo el tiempo, y parece que él lo disfruta tanto como yo. No puedo evitar sentirme más joven y vivo, nuevamente.
Pero pasaban los días y empezaba a extrañar a Jake. Él era la persona con la que había decidido compartir el resto de mi vida, así que tenía que pedirle disculpas.
Le pedí a Frank que fuera a su casa nuevamente el lunes, antes de que todo se hiciera insostenible, y empecé a pensar cómo disculparme con Jake. Pero a mediados de esa semana quedé en verme con Frank nuevamente.
Hice la compra de tres arreglos florales hermosos que a Jake le fascinaron, y estúpidamente, después de mejorar toda la situación, salí corriendo donde mi amante, que me estaba escribiendo que ya estaba en el punto donde siempre nos encontramos. Yo tenía terror de que Jake se llegue a enterar de esta situación, así que empecé a agendar citas externas con los clientes. Kárem las vería y le diría a Jake dónde estoy, y podré mantener un poco más la mentira, hasta que decida qué hacer con todo esto, por el bien de Jake, el de Frank y el mío propio.
Cogí esa tarde un par de veces con Frank, y también con Jake por la noche. Esos eran los momentos en los cuales pensaba y sentía que Jake no está enterado de toda la situación, y yo no podía dormir. Sentía que debía tener los problemas de cualquier humano infiel, no tener una buena relación con mi esposo, y por eso terminé buscando a una persona de afuera. Pero lo cierto es que amo a Jake, nunca he dejado de amarlo, el sexo con él es intenso, divertido y delicioso, no puedo quejarme de lo que hago con él a diario... Pero Frank era diferente. Sentía que con él el sexo se trataba de otra cosa: de más juventud, tal vez esa pizca de inmadurez en él era lo que necesitaba para sentirme un poco más joven, y eso que él era prácticamente de mi edad. Pero, definitivamente, Frank era solo un capricho que tengo en mi cabeza. Lo mejor para él y para mí era que deje todo esto. Mi agenda comenzaba a ser un desastre y Jake empezaría a sospecharlo todo, y pensé que debía empezar a decidirme por lo que en realidad valía la pena: Jake.
***
Es jueves, y en treinta minutos debo ir a ver a Frank. Creo que es hora de hablar con él y cerrar este circuito que nunca debí activar, estamos en una historia eléctrica que puede terminar matando a uno de los tres por un corto circuito pasional, y no quiero ser el causante de esto.
Jake está en su cubículo. Sugey vino a visitarlo, y esa amistad me encanta. Sugey tiene una mente veloz y de miedo, la tienen como la detective empresarial porque siempre encuentra a los ladrones dentro de estas; pero con Jake hacen un equipo de trabajo fantástico. Ella suele venir para aportar con cursos de emprendimiento. Pero en este momento me voy, debo correr antes de que se me haga tarde. Voy a cortar a Frank y no puedo hacerlo esperar.
He llegado al punto, a la entrada del hotel, y lo veo acercarse. Quisiera sonreírle, muero por sonreírle, pero no debo. Frank me da un beso en los labios que respondo muy suave y lo alejo.
—Frank, lo siento, pero te pedí que vengas porque esto ya no puede ser más. No soy un cobarde, más bien soy un caballero, así que tenía que decírtelo en persona.
La mirada de Frank entristeció y su sonrisa desapareció
—Pero, ¿qué hice mal?
—No, tú no hiciste nada, pero estoy casado, y no puedo seguir haciéndole esto a mi esposo, yo lo amo.
—No, tú me amas a mí, como yo te amo a ti.
—Te estás confundiendo, Frank. Yo siempre fui directo y sincero y te dije que yo no me quería enamorar.
—Y yo si me enamoré y no te importa, ¿verdad?
Sostuve a Frank por los hombros.
—Yo te lo advertí desde el principio: no me voy a enamorar y no te puedes enamorar.
Yo dejé todo lo que era por ti, y de verdad no te importaba nada.
Las lágrimas rodaron por sus ojos unos segundos, mientras manteníamos la mirada fija el uno en el otro.
—¿Por lo menos me das un último beso antes de irme?
Besé a Frank con mucha pasión, tal vez demasiada, y terminamos entrando nuevamente en el hotel, dejando todo atrás por última vez, incluso ese pequeño auto azul que se me hizo conocido. Pero no le di la mayor importancia, estaba con Frank y nos íbamos a despedir.
Espero que para siempre.
***
Ha pasado casi una semana desde que corté a Frank. En estos días ha sido demasiado difícil mantener relaciones sexuales con Jake; cuando estoy deprimido, es una de las partes más difíciles de mi día a día. No es que no quiera tenerlas: sí quiero. Pero no puedo ser la persona que soy en la cama siempre con él, porque... estoy pensando aún en Frank.
Él me está llamando a diario, parece que no tolera que haya tenido que abandonarlo. Pero siento que, si le contesto las llamadas, será peor para ambos, así que trato de mantenerme al margen de todo esto y pensar solamente en mi esposo. Tuve que quitar el sonido para las llamadas y los mensajes de Frank, y así nunca sé cuándo me escribe, hasta que veo el teléfono en las noches y veo los interminables mensajes de Frank implorándome una vida conmigo: que él puede ser mi sucio amante sin que nadie se dé cuenta; que a él no le importa la relación que tengo con Jake; pero que él quiere estar conmigo, y tal vez es demasiado. No sé qué circula por la mente de Frank, y me preocupa una locura suya, como que aparezca en el Hub.
Pero son riesgos que debo correr para no destruir mi relación hoy y soportar esta mentira encubierta más tiempo.
—Amor —apareció Jake con su rostro sonriente en la puerta de mi cubículo. Notaba sus ojeras, y era raro. Por más que no duerma toda la noche, nunca las tiene—, voy a salir un poco más temprano. No hay citas de emprendimiento, me voy a ver con Sugey, Wacho y otros amigos, ¿sí? Teníamos pendiente esta reunión hace meses.
Reaccioné, en lo dormido que estaba mi cerebro:
—Está bien, amor. Me avisas, yo te esperaré en casa —le sonreí.
Me mantuve trabajando en mi cubículo por un rato más, incluso cuando todos los clientes del Hub se fueron, invité a Kárem a tomar un par de cafés conmigo en mi oficina.
—¿Cómo te has sentido en el trabajo? —le pregunté a Kárem.
—Bien, me he adaptado muy rápido y me alegra ver a Jake a diario; lo quiero mucho. Y, ¿ustedes cómo van?
—La relación creo que va muy bien.
—Para que hayas traído tan grandes arreglos florales para él la semana pasada... —levantó una ceja.
—Si... Es complicado.
—Lo imagino. Jake siempre es así, te logra hacer sentir culpa. A medida que ha ido creciendo ha logrado convertirse en una persona más dura, tanto que prefiere esperar a que el otro pierda su orgullo y pida disculpas antes de ser él el primero... ¡aunque sea su culpa!
Reímos juntos por ello.
—Sí, algo así es lo que sucedió.
—Tranquilo, son cosas que hay que soportar. Pero Jake es la mejor persona que he conocido y es muy difícil que se enamore. Creo que llevan ya un lustro juntos, ¿no? Tal vez más. Pero me sorprende cómo durante las capacitaciones no paraba de hablar de ti. Siempre me decía que eres maravilloso; que esto no sería nada si tú no hubieras empezado el negocio; que él fue solo un suplemento tuyo.
Solo sonreí, y al rato nos despedimos. Al final tuve que regresar a mi casa para esperar a mi esposo. Sentí que había tomado la decisión correcta, así que tomé una larga ducha en la tina, puse música de fondo y tomé una copa de vino.
¡Amo a Jake! ¡Amo a Jake! ¡Amo a Jake! Es el amor de mi vida. No sé cuántas veces me he repetido esto todo este mes,
pero creo que finalmente estoy convencido. ¡No quiero a nadie más en mi vida que no sea a él! ¡Odio haber puesto algo
tan importante para mí en duda, como si hubiera podido ser
una opción!
Salí de la tina y vi mi teléfono.
¿Por qué no hay mensajes de Frank? ¿Se habrá resignado?
¿Y si cometió alguna locura por haberse enamorado?
La conciencia empezó a carcomerme y estaba muy asustado.
—Creo que lo llamaré, así me toque ir a coger con él, que no estaría mal —pensé en voz alta.
Marqué a su teléfono una y otra vez. Creo que fueron más de diez llamadas, había tono, pero no había respuesta alguna.
—¡Dios mío! No sé cómo localizar a Frank, es una de las cosas más difíciles. No tiene redes sociales, no tiene amigos; no tiene familia, no conozco su casa. ¿Qué hacer?
Comencé a dar vueltas por toda la casa, estaba teniendo una crisis nerviosa que no podía controlar y no la podía frenar, hasta que logré contactar con Frank.
Llamé por teléfono a Lucía, una de mis pocas amigas en este país. Es la única persona en el mundo que estaba enterada de toda la situación con Frank, y puedo decir que ella es Team Jake: siempre decía que había encontrado al amor de mi vida, y estaba siendo tan estúpido para ponerlo en riesgo.
—Lucía, te necesito.
—Sabes que estoy trabajando en el bar. No puedo ir corriendo así nomás. Ven acá, si quieres —dijo, enojada.
—Te lo digo por aquí porque no sé a qué hora llegue Jake.
—Si me vas a decir que metiste a Frank a tu casa, sí voy: a masacrarte. Y te tocará darme trabajo.
—No, tengo un mal presentimiento. Ya terminé con Frank la semana pasada, y he estado tratando de concentrarme en Jake. Pero por alguna razón Frank no me contesta —dije, muy asustado.
—¿Y para qué diablos lo estás llamando?
—Todos los días ha estado de intenso en los mensajes y la llamadera, y me sorprende que de la nada haya dejado de escribirme, sin un nunca más te escribiré o algo así.
Estaba hiperventilando.
—Mira, tengo que seguir trabajando, pero te voy a decir las cosas de esta manera: si el chico desapareció por fin, es lo mejor; tú no tienes ninguna responsabilidad sobre él. Tú cortaste con él. Si resulta que se accidentó o que se suicidó, tú dices que no tienes nada que ver ahí desde meses atrás; que ya no hablas con él. Puede sonar duro, pero las cosas son como son, y si tú sigues pendiente de él, tu matrimonio se va a ir por un caño, y no quisiera que eso pase. Solo mira quién eres ahora, él te ha ayudado a crecer. Yo quisiera un hombre que me apoye tanto.
Lucía siempre es tan fría y tan descorazonada, pero tan real. Es como aquella copa de realidad que todos necesitamos en la vida, y necesitaba sus palabras para poder parar la crisis que estaba explotando en mí.
—Lucía, ¿te he dicho cuánto te amo?
—No tienes que decirlo, lo sé.
Colgué el teléfono y caí sobre la cama. No podía parar de pensar en tantas cosas que no puedo decir exactamente, que era lo que entonces se cruzaba por mi mente, y recordé que estaba esperando a mi esposo; Así que tomé nuevamente el teléfono y marqué su número. Solo quería saber dónde estaba; sentía que no quería pasar solo, quería estar entre sus brazos, quería sentir su amor: ¡casi un mes en el tiempo en el cual estuve engañándolo y lastimando su corazón sin que se entere, y ni quisiera!
Jake seguía con sus amigos. Los escuché reír a todos de fondo, y a él lo oía feliz y sentía que era todo lo que yo necesitaba.
Así que colgué el teléfono y caí dormido en mi cama, en la cama que comparto con el amor de mi vida.
Escuché la puerta principal de la casa y vi a Jake subir con cara de cansancio, pero con una sonrisa inmensa; ya se había quitado la camisa que llevaba puesta, y no pude evitar sonreír con él, incluso se acercó a besarme en los labios.
—Jake, por favor, vete a duchar. ¡Apestas a estiércol, cerdos y todos los ganados que tiene Wacho en su casa! Acabo de recordar por qué no me gusta que te vayas a meter allá —dije, alejándome y haciendo gestos de asco.
Rio muy fuerte:
—Si supieras... Prácticamente, bebimos con los cerdos; pero tanto alcohol dentro y tanta felicidad de ver a mis amigos, es una sensación incomparable, me siento muy contento.
—Pues dúchate y lo festejamos.
Sentía que era momento de hacerle el amor a mi esposo, así que me levanté de la cama mientras él ya se estaba duchando, y me desnudé, entré a su encuentro y lo besé bajo la regadera, y le hice el amor, solamente con él en mi mente. Después de tanto tiempo, solo quería pensar en él cuando me fueran a coger.
Lo hicimos nuevamente al salir, en la cama, como una pareja de recién casados. Tenía tantas cosas guardadas, y parece que él también: no solo yo estaba en un momento vulnerable, sino que su forma de tener sexo conmigo me demostraban que él también. Su cuerpo era tan ligero como una pluma, podía moverlo tal y como yo quería, estaba a mi merced, estaba débil, pero estaba enamorado de mí y luego del sexo sabía que era momento de simplemente recostarnos.
Jake se acomodó sobre mi pecho y rodeé su hombro con mi brazo.
—Sabes que te amo, Jake, ¿verdad?
Él levantó la mirada con ojitos tristes.
—¿Estás seguro?
—Más que nada en el mundo.
—¿Pese a lo que sea que suceda?
—Podrías haber robado un banco y yo te cubriré. Seré tu pareja para todo lo que te propongas. Me arriesgaría a que juntos seamos Bonnie y Clyde, o incluso como Charlene y Gerald Gallego.
No sonrió, pero me dio un beso en el pecho y cayó dormido. No podía evitar estar feliz. Tomé la decisión correcta, mi teléfono había dejado de sonar... y no quiero que suene por nadie que no sea mi esposo. Hoy he entrado en una etapa de superación: empezaré a olvidar a Frank. Espero no extrañarlo demasiado; pero lo único que quiero es no volverme a cruzarme con él por la calle. Él para mí representará siempre uno de los mayores deslices que tuve durante mi relación, y sé que pude haberlo lastimado mucho cuando lo dejé, pero estaba lastimando mucho más a mi esposo.
Aún no puedo dejar de preguntarme por qué desapareció del mapa.
¿Se habrá ido de la ciudad? ¿Habrá vendido la casa de sus abuelos? No sé si tenga tanto poder para forzar eso en una persona, y de alguna manera me preocupa. Pero quiero ser realista: él ya es un adulto consciente y sabe qué necesita y qué no en su vida; él sabe cuidarse solo.
Frank me ha enseñado a valorar lo que tengo en mi vida, y a respetar a la persona que me da todo, y no volver a arriesgarlo todo por alguien que tal vez no valga la pena en mi vida como el hombre que en este momento duerme plácidamente sobre mi pecho.
Pero, ¿qué te pasó, Frank? Espero que dentro de muchos años me hayas superado y me cuentes qué locura hiciste.





NO TODO ES PERFECTO:
LA VERSIÓN DE FRANK
[image: ]
https://spoti.fi/3w5JoN3
Illicit Affairs – Taylor Swift
Con el pasar del tiempo, con el pasar de los días, me he tenido que acostumbrar a los tormentosos vientos fríos de la noche, que entran por la ventana del cuarto de mis abuelos. No iba a seguir durmiendo en el mismo cuarto pequeño en el que estaba, peor cuando esta casa ya es mía y solo mía. Siento que quien sea que controle el mundo no me tiene el más mínimo de los cariños. He perdido a mis padres cuando tenía tan solo tres años, en un accidente de tránsito. Nunca tuve una hermana, un hermano, ni con quien jugar de chiquito. Pero tuve a mis abuelos, que me dieron todo el amor posible. Ellos eran mis padres, ellos eran los únicos que se encargaban de cuidarme y enseñarme todo lo que sé; en noches como estas los extraño demasiado.
Han pasado cinco años desde que mis abuelos se fueron, y no ha sido fácil acostumbrarme a la soledad. Siempre llegaba a acostarme en medio de los dos, y mi abuela me terminaba regañando porque no había escogido una carrera universitaria y trabajaba en atención al cliente de una telefónica. Ella siempre decía que tenía miedo de irse y que no tuviera un título para ayudarme a sobrevivir, y no se equivocó mucho.
Todo eso siempre la hizo pensar bastante, y ellos comenzaban a guardar todo el dinero que podían y pusieron la casa a mi nombre. Yo era el dueño absoluto de todo a mis 18 años de edad. Pero nunca se me ocurrió hacerlos salir de la casa: les tenía demasiado respeto y aprecio.
Cuando mis abuelos se fueron, me comencé a sentir demasiado solo. Los primeros días, hice un espacio especial para sentarme a recordar y hablar con mis abuelos. Luego me cambié de cuarto y eso fue todo. Entonces necesitaba contacto humano, contacto con otros hombres más que nada. Siempre he sido
de pocos amigos, la gente generalmente me odia, tal vez por eso no he tenido novio desde... nunca.
Conocí Grindr, ¡qué aplicación tan seductora para conocer hombres cerca de mí! Cada día venía un hombre diferente, siempre trataba de conversar con ellos para darme cuenta de
que no era peligroso que estén aquí conmigo. Pero había algo que siempre hacía: les pedía que se queden a dormir conmigo. Muchos se quedaban, otros no; pero tenía una fascinación cuando lograba hacer que un hombre casado se quedara esa noche a dormir abrazándome.
He desarrollado algún tipo de fetiche por los hombres casados. Son mucho más sensuales y más atractivos. Cuando veo un hombre sexy con un anillo en la mano, me vuelvo loco.
Pero no es tan común encontrarlos, así que trato de disfrutar
con lo que hay. Siempre busco y encuentro hombres que me saquen a bailar, que me inviten las bebidas y la comida, todo a cambio de una deliciosa noche de sexo. Al final no pierdo nada, porque también quiero sexo; también quiero que se acuesten conmigo, porque jamás salgo con hombres que no me agradan. Así, formé una cadena de aplicaciones como Grindr, Tinder, Manhunt, Scruff, Taimi, Blued, Surged, GROWLr, y tantas más, con mis fotos más sensuales. Siempre había un hombre que caía en
mis redes de perdición.
Fernando es uno de esos malditos hombres infieles que tanto me encantan. Un hombre no muy alto y muy bien parecido. Tenía un novio de ya varios años, y siempre terminaba en mi cama, comiéndose conmigo.
—¿No estás buscando algún trabajo, Frank? A veces me desespera saber que no tienes trabajo —dijo muy directamente.
—¿Ya no quieres invitarme las cervecitas ni a bailar? —dije mirándolo con mis ojitos de decepción.
—No babe, no es eso. Sino que me encantaría que trabajes para que te valgas por ti mismo. Algún día se te acabará el dinero de tus abuelos. No es bueno que estés en esa situación, y más que nada, yo no voy a dejar a mi novio y tú no quieres quedar de novio conmigo.
—¿Qué tienes en mente? —pregunté, frustrado por la razón que tenía.
—Estuve viendo que hay un Hub que está buscando un recepcionista-vendedor. Dudo que paguen mal, esa gente tiene toda la cara de tener plata.
—¿Cuándo son las entrevistas?
—Mañana empiezan.
—Listo, yo iré hacia allá mañana para entregar mi carpeta y entrevistarme.
—¿Me lo prometes? —dijo, implorando.
—¿Qué eres? ¿Mi marido? Sabes que odio que me digan lo que tengo que hacer.
Fernando no es de pelear, porque se comporta como un maldito animal cuando discute. Así es que se vistió y se largó.
***
Había mucha fila ese día en el Hub para las entrevistas.
Pero no tenía prisa, así que me puse mis audífonos, mientras escuchaba música y esperaba mi turno pacientemente.
Las horas pasaban, y no me entusiasmaba entonces ser el primero de la fila, pero Fernando tiene razón, y odio que la tenga: necesito conseguir un trabajo o un marido que me mantenga;
lo que suceda primero.
La fila avanzaba, y yo pensaba que, de alguna manera, odio cuando alguien tiene razón en lo referente a mi vida.
No me gusta que se den cuenta de las cosas que necesito, pero en la ciudad en la que estoy es muy difícil conseguir un sugar daddy de por vida. Pero para entonces ya llegaba mi turno...
Transcurrió con normalidad la entrevista, los dos tipos fueron muy agradables. Pero ese tal Mario... tenía algo que me gustó mucho. Me hubiera gustado besarlo en la mesa ahí mismo para que supiera que quería comenzar a marcar territorio. Pero, si lo hacía, ponía en riesgo el contrato. Él podría ser el marido que me mantenga, que tanto necesito.
Al día siguiente, el Hub subió una foto de la nueva integrante de la familia de colaboradores: una tal Kárem.
Por supuesto, las vaginas tienen más poder con los hombres, siempre va a ser así.
Llamé a Fernando. Necesitaba tener sexo con un buen hombre esa noche. Necesitaba desfogar el coraje que tenía,
con un macho muy sexual. Pero no tenía más opciones seguras que Fernando, así que él fue a quien llamé y quien llegó esa noche.
—Entonces, ¿no te contrataron? —me preguntó.
—Había demasiadas personas, y muy probablemente muchos de ellos tenían mejor experiencia laboral y estudios culminados.
—Es el motivo por el cual tu abuela te decía que necesitabas una carrera.
—Lo sé, y cuánto me arrepiento de eso. Pero tú viniste a coger conmigo ¿verdad? ¿O solo quieres conversar?
—Ambas —dijo con una sonrisa—. No eres despreciable cuando no te pones irritable.
Sonreí.
—Está bien. Pero, primero, quiero que cojamos.
***
Desperté el día lunes entre los brazos de Fernando. Se quedó conmigo todo el fin de semana, y ¡qué delicioso que es coger con un hombre todo el fin de semana! Pero ya empecé a hartarme de él. Creí entonces que necesitaba un hombre nuevo que me diera todo lo que yo necesito, y no un pobre diablo que solo está de vez en cuando.
Cuando despertó, le pedí que se fuera porque necesitaba pasar el día yo solo, y fue exactamente lo que hizo: dejarme tranquilo. Sentía que necesitaba sentarme a hablar con mis abuelos.
—Lo siento, de verdad lo siento. Siento que no pego ninguna, siento que nada me ha salido bien desde que ustedes se fueron. Viví demasiado consentido y sin preocupaciones. Casi no guardaba dinero, y todo esto está ocurriendo por mi culpa. Siento que los estoy decepcionando, ¡y me alegra que no estén aquí para ver cómo soy un bueno para nada!
Todo esto era demasiado triste, y la verdad es que... no sabía qué hacer. Hasta que llegó un mensaje a mi teléfono, y para mi sorpresa, era unos de los socios del Hub: Mario, a invitarme a una cena para disculparse por no haber podido darme el trabajo que tanto me merecía.
¿Esa clase de cosas se hacen? pensé que simplemente no entras y ya. Es la primera vez en mi vida que me llaman a decir que no estoy seleccionado, y encima me invita a una... ¿Mario es gay? ¡Me gané la lotería! Es una cita con un socio del Hub.
Al tipo le gusto.
Esa noche, a las 7 p.m., me encontré con Mario. Se lo veía tan guapo en su look de oficina del día. ¡Y solo pensaba en cuán difícil sería meterme a ese ricachón en el bolsillo! Es justo el marido con plata que me había recomendado el doctor. Así es que me las jugaría.
Fuimos a comer a un pequeño punto (de mis favoritos) de comida rápida. Necesitaba tenerlo en mi ambiente. Estuvimos conversando de muchas cosas, Mario me parecía una persona agradable y fácil de hacer caer en mis redes de amor; pero resulta ser que ese tipo que nunca quitaba la sonrisa de su cara (que daba miedo), ¡resultó ser su esposo desde hace seis años! En lugar de decepcionarme tuve una erección. A veces odio mi fetiche, pero, en momentos como este, me encanta. Me comenzó a pedir las disculpas que me había ofrecido por no poder entrar en el cargo, y me comentó por qué escogieron a la chica en lugar de escogerme a mí... y no pude soportarlo más: me lancé hacia él a besarlo en los labios. Mario tenía algo que me atraía. Claro aparte de su billetera.
¡Mario besaba tan rico, demasiado para dejarlo ir! Pero él salió corriendo, y, por lo que pude ver, ni mis ojitos llorosos pudieron retenerlo. Un hombre duro, maduro y casado. Nuevamente, ¡maldito fetiche! Me quedé sentado viendo cómo se iba corriendo en el primer taxi que encontró. Y le hice un gesto de despedida con la mano.
Me quedé sentado en el restaurante de comida rápida un rato más. Se me hacía tan raro estar ahí: casi no salía y solo pedía comida a domicilio porque nunca tenía con quien salir.
Debería empezar a hacer amigos de alguna manera, no solo hombres para coger y ya; debería tener amigas mujeres para salir y vivir la vida, pero cómo, ¿si no tengo trabajo ni estudio?
Dejé mis crisis existenciales de lado. Era momento de regresar a casa a poder encerrarme con mi soledad y vivir mi vida de soltero con el hombre de turno de esta noche.
Al día siguiente por la mañana, comencé a recibir mensajes de Mario a mi teléfono.
—Discúlpame por dejarte solo en el restaurante anoche.
Hay cosas a las que no me acostumbro todavía; espero que me entiendas, que mi ritmo es un poco más lento que el tuyo.
—Buen día, Mario. ¿Me estás diciendo que tengo oportunidad contigo? —le respondí con un elegante retraso.
—No. No lo sé. La verdad no lo sé. Solo sé que me ha gustado que me besaras.
—Cuando tú me digas, lo volveré a hacer. Mientras tanto,
te dejo una fotito mía, para que no dejes de pensarme esta noche.
<foto enviada>
—<3
Todos los días conversábamos por mensajes. Me gustaba ir a su ritmo, y meterle un poco más de sazón a su velocímetro, mandando fotos, en cada momento un poco más fuertes.
—¿Qué tal va tu noche con tu esposo? —pregunté.
—Pues muy bien. Estamos descansando, viendo una película.
<foto enviada>
—Pues, entonces ahí te va otra fotito mía sin camisa, como estoy en cama ahora, para que te lo cojas pensando en mí.
—:o
Sabía que día tras día lo iba provocando un poco más, y tenía que lograr hacer que caiga a mis pies.
—Hola guapo, ¿cómo estás? ¿Qué haces? —me escribió Mario primero.
—Pues muy bien, estoy haciendo unas compras en el supermercado.
—Entonces, ¿hoy no tenemos fotito?
—Para ti sí. Para que te emociones con mis piernas, por el short súper cortito que me puse hoy, me encanta atraer miradas, pero la más deliciosa es la tuya.
<foto enviada>
—>:)
Pero por la noche fue algo diferente. Le había enviado un nude a Mario, y tuve una respuesta diferente, no solo un emoji.
<foto recibida>
No podía dejar de ver la foto. Estuve cerca de media hora admirando la foto tan sexy que me envió Mario por teléfono.
Era algo que no podía despreciar: ¡aquel paquete que cargaba en medio de las piernas, claro!
Es por eso que su esposo no lo deja ir si no lo tiene bien sujeto con esa herramienta, o, más bien, arma blanca. ¡Porque con eso me puede matar!
Estaba masturbándome, era delicioso ver un nude de un hombre tan hermoso como Mario; estaba a punto de venirme, cuando el teléfono comenzó a sonar y ¡Era Mario!
Limpié mis manos lo más rápido que pude, respiré profundo para calmarme y contesté la llamada. De verdad estaba muy nervioso, era un tanto difícil creer que estuviera logrando atrapar a un hombre como él; siempre pensé que esos hombres eran más complicados, pero este... definitivamente debe tener problemas en su matrimonio.
Pero me invitó a un hotel al día siguiente.
***
—Habitación 604. Ya les dije que te den acceso.
—En quince minutos estoy contigo.
¡Todo esto era un sueño! Estaba en la habitación, esperando a aquel hombre que se veía que cogía delicioso. No podía soportar las ganas de que estuviera metido en la cama conmigo.
Lo esperaba desnudo. Creía que eso haría las cosas más interesantes.
Justo cuando salía del baño totalmente desnudo, Mario entraba por la puerta de la habitación. Se sacó las gafas de sol y sonrió.
—Hola, Frank.
—Hola, hermoso. ¿Qué tal te ha ido? Pensé que no me llamarías nunca para una cita como esta.
Me senté coquetamente en el borde de la cama y arreglé un poco mi cabello:
—Lo siento por esperarte desnudo, pero hacía mucho calor; tal vez me salté un paso importante entre nosotros antes de vernos así.
—No te disculpes: es como ver una obra de arte exhibida en Louvre.
—¿En dónde? —dije, e hice una cara de ¿qué diablos?—
¿De qué me hablas?
Se golpeó la frente y luego rio:
—Louvre es un museo de Francia, donde está la Mona Lisa.
Mario era una persona muy culta o yo soy un gran tonto.
—Perdóname, hay cosas que no las sé muy bien —dije, con una carita triste, mientras él se quitaba la camisa y yo comenzaba a tener una erección—. Me vas a tener que enseñar tanto.
—No te preocupes, yo te ayudo en todo lo que tú me necesites.
Entonces, yo empezaba a notar su erección.
—¿Seguro? —dije, mientras me daba la vuelta y le dejaba a la vista mi trasero redondo y bien formado, y él se quitaba los pantalones.
No esperó ni un segundo más para comenzar a cogerme como una sucia prostituta, Mario me usó como le dio la gana, y yo estaba feliz con ello. Tenía unas manos delicadas que azotaban mi cuerpo las veces que le daba la gana; se aprovechaba de mi cuerpo tal y como él tenía previsto hacerlo, hasta que caímos rendidos sobre la cama.
—Me tengo que ir. Debo volver a casa esta noche —dijo Mario decidido.
—¿No podemos tener otra sesión de sexo antes de despedirnos, por... quién sabrá cuánto tiempo? —dije, mientras buscaba mi ropa.
—¿Tú para qué te vas a vestir? —dijo.
—¡Tengo que ir a casa, pues, tonto! No me voy a quedar aquí para que corran más días de pago.
—¡Cierto! No te avisé lo que hice. La habitación está pagada hasta el fin de semana. Quédate aquí, yo vendré cuando pueda para hacerte mío. También te dejo algo de dinero para que puedas comprar lo que gustes.
Mario tenía esa actitud de hombre que se apodera de sus perras y se siente dueño del hombre al cual se está cogiendo, y me encantaba la idea de que me tenga encerrado en el hotel para que haga conmigo lo que le dé la gana.
Esa noche dormí plácidamente en la comodidad de las sábanas de seda, en una cama gigante, y yo, completamente desnudo, me sentía el rey del mundo.  La mañana siguiente fui por algo más de ropa a mi casa, y pasé por una sexy shop comprando unos juguetitos sexuales que tal vez le puedan gustar a Mario. Quería desarrollar mucho más mi creatividad en esos días, que iban y venían. No sabía cuánto tiempo más iba a pasar encerrado ahí, en aquella prisión de seda.
Me masturbé con un dildo especial, y usaba otras cosas encima, para enviarle varios videos a Mario. Me sentía ridículo haciendo todo esto, pero el objetivo era tener a Mario en menos de cinco minutos en la habitación.
—¿Qué hace esa mochila aquí? ¿Saliste?
—Claro, tontito. Necesitaba ropa hasta el fin de semana —respondí con una sonrisa sumisa.
Se sacó el cinturón y golpeó contra la cama enojado.
—¿Quién te dijo que ibas a usar ropa? Si preparé todo esto, ¡es para que no salgas de aquí porque te quiero solo para mí!
Por un momento, me asusté mucho por la reacción de Mario.
—No, tranquilo. Solo es un juego, para hacer todo esto más interesante. —dijo, y dejó el cinturón en el suelo, al igual que toda su ropa. Seguía un poco asustado, así que se acercó despacio hacia mí, se sentó a mi lado, acarició mi rostro mientras sonreía; me acariciaba la espalda y hacía que se me erice el cuerpo, y terminó abrazándome.
—Eres demasiado hermoso. Jamás podría tratarte mal.
Eres demasiado perfecto, pequeño Frankie. Lo siento, por pensar que te gustarían esta clase de juegos rudos.
Sentí que dañé todo el momento que podría haber sido un sexo salvaje delicioso. Parecía que su esposo no le da esa clase de delicias; pero, como recompensa, Mario y yo hicimos el amor.
Sí, hicimos el amor porque no sabía qué era lo que estaba destinado a suceder en esa habitación hasta el día domingo.
No sé cómo me empecé a enamorar de Mario; él había dejado de ser el hombre el cual se suponía que no podía enamorarme, y terminé cayendo en sus redes cuando él debería caer en las mías; él debía ser ese hombre que me provea de todo, pero ahora lo único que quería era que él me diera era todo el amor del mundo.
Durante todo el sábado no paramos de reír. El imbécil de su esposo se fue a la casa de sus padres y yo lo tenía todo para mí. Estaba muy feliz: veíamos películas y él pedía que lleven a la habitación todo lo que yo quisiera; hacíamos el amor todo el tiempo, no nos cansábamos nunca; éramos la pareja ideal, estaba viviendo un paraíso del cual no quería irme nunca.
El domingo dormimos hasta muy tarde. Mario pidió la comida, y él era feliz viéndome comer desnudo, tal como él lo había predicho; no usamos ropa en ningún momento, estábamos desnudos haciendo el amor cada vez que podíamos; él era feliz tocándome mientras almorzaba el sushi que compró para comer sobre la cama.
Estábamos por terminar de comer, y yo no podía dejar de apreciar su cuerpo desnudo.
—¿Te gustó el sushi? —me preguntó.
—Estaba delicioso. ¿Me crees si te digo que nunca antes lo había probado?
—No te lo puedo creer. ¿En serio?
—Sí, le tenía miedo a comer pescado crudo.
—¿Sabes qué te sabría delicioso crudo también? —me dijo, con una mirada coqueta.
Mario no solía hacer esas bromas, y en menos de 2 minutos él estaba encima de mí, me estaba haciendo el amor por última vez en este día. Yo solo podía gemir, era su objeto sexual y eso me encantaba, hasta que...
—¿Te gusta cómo te cojo? —dijo Mario en mi oído.
—Me encanta, papi. Tú dame más de ti, nunca tengo suficiente de ti.
—Te amo.
—Yo te amo a ti.
Nunca hablamos de amor, nunca hablamos de enamorarnos, nunca hablamos de que habría una vida juntos para nosotros, pero se le salió decir Te amo mientras me estaba haciendo el amor. Quise preguntárselo, pero tuve miedo de ahuyentarlo.
Pero es definitivo que no todo el paraíso podría durar para siempre. Tuvimos que irnos a nuestras casas por separado.
—Qué suerte que tiene tu esposo, que puede tenerte todo el tiempo; yo solo tengo sus sobras.
—No digas eso, bebé. Tú no tienes sobras. Contigo todo es totalmente diferente, contigo disfruto de forma diferente —dijo con sinceridad.
—¿Me estás diciendo que vas a coger con él?
—Sí, claro. Es mi esposo. No habrás armado en tu cabecita la idea de que yo puedo dejarlo a él, ¿verdad?
—No, claro que no. Lo siento.
Nunca me había visto a mí mismo tan sumiso, tan diferente. ¡Y todo porque me enamoré de un hombre que estaba casado!
¡Maldito fetiche!
No puedo comprender cómo me he podido enamorar de una persona casada. ¡Siempre soy yo el que controla todo, y ahora no puedo! Es Mario quien me controla, cada movimiento, cada suspiro, cada mirada, todo.
Mario se ha convertido en la primera persona de la cual yo me he enamorado. Nunca me he permitido enamorarme de nadie; nunca me permito sentir nada por nadie, y lo intenté con él, pero no sé qué fue lo que hizo... si fue su forma de cogerme o si fue la forma en la que me miraba, o, tal vez, la forma en la que venía corriendo cuando le enviaba un video jugando con uno de los dildos, que tenía mientras estaba sujeto con las esposas de peluche.
***
En esta semana le he escrito como un loco queriendo verlo, y no ha podido. Pasa muy ocupado trabajando y ahora no se puede dar un tiempo para mí. ¡Yo debería ser más importante que su estúpido trabajo y que el estúpido de su marido! Pero él prefiere estar metido en esos lugares donde no lo valoran y no lo hacen sentir el hombre que es, como lo hago yo.
El miércoles pudimos hacer el amor otra vez con Mario, pero lo sentí diferente. Algo estaba pasando por su cabeza y no sabía qué era.
—Papi, ¿estás bien? —le pregunté, mientras seguíamos desnudos en cama.
—No del todo. Creo que esto que estamos haciendo no está bien, siento que debemos parar ya.
Estaba por tener un momento de crisis. No quería perder a Mario y estaba a punto de perderlo.
¡Es mi Mario y necesito que se olvide de ese tipo!
Así es que me senté sobre su regazo y puse sus manos sobre mi trasero.
—¿En serio crees que tener ese trasero y hacerle lo que tú quieras está mal? —dije.
—Sí... O sea, no; pero...
No dejé que emitiera más palabras. Lo besé, quería besarlo, y él me siguió y se olvidó de todo. Los hombres casados son fáciles de dominar en ese sentido, caen con un simple beso. ¡Por un momento pensé que iba a perder a Mario! Hicimos el amor otra vez, y al final nos despedimos con una sonrisa, con la esperanza de volvernos a ver pronto.
A la mañana siguiente recibí un mensaje de Mario para vernos en el lugar de siempre, y no pude hacer nada más que estar sentado contemplando el reloj, hasta que llegara el momento de verlo. Moría por estar con él, pero nunca me imaginé la noticia que se traía entre manos cuando lo vi.
Mario terminó conmigo, y lo único que logré fue que tuviéramos un último momento de sexo, un último momento delicioso, y solo pensaba en el desprecio que sentía por su esposo. ¡Lo odiaba y lo detestaba! ¡Mario era mío y lo iba a recuperar en algún momento! Si él me estaba dejando era porque dentro de su corazón también se estaba enamorando. El también siente lo mismo que yo, por más que se lo quiera negar.
Sentía cada embestida de Mario con mucha fuerza, pero yo no podía dejar de llorar. Una vez él terminó, me envolví en las sábanas y le di la espalda. No podía verlo irse de mi lado con esa facilidad.
—Al final del día se cumple el pago de la habitación.
Y se fue. No tuvo ningún reparo de haberme usado y dejarme solo en aquella cama de un lugar público. ¡En la misma habitación donde habíamos pasado deliciosos momentos tan solo él y yo!
***
He escrito a Mario todos los días y no me dice nada. No me responde, no me presta atención, de verdad está lanzando todo lo nuestro al tacho de basura; nada le importa ya, no se preocupa por mí, ni siquiera le intereso.
He ido todos los días a verlo salir de su oficina. Paso sentado en una banca cruzando la calle con gafas oscuras. Trato de disimular lo suficiente para que Mario no me reconozca, ni me diga que estoy loco. Casi siempre lo veo salir de ahí con el bastardo de su esposo y no puedo entrometerme.
¡Lo odio! Pero siento que ese me ve ahí sentado cada vez que sale; siento esa electricidad, siento que él sabe quién soy, y debería acercarme a decirle que no va a poder contra mí, que Mario tiene sexo mucho más candente conmigo que con él, que conmigo es diferente, como él mismo me lo ha dicho.
Pero no puedo.
Los días seguían pasando. Una semana ya, y yo me hundía en mi depresión. En mis cuatro paredes me sentía tan mal, y lo único que me podría levantar era Mario.
Estaba llorando, y mi teléfono sonó y jamás le presté atención.
—Fernando, como siempre. Ya estoy harto de él —pensé.
Después de un par de horas, llegó un mensaje de Mario desde otro número telefónico, y no pude contener la emoción que había dentro de mí. ¡El esposo se enteró de todo, por eso él no me estaba contestando los mensajes que le enviaba a su celular... Necesitaba verlo, necesitaba ir a su encuentro, necesitaba decirle que lo amaba y que solo vivo por sus besos; necesito que él lo sepa todo y que él me diga que me ama a mí también; porque yo sé que me ama!
Me duché, necesitaba quitarme este olor a lágrimas y tristeza de encima, para que él pudiera ver que, si está conmigo, lo tendría todo. Y me vestí, lo más lindo y tierno que podía, porque a él le encantaba decirme pequeño. Y salí a su encuentro.
¿Por qué habría decidido que sea en esas viejas oficinas, para vernos nuevamente? ¿Será que armó una cama improvisada para poder hacer el amor de nuevo, ahí mismo? Mejor dejaba de tratar de adivinar qué es lo que en realidad sucedería e iba a su encuentro.
En cuanto llegué a las oficinas, vi a esa tipa que no conozco, camino hacia mi amado.
—Trajo hasta seguridad —pensé.
No pude controlar el pánico que sentí por dentro, al ver al esposo de Mario sentarse al otro lado de la mesa. Quise huir, pero no pude. Esta chica extraña me sostuvo por el hombro y tenía un bate de béisbol, el cual me señaló con la mirada. Tenía miedo; pero según lo que dice este señor, solo quiere conversar conmigo y dejarme el camino libre con su esposo.
Me pareció completamente raro que debiera beber un vino demasiado costoso en un lugar como este; pero, ¿qué es lo peor que puede pasar?
Lo escuché, escuché a Jake decir lo deplorable y desgraciado que es Mario para él, y yo lo defendí con mucha fuerza, porque yo sí lo amo; no como él. ¡Él lo odia, él no lo quiere, yo sí quiero que sea feliz todos los días!
Me sentí un poco mareado, para haber tomado solo cuatro copas de vino. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me dolía tanto la cabeza?
—¿Conoces el cianuro?
Veo muy borroso a Jake menear la copa con mucho orgullo.
—¿Cianuro? ¿Dijiste cianuro? Me estás diciendo qué...
—Sí, papito —dijo la chica extraña—. Estás por caer muerto.
Me desmayé.
Estoy teniendo un sueño muy raro...
Solo puedo verme en retroceso... todo lo que viví con Mario... es como si fuera lo único que quisiera ver antes de morir: quería sentir su barbilla rozando mi cuello y sus labios sobre los míos; pero al final todo ya era imposible, no sabía cómo detener todo lo que estaba sucediendo.
Vi en mi mente a Mario de nuevo: estaba triste y negaba con la cabeza. ¡Todo lo que hice estuvo mal y terminó de esta manera por idiota!
—Lo siento, Mario, no pude salvarte de ese loco; te vas a quedar con él porque ahora estoy muriendo.
Hasta cuando debiera despedirme del mundo y saludar a mis abuelos... sigo tan enamorado de él...
Empiezo a ver un futuro con Mario: nos veo casándonos, nos veo juntos haciendo el amor en mi casa, nos puedo ver con un bebé adoptado... y todo comienza a verse tan borroso e ir desapareciendo.
—Mario, ayúdame, Mario... Por favor... —Mi vida se va apagando, cada vez más—. Por favor...
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Para Empezar – Leonel García
Dios, Sugey, ¿por qué me permitiste hacer toda esta locura? —pensaba, mientras daba vueltas en mi cama y veía a Mario dormir tan plácidamente.
Los días han pasado y no logro borrar muchas imágenes de mi cabeza, entre ellas, ver a los cerdos comerse el cuerpo de Frank.
Ahora tengo miedo. La adrenalina del momento se encargó de que pareciera un psicópata, un enfermo y demente. Toda mi rabia se encargó de que pudiera encontrar toda la información necesaria para asesinar a una persona. Aún no termino de creer todo esto, y termino, sin pensarlo, en voz alta. No quiero que Mario me escuche; quisiera que se entere de que Frank está muerto, pero no que fui yo quien lo mató; que no se entere que él me veía a los ojos mientras su vida se iba apagando, hasta desmayarse y apagarse para siempre.
Casi no puedo dormir sin somníferos. Tal como me lo dijo Sugey: el primer día dormí de maravilla; ahora la conciencia no me deja tranquilo y no sé cómo voy a hacer para salir de este lío que se ha formado en mi cabeza. Como si no hubiera tenido suficiente con todo el desastre que ha sido mi vida, ¡y me vengo a meter en nuevos problemas!
Tan solo han pasado dos días desde que el sueño se me empezó a alterar, y Mario se despierta sobresaltado cuando empiezo a gritar a mitad de la madrugada, por las pesadillas que me atacan en los pequeños momentos que he podido cerrar los ojos y poder descansar.
—¿Amor, ¿qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó Mario preocupado.
—¡Sí!... Creo que sí. Solo fue una pesadilla.
—¡Y de las peores! Este par de días has pasado así.
¿Estás tomando las pastillas que te recomendó Sugey?
—Sí, cada noche. Me preocupa que sean las pastillas las que me dan las pesadillas, pero, sin ellas, no puedo descansar.
—Tal vez necesitas hablarlo —dijo, y sostuvo mi mano firmemente—. Cuéntame, ¿qué soñaste?
No podía decirle que el sueño era sobre Frank. No podía decirle que en medio de la pocilga donde estaban los cinco cerdos, el cuerpo de Frank sale, todo mordido y degollado, pero con vida, directamente a atacarme. Sugey y Wacho desaparecen de la escena, y era Frank contra mí, y lograba... asesinarme.
—Nada. No lo recuerdo bien. Solo recuerdo que todo era muy oscuro y sentí mucho miedo —respondí.
Qué oscura y dolorosa puede ser la conciencia cuando la tienes completamente sucia.
—Ven, te abrazaré para que puedas intentar dormir un poco. Necesitas descansar para que puedas tener más energías de trabajo mañana.
—¡Sí, por favor!
Se notaba la necesidad de aquel abrazo en mi voz.
Mario se acostó y se acomodó, para también dormir bien,
y me hizo un gesto para que le dé la espalda y pueda acostarme entre sus brazos, y así lo hice. Me cubrió con la manta y me abrazó muy fuerte.
—Amor, sabes que estoy para ti. Algo te está pasando,
y esperaré a que puedas decírmelo, para poder ayudarte. Sé que me necesitas y soy la persona que podrá ayudarte.
—Lo sé, y te amo por eso.
***
Han pasado varios días desde la última vez que vi a Frank.
No tengo idea de qué habrá sucedido con él. No responde mis mensajes, ni siquiera le llegan mis mensajes, y su teléfono sale fuera de servicio, y comienzo a preocuparme. La última vez que supe de él fue cuando postuló en ese Hub y no le dieron el trabajo, y me dijo: “No, Fernando, no obtuve el trabajo”,
con una cara de tristeza.
Me aventuré a ir a su casa, era lo último que me quedaba para saber de él, sé que no soy santo de la devoción de Frank, pero soy la única persona con la que él se sienta a conversar y a desahogarse de toda aquella presión en el pecho suya.
Debía ir caminando hacia su casa, la verdad es que me quedaba muy cerca y me servía para pensar y reflexionar en muchas cosas, y también en cómo podía ayudar al mismo Frank a salir del hoyo emocional en el que se encontraba. No estoy enamorado de él, tengo mi novio desde hace un par de años, pero Frank necesita más de mí. Le tengo mucho cariño, y coge delicioso.
Cuando llegué a la puerta, toqué y toqué esperando que Frank saliera. Grité su nombre, saltaba para ver si lograba percatarme de su presencia por la ventana más alta. Pero no, él no daba señas de estar ahí dentro.
Por suerte Frank odia los animales, porque no puedo imaginarme si tuviera un gato o un perro... ya estuvieran muertos por la soledad.
Pero recordé un dato muy importante de Frank: él siempre ha sido muy despistado con las cosas, y las llaves son unas de ellas, siempre se le olvidan dentro de casa, y en la entrada, en una de las plantas que nunca riega y ni se preocupa por ellas, hay enterrada una llave, muy bien escondida.
Así que la saqué y entré en la casa.
—¿Hola? ¿Frank? Bebé, ¿estás aquí? —preguntaba a una casa, probablemente vacía.
Me tomé mi tiempo en revisar cada rincón de la casa, y no había nada sospechoso, pues solo parecía que se había cambiado de ropa de último minuto quién sabe cuándo, y nunca más volvió.
Me preocupé demasiado, y, sin miedo, llamé a la policía para dar parte de la desaparición.
—¿Cómo entró usted en la casa, señor? —preguntaron los policías como rutina.
—Frank siempre tiene una llave escondida, en una de las macetas con tierra que están afuera.
—¿Y usted cómo sabía eso?
—Voy a pedir que se maneje esto con discreción, puesto que yo tengo novio. Pero Frank y yo éramos amantes.
No sentía rastros de prejuicios en los policías que tomaban nota. Eso me daba la tranquilidad de que harían algo por encontrar a Frank.
—¿El presunto desaparecido no tiene familia?
—No. Ni padres ni abuelos, ni hermanos ni tíos. Nada.
Me atrevería a decir que soy su único amigo, pero no estoy seguro —dije muy serio.
—Cuando una persona desaparece y no tiene familia de por medio, y no se encuentra rápido, los casos suelen ser cerrados pronto. Pero haremos todo lo que esté a nuestro alcance —dijo el policía—. Una última pregunta. ¿Cuándo fue la última vez que lo vio?
—Hace un poco más de tres semanas. Él fue a una entrevista en el Hub para emprendedores, regresó a casa, y pasé el fin de semana con él porque estaba triste.
Cerraron su libreta de apuntes y se fueron. Me quedé unos minutos más pensado a dónde pudo haber ido, y en los brazos de quién podía haber caído para que no haya vuelto a su casa.
A la casa que le dejaron sus abuelos.
Al salir de allí, me di cuenta de que Frank se había olvidado sus llaves en la mesita de la entrada; así que volví a dejar la llave escondida en el mismo lugar, con la esperanza de que la pueda encontrar y volver a entrar a descansar, tal vez de una jornada muy complicada, con una persona que no era buena para él.
***
Viernes por la mañana y nos estamos preparando para ir al trabajo, Mario y yo. Todo se ha vuelto más complicado fuera del trabajo para mí con estas noches tan complicadas, y gracias a Kárem, nunca me olvido de nada del trabajo.
—Mi amor, ¿aún te demoras? ¿Quieres café? —gritó Mario desde la planta baja del departamento.
—No mucho. Me estoy maquillando para no parecer un mapache en peligro de extinción.
Escuché a Mario reír.
—¡Apúrele, guapa!
Sí, he comprado maquillaje para cubrir el deterioro de mi rostro. Fue tan vergonzoso cómo las chicas del M A C me enseñaron a usarlo correctamente, y agregaron mis datos a la lista de compradores constantes para saber que puedo pedir “lo de siempre”.
¡Diablos Frank, ya estás muerto y sigues afectando mi existencia!
Tan pronto como pude bajé corriendo las escaleras, saltando en el último escalón porque estuve a punto de caerme (siempre me pasa lo mismo) y me senté a disfrutar el mejor café del mundo que lo hace mi esposo, era el mejor ritual que me puede hacer por la mañana.
Al llegar a las oficinas, Kárem nos dio la bienvenida un tanto nerviosa.
—Kárem, ¿qué tienes? ¿Todo va bien? —pregunté preocupado por mi amiga.
—No lo sé. Hace unos diez minutos están en la sala de reuniones tres policías que dijeron que necesitaban hablar con ustedes. Dijeron que los esperarían para hacerles un par de preguntas.
—¿Pero, ¿cómo...?
El color se me fue del rostro.
—¿Cómo qué?
Me vio Mario, directamente.
—¿Qué puede estar sucediendo?
—Pueden haber venido por el tema de las viejas oficinas a demoler, los pagos y eso, ¿no crees?
—Podrías tener razón. Gracias, Kárem. Ya los atendemos.
Entramos en la sala de reuniones, sabía que tenía que respirar profundo y tranquilizarme en menos de quince segundos para poder recuperar el color en mi piel. Se estaban notando muchísimo mis nervios, y era peligroso para la imagen que podía darles.
Mario tomó la batuta:
—Buenos días, oficiales. Soy Mario y él es mi esposo, Jake. ¿En qué podemos ayudarlos esta mañana?
Nos tendieron la mano a los dos.
—Solo son unas preguntas de rutina. Frank Vásquez está desaparecido, no sabemos desde hace cuánto.
La cara de preocupación de Mario no podía faltar.
—Lastimosamente, este muchacho no cuenta con familiares ni amigos. Una persona, que dijo haber sido su amante en algún momento, notificó su desaparición cuando ha tratado de contactar con él desde hace más de una semana, y tiene más de tres semanas que no lo ve.
Escuchábamos toda la información atentamente, y yo estaba aterrado.
—Él supo decir que la última vez que lo vio fue el fin de semana después de la entrevista con ustedes.
—Sí, claro, recuerdo a Frank.
—¿Cómo vas a olvidar a tu amante? —pensé.
—...se lo entrevistó. Lastimosamente, él no fue seleccionado para formar parte de nuestro equipo. En su lugar entró una persona mejor preparada, y eso fue todo. No volvimos a saber de él. Pensábamos llamarlo a una siguiente vacante, pero no se ha aperturado.
Él también negó todo su encuentro con él.
Tenía miedo. ¡La naturalidad de la cara de Mario mintiendo! Para los policías él nunca lo vio después; nunca lo llevó a ese hotel, ni se lo cogió. Ahora tengo miedo del par de psicópatas que viven en esta casa, y ninguno puede decir nada del otro para que la mentira no empiece a flaquear de ninguna manera.
—Bueno, sabíamos que esta situación podría pasar.
No tenemos más conexiones, ni personas que han estado con él. Se trata de un alma solitaria. Entonces, lo más probable es que el caso se cierre en menos de una semana, presumiendo un suicidio o, simplemente, se da por muerta a la persona —dijo el policía, sin quitarnos la mirada de encima.
—Es de verdad lamentable. Estábamos planteando abrir una nueva vacante de Marketing para poder entrenar a Frank, ya que fue uno de los finalistas para el cargo... Por favor, manténganos al tanto de lo que sucede con la investigación, y esperamos que aparezca pronto —dije con toda la seriedad del tema.
—Muchas gracias. Les estaremos informando sobre cualquier situación. Salieron de las instalaciones.
Por un momento, me sentí Norma Bates cuando se adueña de la mente de Norman, para engañar al polígrafo y poder asegurar que él no mató a nadie. Definitivamente sí soy un psicópata.
Y, ¿qué pensará Mario ahora?
—Lamentable lo de Frank. ¿Qué habrá pasado? —me dijo.
Fruncí el ceño y lo miré:
—No lo sé. Pero ojalá aparezca pronto.
Y me encerré en el cubículo.
***
Jake se ha estado portando muy extraño. No entiendo por qué palideció cuando Kárem habló lo de los policías, y tampoco entiendo el por qué su actitud. ¿Será que sabía algo de Frank y yo?
No, definitivamente. Jake no. Es imposible que Jake tuviera algo de información. Esperemos que Frank aparezca de nuevo. Pero ya no en mi vida, no quiero tener esos desequilibrios. Eliminé todo registro de llamadas y mensajes de mi teléfono al número de Frank para evitar cualquier altercado o que logren atar que él y yo fuimos amantes. Por ahora solo quiero darme una ducha y descansar. Para ser viernes ha sido un día demasiado pesado.
***
Cuando entré al baño, vi que el cesto de ropa por lavar estaba lleno, así que me até la toalla a la cintura, hasta para provocar que Jake fuera al cuarto de lavado, y hacer el amor ahí, junto a la lavadora. Creo que aquel sitio no lo hemos topado, en todo este tiempo viviendo en este departamento.
—Mi amor, voy a poner a lavar la ropa —dije, mientras me paseaba por la sala con mi toalla diminuta—, por si quieres seguirme.
Jake estaba en la cocina preparando algo pequeño para cenar.
Y lo vi sonreír con la intención de ir detrás de mí, y dejé caer mi toalla. Puse a llenar la lavadora, de agua y detergente, y lancé toda la ropa sucia en el piso y comencé a clasificarla.
Entonces vi algo raro en una camisa de Jake, y me asusté.
Cuando Jake entró al cuarto de lavado con cara de ser un depravado del sexo, yo ya había perdido la erección por completo. Estaba pálido, sentía que la sangre no circulaba por mi cuerpo.
—¿Amor? ¿Qué tienes? —me preguntó Jake cuando me vio.
—¿Qué es esto, Jake? —le pregunté, enseñándole una mancha roja en cuello de su camisa.
Él también palideció. Al parecer, no me equivocaba en lo que estaba sospechando
—No sé: ¿una mancha cualquiera?
—No, no es una mancha cualquiera. Tú nunca tienes una mancha cualquiera en tu ropa; tú nunca dejas que tu ropa se manche. ¿Qué está pasando aquí? Y te voy a ayudar ¡Esto es sangre!
—¡No lo sé! Me tengo que haber cortado y manché la camisa.
—Jake, ¿tú le hiciste algo a Frank? ¿Tú, con la loca de Sugey? ¿Tú sabías lo de Frank y yo...? ¿Tú le hiciste algo? Dime que estoy loco.
Jake entró en un estado de shock, y no sabía qué decir. Pero ya no había nada que decir.
—Mi amor, debes escucharme antes. Todo fue...
—¡No me toques! —corté cualquier cosa que quisiera decir— No te atrevas a ponerme un solo dedo encima.
Salí corriendo directo a la ducha. Necesitaba un momento
a solas. Cerré la puerta del baño con seguro. No sabía si
Jake estaría afuera, en la cama, sentado, esperando que saliera para hablar conmigo y poderme explicar todo. O si sería mejor coger lo que más pudiera y salir huyendo de ahí. Entonces no sabía cómo reaccionar.
Me senté en el suelo de la ducha, y comencé a llorar demasiado fuerte. Todo esto era demasiado para mí: no era por Frank;
era por un ser humano que perdió la vida por un ataque de celos de otra persona totalmente ajena a su vida. Frank murió por mí culpa. ¿Jake era un psicópata?
¿Debo tener miedo de ser el siguiente? ¿Debo preocuparme porque mi empresa salga afectada?
Tengo demasiadas cosas dentro de la cabeza y no sé cómo empezar a organizarlas.
Yo dejé a Frank cuando me di cuenta de que podía hacerle mucho daño a Jake ¡Y él... lo mata! Es como si Jake hubiera sido un ganadero y lo mató como a una vaca, un cerdo o una cabra,
a los que ya les llegó su momento.
Seguía sentado en el suelo con el agua cayendo sobre mi cuerpo, y solo pude decirme una cosa a mí mismo:
Jake es el amor de mi vida. Tiene que hablar, tiene que decirlo todo.
Si esto es un peligro, se acaba todo en este momento y lo encierro en un psiquiátrico. Pero si no es así, tendré que ayudarlo. ¿Cómo carajos puedo ayudar a un asesino?
***
Tengo miedo. Mario salió corriendo hacia el baño. ¿Me venderá a las autoridades, y entraré a la cárcel? ¿Todo el mundo se enterará de toda la estupidez que hice, y saldré en los diarios como el hombre que cometió un crimen pasional? ¡Desde ya estoy sintiendo la vergüenza!
Sentado en el borde de la cama, frente a la puerta de nuestro baño, no podía parar de llorar, mis shorts estaban todo mojados en lágrimas. Mario ya llevaba ahí más de cuarenta minutos, cuando al fin salió solo vestido con unos shorts muy cortos.
Yo levanté mi mirada destrozada.
—Lo siento —dije sin poder dejar de llorar—. Tenme todo el miedo que quieras. Lo siento. No tengo armas ni cuchillos ni nada; solo tenía mucha rabia. Sé que lo que hice no está bien,
y me iré al infierno por haber cometido un homicidio.
Tengo miedo de ir a la cárcel. ¡Te doy el divorcio, te dejo toda la empresa y todas nuestras cosas! Pero, por favor, no me entregues.
—¡Jake! —me decía, mientras solo estaba ahí, de pie.
—Es lo único que te pido. En serio, lo siento —seguía sin detener mis lágrimas.
—Jake, por el amor a Dios, ¡cállate! —gritó.
Guardé silencio, pero el par de grifos en mis ojos no paraban de gotear agua salada, pensando: «No sé qué quiere decir, cuando el asesino soy yo».
—También tienes culpa en esto —dije, sin dejar de llorar y con mi voz quebrada.
Mario puso sus ojos en blanco por un segundo, se acercó a mí con algo de desgano. Yo podía sentir un poco el miedo que tenía de acercarse, pero me tomó la cara, vio mis ojos directamente por unos segundos, me besó en la frente, y se sentó a mi lado.
—No eres un psicópata, y discúlpame si lo dudé. Lo sé por el dolor en tus ojos y lo sé porque, si lo fueras, hubieras huido mientras estuve en el baño —me dijo Mario, sin sonreír—.
Eso no significa que todo esté bien. Me vas a contar todo lo que sucedió ahora.
Tuve que contarle toda la historia, desde mi intuición por los mensajes de texto hasta lo que Sugey pensó; cuando lo seguimos al hotel. Le dije que mi amiga me sugirió el divorcio y yo preferí el homicidio. Le conté lo del mensaje de texto y cómo organizamos todo para poder matar al tipo... y con qué. Mario se sorprendió por la habilidad con que pude haber armado toda esa idea.
—Primero que nada: ¿cianuro? En serio, ¿cianuro? Esto va a ser muy difícil de superar. ¡Pobre muchacho! ¡Por lo menos no te manchaste las manos en un homicidio a sangre fría, pero oscureciste tu corazón cometiendo un acto tan atroz! Nunca te vi haciendo todo esto. No sé cuánto tiempo nos tome, o si de verdad saldremos de esta —me dijo Mario mirándome a los ojos.
—Lo sé.
—Segundo: te debo la mayor de las disculpas, porque, si yo no hubiera ido detrás de Frank, esto nunca hubiera pasado; nunca hubieras tenido que pasar por esta situación y haber llorado toda la noche, como estás ahora.
—Gracias —dije, y emití una leve sonrisa.
—Tercero —respiró muy profundo—: te amo. De verdad te amo mucho. Y estás loco, porque jamás pensé que de verdad existiera una persona capaz de matar por amor... Pero ese día que me viste, estaba diciéndole a Frank que no lo amaba a él sino a ti, y cometí el error de un último momento de sexo. Después de ese día, no me he vuelto a intentar comunicar con él; hasta silencié sus llamadas y mensajes.
—Cuando se estaba tomando el vino con cianuro, empezaron a entrar llamadas tuyas —dije.
—Ese siempre ha sido tu problema. ¡Nunca hablas conmigo primero! ¡Es preferible pelearnos nosotros en casa a que mates a otra persona!... Estaba llamando a Frank porque ese chico se había enamorado tanto de mí, que tenía más de 100 mensajes y 30 llamadas al día de él, y, de repente, ya no había ninguno.
Solo estaba preocupado por que no se haya suicidado o algo así. Pero resulta que lo mataste.
Bajé la mirada.
—Cuarto: necesito saber qué hiciste con el cuerpo para poder encubrir toda esta estupidez. Si no, te vas a meter en un lío.
Nos vas a meter en un lío.
Le conté toda la historia de los cerdos, cómo se comieron el cuerpo y cómo lanzamos la ropa y los huesos en una funda llena de piedras al mar para poder eliminar la evidencia. Él solo seguía sorprendido por toda la escena del crimen... tan limpia que quedaba.
Nos vestimos y fuimos directamente a casa de Wacho, a su pequeño rancho.
—¿Por eso has estado teniendo pesadillas continuamente? ¿Soñabas con Frank?
—Sí, lo veo todas las noches en mis sueños, pero espero que ahora que tú lo sabes, todo pueda tener un poco más de calma y poder dormir.
Cuando llegamos al pequeño rancho de Wacho, Mario se encargó de revisar el nuevo teléfono de Wacho, para evitar cualquier tipo de enlace con Frank. Pero todo era negativo para tener ese tipo de conexión. Una vez más las cosas parecían tener el cauce correcto para protegerme.
***
Cubrir el sobrante de las huellas de un homicidio es una de las cosas más difíciles y más locas en el mundo. Esa noche no pude dormir bien, tenía miedo, tenía demasiado miedo de abrir los ojos y no ver dormido a Jake en la cama. Soñaba que él no estaba allí, y el miedo me hacía irlo a buscar a la cocina, y cuando él aparecía, de sorpresa, me arrinconaba y me decapitaba. Yo solo saltaba de mi sueño y gritaba, y Jake junto a mí. Él no trataba de tocarme, solo me veía directamente a los ojos, con lágrimas en los suyos.
—Estoy aquí, no me he movido de aquí, y jamás te voy a hacer daño, jamás le haría daño al amor de mi vida.
Era como si supiera exactamente lo que estaba soñando.
Esa noche tomé su mano para dormir. Besé el dorso de su mano y lo volví a ver a los ojos.
—Lo siento yo ahora. Te amo, pero dame un poco de tiempo.
Jake asintió.
Al día siguiente, recibí la llamada del oficial de policía, cuando estaba en mi cubículo trabajando solo.
—Mario, buenos días. Llamo para informarle que no hemos encontrado más pistas sobre el paradero de Frank. Lastimosamente, nuestro superior ha cerrado el caso por falta de pruebas, y se lo declaró como fallecido el día de ayer. Debe existir una fuente cercana y muy confiable para reaperturar el caso, pero no creemos que eso llegue a suceder.
—Muchas gracias, oficial, y nosotros lamentamos mucho la “defunción” de este muchacho.
No pude evitar sonreír, porque en este momento podía respirar con la calma de que Jake no iría a prisión, que no sería juzgado ni atacado por un crimen pasional. Esta noticia lo alegraría, pero la jornada no había terminado. Así que decidí llevarlo a comer por la noche a un restaurante de comida mexicana, a un lugar alegre, como ambos lo necesitábamos.
Pero antes tenía que hacer unas llamadas importantes.
—Te traje a comer algo rico esta noche porque tenemos cosas de qué hablar. Y sí, referentes al tema de Frank.
—¿Quieres el divorcio?
—Jake, te prometo que si vuelves a hablar alguna estupidez te voy a dar las cachetadas más fuertes que alguien te haya dado,
y mira que yo jamás te he tocado de esa manera.
—En la cara no —me miró con cara de pillo y yo no pude evitar reírme con él. Teníamos mucho tiempo sin reír así juntos.
—Hoy me llamaron los oficiales de policía. El caso está cerrado, no hay posibilidades de que puedan volver a abrir el mismo, así que puedes estar tranquilo, nadie te hará nada y yo no lo permitiré tampoco. Pero nada de esto ha acabado aún.
—Haré lo que me pidas —dijo con las lágrimas rebosando en su rostro.
—Llamé a un par de especialistas, un psicoanalista personal y uno para terapia de pareja. Necesito que vayamos juntos a todo esto, lo necesitamos para poder dar un paso adelante:
a perdernos el miedo el uno al otro y para poder salir de todo este embrollo en el que nos metimos. Quiero que salgamos de esto juntos, quiero que mejoremos.
—Sí. ¿Cuándo empezamos?
—Mañana mismo.
***
Antes de entrar a las terapias, nos prometimos el uno al otro que no hablaríamos directamente del homicidio, porque el secreto profesional se podía romper en estos casos. Aquello se mantendría siempre como algo nuestro.
—¿Lo juras por el meñique? —le dije a Mario.
—¿No estamos viejos ya para eso?
—¡Júralo!
—Está bien, lo juro, tranquilo.
Al entrar primero en la terapia de pareja, pudimos abrir mucho nuestro corazón frente al amor que sentimos el uno por el otro. Es como si esa parte nunca hubiera cambiado.
—Entonces, ¿por qué vienen a terapia de pareja? Si todo está bien —preguntó la psicoanalista.
—Mario me engañó, y sucedieron muchas cosas en el transcurso de ese engaño, y ahora... Ahora no sé si él me siga amando tanto como decía hacerlo mucho tiempo atrás.
—Sí te amo.
—Entonces, ¿por qué lo engañaste, Mario? ¿Qué fue lo que sucedió?
Fue la primera vez que escuchaba a Mario abrir su corazón frente a la realidad de nuestro matrimonio, la realidad de Frank, lo que en realidad pasó y por qué él lo dejó al final de todo.
Mario, simplemente, sentía que le faltaba conocer ciertas cosas más. Me sentí culpable por ser yo quien le pidiera casarse conmigo.
—Entonces, ¿esto es mi culpa? —dije, bajé la mirada, me sentí muy mal.
—No, mi amor, no es tu culpa. Simplemente, nos apresuramos en habernos casado. Pero creo que ya estamos aquí, creo que debemos seguir adelante con todo esto. Yo nunca te he dejado de amar, eres el amor de mi vida.
Mario sostuvo mi mano y sostuvo su mirada en la mía. Ambos llorábamos, todo esto era difícil, pero no era imposible. Él y yo nos amábamos, éramos la pareja perfecta, a pesar de todas las cosas que estaban dando vueltas a nuestro alrededor.
—Si ustedes me lo preguntan a mí, yo no quiero que vuelvan a mi consulta. Ustedes tienen bien escogido el camino correcto que seguir como pareja. Ustedes saben qué es lo que tienen que hacer para sacar a flote su relación, que aún no se ha hundido. Ustedes pueden seguir siendo felices. Los errores ocurren y el amor se muere, pero en su caso... El amor está más vivo que mi amor propio —dijo la psicoanalista con la mano en el corazón.
—Le agradecemos muchísimo por su ayuda —dijo Mario.
—De alguna manera, si no hubiera sido con usted, nosotros no habríamos tenido esta conversación.
El psicoanalista personal era una de las partes más difíciles para mí, y Mario estuvo junto a mí todo el tiempo.
—¿Qué es lo que sientes? —preguntó el psicoanalista.
—No lo sé, tal vez algo de descontrol en mi cabeza. Me siento demasiado mareado, me siento incompleto de alguna manera por haber cometido un error que afectó a mi esposo.
—¿Qué error cometiste?
—Golpeé a su amante a la luz pública y se armó un problema entre su familia y la mía, y Mario quedó mal en el medio —mentí.
—Debes pensar que has hecho lo que cualquier humano envuelto en una sábana de celos haría.
—Sí, eso lo sé, pero... No sé, hay cosas que no termino de comprender, como por qué me engañó. Si él está ahí afuera esperándome. ¿Por qué me engañó, sí prefirió quedarse conmigo?
Los seres humanos somos seres complejos, a veces cometemos errores sin saber el por qué. Tal vez lo que le pasó a tu esposo era un experimento. Eso solo lo podrás saber cuándo él quiera decírtelo. Debes aprender a confiar nuevamente en aquella persona que amas.
—Y, ¿mis pesadillas?
—Eso debemos tratarlo poco a poco. El insomnio y las pesadillas son un proceso que debemos ir trabajándolo, poco a poco. No te preocupes mucho por ello, pero les voy a recomendar algo a los dos, ahora que tengo un mejor panorama.
El doctor se levantó y trajo a Mario consigo. Yo seguía sonriendo cuando lo veía acercarse.
—Si ustedes me preguntan a mí, Jake va a necesitar terapia un tiempo; pero lo más importante de todo es aprender a confiar nuevamente en sí mismo. Y en usted —dijo señalando a Mario.
—Lo sé, y estoy comenzando a trabajar en ello.
—Jake va a venir de nuevo, pero primero necesito que trabajen en estas dos cosas, que trabajen juntos, de la mano, como la pareja que son. ¿Ya fueron a terapia de pareja?
—Sí. Dijo la doctora que no la necesitábamos —respondí.
—Eso es buena noticia. Entonces mi recomendación es que se vayan de viaje. Viajen juntos, solo los dos. No hablen con nadie, tómenlo como si estuvieran fugándose del mundo, y arriésguense a lo que siempre han querido. Si después, al regresar, no todo está solucionado, vuelvan conmigo y veremos cómo continuar. Pero a mi apreciación, después de ese viaje ustedes vendrán con ganas de estar juntos hasta el final de los tiempos —el doctor sonrió al vernos juntos.
—Lo tendremos en cuenta. Yo lo llamaré para informarle de lo que decidamos hacer. Tenemos mucho trabajo y eso es un poco complicado —dijo Mario.
***
Llegamos a casa esa noche y me puse mis shorts más cortos, y Jake hizo lo mismo. Ambos estábamos semidesnudos, y por primera vez en un par de semanas, me lancé a besar a mi esposo. Él no lo rechazó, pero tenía miedo de tocarme. Acomodé mi cuerpo en medio de sus hermosas piernas y sentí como se despertaba sus instintos más básicos junto a los míos.
—Jake... Te amo, te amo con la fuerza que jamás podría tener para amar a cualquier otra persona en el mundo; te amo de la única forma que puedo amar a alguien. Todo esto es un proceso muy duro, que debemos seguir. Tal vez el más duro de toda nuestra vida juntos; tal vez ninguna pareja en el mundo tenga la fuerza que estamos teniendo nosotros para levantarnos de esta locura. Pero aquí estamos, y lo único que puedo hacer es prometer con todo mi corazón es que jamás te voy a dejar solo, jamás te voy a abandonar, ni te volveré a hacer sentir dudas —veía llorar a Jake—. Lo siento, una y mil veces, por haberte puesto en esta situación. Así es que te acompañaré en cada paso que tengas que dar, seré tu sombra para tu superación y haremos tal cual lo que dijo el doctor —tomé los tickets del cajón de mi mesita de noche—. Mañana tenemos que preparar todo lo pendiente del trabajo, y en dos días partiremos por un mes a Europa.
No le di tiempo a reaccionar. Lancé los tickets al suelo, y me lancé sobre él a besarlo y a hacerle el amor por primera vez en mucho tiempo.
Era justo lo que necesitábamos para darle rienda suelta a nuestra vida, nuevamente, y poder comenzar a restablecer nuestra paz.





EL VIAJE
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This Is Heaven – Nick Jonas
Es jueves... y todo aquel día se ha tratado de dejar adelantando el trabajo de un mes: preparar videoconferencias con Kárem y avisar a nuestros clientes que tenemos planeada una fuga de un mes completo. Tenemos todo un cronograma de viajes... Bueno, Mario lo tiene. Él es el encargado de todo y no quiere que sepa nada hasta que subamos al avión. Se encarga de hacerme lo mismo que le hice en la luna de miel. Pero no me importa, sé que todo saldrá de maravilla.
Estos últimos meses la vida se ha encargado de darme muchas sorpresas. Hasta terminé en terapias con un psicoanalista, algo que juré que no volvería a hacer. Pero Mario me lo pidió para que pueda mejorar y poder darle un rumbo correcto a mi vida, y en lo único que pienso es que aún tiene miedo de mí. Pero lo comprendo. Habíamos hecho el amor por la noche, que es otro dato que fue completamente maravilloso.
—¿A dónde viajaremos primero? —pregunté.
—Qué te importa —se dio la vuelta para responderme con una sonrisa.
Hemos puesto en alquiler mi viejo cubículo, que es más pequeño que el de Mario. Hemos vuelto a trabajar en el mismo espacio; lo decidimos en la noche, era lo mejor para los dos por mejorar nuestra relación; para poder recuperar mi confianza en él. Parece que confiar de nuevo en mi esposo no será una tarea muy complicada, cuando nos llevamos tan bien como de verdad lo estamos haciendo.
***
Amo a Jake. Siempre que hay una situación específica me lo repito, siempre; recordarme a mí mismo lo mucho que amo a ese hombre es mi propia terapia, y tenerlo ahora a tan solo 3 metros de distancia en el trabajo, me encanta más. Cada vez que quiero que él sepa lo mucho que lo amo, hago rodar mi silla hasta él, y cuando me regresa a ver, lo beso. Es algo simple: mi meta es solamente amarlo.
Sé que debo aprender a controlar mis impulsos sobre otros hombres. Sé que debo enfocarme en mi relación. Pero no estoy dispuesto a que vuelva a suceder otro error, ni por mi lado, ni por el de él. Así es que estoy pensando cómo edificar todo esto, poco a poco, paso a paso, desde cero. Aunque siento que no va a ser tan complicado como todo lo aparentaba. Pero igual, tomé la opción que tuve y vamos a viajar a Europa por 7 países diferentes. He hecho un gasto muy fuerte solo por la recuperación de Jake y de nuestra relación.
***
Teníamos todo listo, las maletas estaban preparadas: casi vacías, porque el plan era comprar la ropa en cada uno de los países a los que íbamos a vacacionar.
Ya estábamos en el aeropuerto y Mario se acercó para darme mis primeros tickets de avión.
—Amor, es hora, ya tenemos que embarcar, estos son tuyos —me entregó mi ticket y pase de abordar—. Nuestra primera parada será Barcelona, España. Visitaremos siete países y ocho ciudades diferentes, cada una con algo diferente, y estaremos un máximo de cuatro días en cada uno, así que aprovecha bien el tiempo.
—¿Podremos comprarles cosas a nuestros papás y sobrinos?
—Sí, pero no abusemos mucho, porque tenemos que comprar todo nuestro guardarropa, prácticamente desde cero —dijo preocupado de que le llegue a reventar las tarjetas de crédito.
—Está bien, mi amor. Te amo. Gracias por hacer esto, pero sigo creyendo que cuando el psycho dijo que debíamos viajar, le hubiera gustado saber que fuimos una semana entera a la playa —dije, directamente y con ojitos de cachorro triste.
—Necesitas cambiar de ambiente, así que qué mejor que un Euro-trip.
Embarcamos en el avión y tratamos de dormir el mayor tiempo posible. No queríamos que el jet lag nos afectara demasiado cuando llegáramos al viejo continente.
Todo esto era como el sueño que en mi infancia no pudieron cumplir mis padres. Todos mis caprichos y mis exigencias referentes a viajes, mi esposo me los está cumpliendo a cabalidad.
¿Será que podemos pensar que fue buena idea haber matado a Frank para obtener todo esto de Mario?
***
Aterrizamos en el Aeropuerto Josep Tarradellas, de Barcelona, y todo era diferente. Estábamos en un mundo completamente diferente, estábamos en el Viejo Mundo. Todo era tan artístico y eso que recién estamos en el aeropuerto.
—¡Corre, vamos!
Mario me agarró de la muñeca, y salimos corriendo con nuestras maletas a un lado.
Llegamos a las 12 p.m., hora de España, y teníamos mucho tiempo para disfrutar en la mañana, así que, rápido y sin pensarlo, Mario nos subió a un taxi y fuimos al hotel, que, casualmente, estaba muy cerca de La Rambla.
—Amor, por favor, por favor, por favor, vamos a caminar por La Rambla. Vamos a encontrar demasiadas cosas artísticas y hermosas. No me quiero perder nada.
—¿Ya estás listo? ¡Pues, vamos! —me dijo Mario.
Caminamos durante horas, pero lo primero que hicimos fue comprar lates fríos en un Starbucks, pues, hasta la estación del año nos ayudó para comprar ropa y para disfrutar. Anduvimos por toda la ciudad como si estuviéramos en la playa, observando todo lo que podíamos con dos corazoncitos en los ojos.
—Amor, siempre quise conocer tantos países como pudiera, así como loco. Me estás haciendo demasiado feliz —le dije.
Nos quedamos parados, y una pareja se nos acercó. Tenían una apariencia peculiar, tan simples, tan sencillos, y andaban con su cámara fotográfica.
—Hola chicos, somos Jordi y Elena. Los vimos, y se os veíais encantadores. ¿Les mola que os tomemos unas fotografías? Luego se las enviamos para que las tengáis siempre como recuerdo.
—Claro, ¿por qué no? —dije.
Me paré de puntillas para darle un beso a mi esposo, mientras él me sostenía por las caderas.
—Solo sean ustedes mismos chicos, nos encantan las fotos naturales —nos gritaron a lo lejos.
Tratamos de ser los mejores modelos de fotografías, intentamos ser los más naturales, y salieron muchas fotos increíbles.
—Amor, todas las fotos que nos saquemos, debemos ponerlas en una pared de la casa, sacarlas como polaroids gigantes y colocarlas de forma perfecta para que, cuando invitemos a alguien, se mueran al verlas.
—Mi amor, tu idea es exquisita —dijo Mario con un
gesto italiano, como si la comida estuviera deliciosa—.
Pero concentrémonos en seguir conociendo esta ciudad, antes que nada.
—Tienes razón, mi amor.
Intercambiamos números telefónicos con los chicos,
y quedamos en vernos temprano para poder recorrer la ciudad y almorzar juntos; moría por conocer Montjuic, el Parc Güell, la Basílica de la Sagrada Familia, el museo Picasso, la Plaza Central y el Arco de la Ciutadella.
Nos sentamos en un restaurante en que se veían unos platillos deliciosos, y creamos una nueva pequeña tradición: comer siempre en los restaurantes la especialidad de la casa, pues esto nos ayudaría a descubrir la cultura alimenticia de cada país.
—Amor, creo que cuatro días no van a ser suficientes, solo para Barcelona —dije, mientras le estaba haciendo una pataleta como de niño chiquito, y no me prestaba atención—. ¿Amor?
—Perdóname, bebé, pero ¿te diste cuenta la cantidad de hombres guapos que hay en esta ciudad?
—¿En serio? ¡Vinimos a un viaje para recuperar nuestra confianza y lo que se te ocurre es ver hombres!
—Jake, solo estoy viendo, y te lo estoy comentando directamente.
No le gustó mi comentario.
—Lo mismo pasó con ese chico en la entrevista —dije.
—¿Qué tienes? Esta clase de comentarios jamás te han afectado. ¿Estás preocupado por algo?
—No sé, simplemente no quiero que veas a nadie. Todo el mundo te llama la atención. Vas a terminar queriendo coger con alguno de ellos, y no estoy listo para ver esa clase de cosas. No las quiero vivir de nuevo.
Mario tomó mi mano, y con la otra limpió mi lágrima, antes de que cayera de mi ojo izquierdo.
—Te juré que no volvería a hacerte daño jamás. ¡Nunca más, primero muerto! Debes creerme y disfrutar como si no hubiera pasado nada. Sé que es difícil, pero debes intentarlo; si no, no lograrás superar todo esto. ¿Confías en mí?
—Lo intentaré, te lo juro. Es muy difícil todo esto, y de alguna manera no puedo olvidarme de todo. Tú sabes que soy una persona demasiado complicada, y esas cosas se quedan enterradas en mi memoria.
—Las heridas no cierran, pero pueden cicatrizar, y te ayudaré a sanar, tan rápido que no te darás cuenta en qué momento todo volvió a la normalidad. Lo prometo —sonrió.
Seguimos el recorrido, pasamos por la Plaza de Cataluña y fuimos al Museo de Arte Contemporáneo, y, al final, decidimos caminar por las tiendas de Barcelona, haciendo las compras que necesitábamos.
La aventura por Barcelona fue increíble. Jordi y Elena son personas increíbles, muy agradables; nos llevaron a muchos puntos de interés, y estoy muy feliz de haberlos conocido. Nos tomamos una foto en el Arco del Triunfo con ellos, y fue lo más especial del mundo. Nuestros primeros amigos extranjeros.
—Mi amor, creo que no debemos irnos a ningún otro país hasta que nos hagamos amigos de por lo menos una persona, o una pareja, ¿no crees? —le dije.
—Sería excelente, para decir que tenemos amigos rodando por todo el mundo.
Jordi y Elena fueron a despedirnos al aeropuerto, después de haber disfrutado 3 días juntos.
—Chicos, ¿cuál es vuestra siguiente parada? —nos preguntó Elena.
—Yo no lo sé, me tienen en una travesía difícil de creer —dije, mirando a nuestros nuevos amigos; luego me enfoqué en Mario—. Sí, ¿cuál es la siguiente parada?
—Está bien, esta sí quería decírtela antes. Siguiente parada —sacó los tickets y pases de abordar—: ¡París!
Empecé a saltar en un pie; era uno de los mayores del cuarteto, pero parecía un chiquillo emocionado. París era mi sueño desde que tengo uso de la razón, y, sin darme cuenta, comencé a llorar como Magdalena, y todos me abrazaron.
—No lo dejes ir nunca, no os dejéis ir nunca, vosotros tenéis esa conexión que todo el mundo envidia: un alma pura —dijo Jordi, señalándome a mí—, y un hombre dispuesto a todo por el amor de su vida —señaló a Mario—. Esperamos poderos ver pronto.
***
Llegamos en cerca de dos horas al Aeropuerto Charles de Gaulle, y Jake se está comportando tal y cual lo imaginé, creo que esta es una de las tres mejores paradas que vamos a hacer en todo el viaje de relajación.
—¿Te imaginas, si así se visten diariamente cómo será cuando se visten formales? Hasta ahora este es el mejor destino —dijo Jake, muy emocionado.
—Vamos a dejar las maletas, y empezamos yendo al Louvre.
Salimos corriendo, nuevamente, por un taxi que nos llevó al hotel, y compramos nuestro latte frío. Creo que esto va a ser una tradición extra para nuestra lista de viajes, comprar un latte frío de Starbucks en cada ciudad a la que vayamos, y si no hay Starbucks, es muy probable que Jake me haga comprarlo en cualquier otro lado. Pero me encanta que lo haga. ¡Verlo correr al primer Starbucks de la ciudad es tan lindo! Va saltando sin que le importe el qué dirán, solo quiere ser feliz; corre a las tiendas a comprarle un regalito a sus papás, hermana y sobrinos. Los ama demasiado, y solo logro preguntarme: ¿en qué cabeza se me ocurrió haberle hecho daño a un ser tan puro? Y ahora tengo la oportunidad de reivindicarme de mis errores y hacerlo más feliz de lo que ya había comenzado a hacerlo hace más de 7 años atrás.
Jake siempre ha sido una persona muy visual, así que pensé que comenzar por el Louvre sería una experiencia inmejorable; claro que la Torre Eiffel ha sido su sueño desde que tiene memoria.
No podíamos hacer ruido dentro del museo, pero nos acercamos tanto como pudimos a la Mona Lisa, y Jake me contaba todo acerca de ella. ¡Era una maravilla!
—¿Sabes que siempre imaginé un lienzo inmenso para esta obra? —le dije un tanto decepcionado.
—A todos nos vendieron esa idea, pero la realidad del arte creado a mano es que debe ser pequeño, usar el pulso y ser por excelencia bien cuidado. Ten por seguro que, si lo hubieran hecho más grande, no hubiera sido tan perfecta —me respondió con todo el conocimiento que tenía en su cabeza.
—Me excita cuando eres tan inteligente.
—Por favor, aquí no. En el museo no.
Lo vi sonrojarse y alejarse hacia otras pinturas para no caer en la tentación. Yo solamente reí.
El Louvre es demasiado gigante, y no alcanzamos a conocerlo todo. Necesitaríamos varios días con las rutas de acceso guiadas, pero conocimos La Virgen de las Rocas y, ya que a Jake le encanta la lectura y leyó a Dan Brown, buscó en el museo el punto exacto donde supuestamente estaba enterrado el cuerpo de María Magdalena, según el famoso libro.
Salimos muy contentos de aquel espacio cultural. La ilusión de Jake podía verse en sus pequeños ojitos de cachorrito triste y me dolía decirle que teníamos que ir al hotel. Así que dejé que fuera él quien guíe. Había leído tantos libros donde toda la historia se narra en las calles de París, que sabe bien qué puntos conocer.
—Mi amor, amé el Louvre, ¿Ves cómo París es siempre una buena idea? —me citó su libro favorito—. Tomémonos una foto aquí, en la entrada; después quiero conocer los lugares donde Alex llevó a Niki, o la calle donde siempre tomaba su delicioso café Mademoiselle Rosalie.
Cuando estábamos pensando en tomarnos un selfie, vi a aquellas dos chicas sentadas muy cerca de nosotros y se me ocurrió la idea de acercarme a pedirles que nos ayuden. Se las veía como las típicas chicas parisinas, altas, blancas, esbeltas y rubias, posiblemente, con un humor de perros. Para colmo, nuestro francés no era muy fluido.
—Salut! excuse moi —ellas me devolvieron la sonrisa—. Photo?
Nos ayudaron y nos tomaron varias fotos, y vi cómo las chicas se derretían de amor al ver cómo nos abrazábamos y nos besábamos, y, por supuesto, ellas también se besaban. Entonces comencé a pensar lo difícil que podría ser comunicarse con personas de diferentes países, y Jake tomó la batuta. A él siempre le han encantado los idiomas; no es el mejor pero siempre tiene lo mínimo para conversar con otras personas. Su inglés era fluido, a diferencia del francés.
—Je m'appelle Camille et elle est Maria —Camille las presentó.
—Ravi de vous rencontrer. Je m'appelle Jake et il est Mario.
Luego de eso, trataron de hablar en inglés, que era un poco más común. La facilidad de comunicación era una de las cosas más importantes cuando conoces personas del mundo, y más si queríamos que ellas nos acompañen.
Y sí, las chicas vinieron con nosotros a Le Marais, y a hacer compras de recuerdos en la Rue du Dragon; cosas de papelería, que era lo que Jake debía comprar ahí por la historia de París es siempre una buena idea. Y también aprovechamos para visitar las iglesias de Saint-Germain-des-Prés y Saint-Sulpice, que son memorables.
No podíamos evitar visitar el famoso puente de los candaditos y, sin que Jake me lo pidiera, ya había hecho grabar uno con nuestros nombres, y lanzamos la llave al agua. ¡Queríamos que nuestro amor fuera eterno!
— Merci, estamos muy agradecidos porque vinieron con nosotros —les dijo Jake.
—Tengan nuestros contactos, esperamos poderlos ver nuevamente. Visiten Niza, esas playas son hermosas en estas fechas.
Y se despidieron.
—Ahora tenemos amigas lesbianas, ¡eso es tan lindo!
¿Nos ayudarán a tener un hijo? —dije, sonriendo.
—¡No te adelantes o te pido el divorcio! —contestó, con una sonrisa—. Pero la idea no creo que sea tan mala.
Disfrutamos en París de todo. Fuimos a la catedral de Notre Dame, a Montmartre y al Arco del Triunfo parisino.
El último día fue el más especial porque llevé a comer a Jake a Le Jules Verne, uno de los restaurantes más caros en todo París. Pero valía la pena ver a Jake tan feliz y enamorado en la punta de la Torre Eiffel. Nos pusimos cerca de los balcones, y nos vimos muy enamorados.
—No me imagino estar viendo este paisaje, desde los casi 400 metros de altura de la Torre Eiffel, con otra persona que no sea contigo. Te amo, Jake.
—Te mereces el cielo pese a que yo vaya al infierno —dije, y bajó la cabeza, pero la subió inmediatamente—. Yo te amo más.
—No, te equivocas: mi cielo va a ser donde tú estés. El lugar al que te toque llegar yo te seguiré, y solo así podré ser feliz.
Nos fundimos en un largo beso, tal vez uno de los más memorables, el único beso que podría borrar de su mente el “maravilloso beso” de más de cuatro minutos, mientras sonaba su canción favorita en casa de George, un exnovio al cual nunca superó; pero él nunca más lo buscó.
Pensé:
—Sí, definitivamente esto es mil veces mejor, lo sé: es solo él y yo y la Torre Eiffel.
***
Llegamos al Aeropuerto Marco Polo. Antes de salir de París ya sabía que iríamos a Venecia y al Vaticano. También yo soñaba con conocer algo de Italia, y sé un poco más de italiano que de francés. Pero este era el destino de Mario. Él siempre soñó con Italia, por eso no es ninguna casualidad que la primera parada sea Venecia, y que, el tercer día, nos movilicemos en transporte terrestres para viajar al Vaticano.
— ¡Las góndolas primero! —grité emocionado.
—Esta vez te voy a bajar un poquito de las nubes. Este es el único lugar en que tengo itinerario armado.
—Pero, ¿sí nos subiremos a las góndolas? —pregunté triste.
—Claro que sí, y dos veces. Si no, ¿para qué vendríamos a Venecia? —sonrió.
Tomamos nuestro tradicional latte frío en el Starbucks de la Piazza San Marcos, y ahí conocimos a nuestro primer amigo.
—Ciao bei ragazzi! —saludó con la mano.
—¿Es con nosotros? —preguntó Mario.
Vimos correr al chico hacia nosotros. Se veía muy tierno y más joven. Tal vez una persona típica italiana, con buen gusto por la ropa que combina a la perfección.
—Li ho visti da Starbucks. Me parecen una pareja formidable y me encanta conocer extranjeros. Il mio nome é Dante, y me gustaría ayudarlos a conocer Venecia.
—Io sono Jake, lui é Mario. Te agradeceríamos mucho si nos ayudas a conocer esta ciudad, tenemos que ir a estos puntos.
Nos afianzamos mucho a Dante. Era muy animado y viajó por la ciudad con nosotros todo ese día. Nos llevó directamente a otra isla, a conocer Burano, a pasear en las góndolas y ver todos los paisajes. Dante nos tomaba las fotos que quisiéramos, y siempre se metía en muchas otras.
Conocimos la Basílica de la Isla San Giorgio Maggiore,
Ca' Rezzonico, y almorzamos los tres juntos en la Giudecca.
—È molto bello vedere una coppia innamorata. Ojalá pudiera estar como ustedes —nos decía Dante.
—Perché dici questo? Ya llegará la persona correcta para ti —dije y le sonreí.
—La mia situazione é più difficile. Yo soy asexual, no siento atracción por nadie. Por eso siempre estoy solo —nunca dejaba caer su sonrisa—. A las personas les gusta tener relaciones amorosas y sexuales, y eso casi no me sucede a mí.
—Capito... —dije—. Eres feliz, y eso es lo que importa.
Y ahora eres nuestro amigo.
Dante nos terminó indicando cómo llegar al Teatro Fenice, y se despidió alegremente, sin olvidar darnos su contacto para comunicarse con nosotros, y esperar reencontrarnos en algún momento.
La última noche en Venecia, paseamos en las góndolas que pasaban justo por debajo del puente de los suspiros. Era espectacular ver como todas las casas tenían las luces encendidas; yo estaba muerto de amor, y Mario solo me veía directamente.
—Mio Amore —dijo Mario.
—¿Desde cuándo hablas italiano? —reí.
—Ti amo.
—Ti amo molto di più, mio amore.
La ventaja de que pudiéramos decir un par de cosas en otro idioma es que no importaba absolutamente qué es lo que dijéramos, siempre y cuando lo dijéramos con amor lo íbamos a entender. Nos amábamos y nos estábamos restableciendo más de lo que queríamos, en casi dos semanas de viaje.
A la mañana siguiente subiríamos al carro. Y partimos temprano a Ciudad de Vaticano. Nunca usamos un avión, porque era un viaje divertido y podríamos conocer otras ciudades en el transcurso.
Paramos en la Ferrara y pudimos fotografiarnos en el Castillo de Los Este. Pasamos por Bolonia para conocer las torres y la basílica; pero lo mejor de todo fue Ponte Vecchio, en Florencia. Era como un paraíso que nadie podría perderse cuando viaja para Italia.
***
Nunca hemos sido muy religiosos, y Jake menos, pero seamos sinceros. Si vas a Italia es imposible que te pierdas El Vaticano. Es como una parada obligatoria porque, de una u otra manera, naciste con una religión y el sueño más grande que tengo es que el Papa bendiga mi vida personal y me de la fuerza para seguir adelante. Dicen los blogs que leí que es verdaderamente fuerte cuando el Papa te bendice, y que es algo muy difícil de conseguir.
Dejamos las cosas en el hotel y fuimos a caminar. Teníamos looks bastante sencillos a lo italiano, con nuestras boinas de colores diferentes, y haciendo match en nuestros colores de vestimenta.
Caminamos por toda la ciudad durante un par de días, este lugar no era de correr ni saltar ni divertirse, no teníamos la intención de conectar con nadie, simplemente estábamos queriendo conectarnos con nuestra paz interior sin decir mucho, y con nuestra fe para que Dios nos bendijera entonces, que estábamos más cerca de la casa de su hijo mayor en la Tierra.
Vimos un Starbucks, Jake entró a la carrera y salió con dos lattes fríos. No pude detenerlo y solo podía reír de todas sus locuras.
—Me encanta tener un mes con un hijo y no con un esposo. ¿Te pongo la correa para que no te vayas corriendo?
—No te respondo como debería porque estamos en
El Vaticano, mi amor —dijo y me dio un beso en la mejilla, y siguió disfrutando su café.
Conocimos los jardines del Vaticano, la Galería de los Mapas, el Museo Gregoriano Etrusco, la Capilla Nicolina y la Fontana di Porta Cavalleggeri. Todo era demasiado cultural, y nos encantaba visitar y escuchar cómo la gente hablaba de las esculturas, las pinturas y de todas las cosas que sucedieron alrededor de cada obra de arte.
Ya iba siendo hora de irnos a nuestro siguiente destino, pero quería intentarlo solo una vez. Escuché que por la mañana había una misa en la Piazza San Pietro, y era nuestra oportunidad de ver al Papa en persona y cruzar los dedos para que pueda bendecirnos.
—Despierta, mi amor. Debemos ir a esa misa, quiero estar presente.
—¿Desde cuándo te gustan esas cosas, Mario? —dijo, muy fastidiado por haberlo despertado.
—Desde que estamos en El Vaticano y el mismo Papa va a dar una misa que hablará sobre el amor.
Levanté a Jake a la fuerza y logramos estar presentes en la ceremonia. Era impactante cómo toda la ciudad guardaba el silencio necesario, no había ruido, era el momento perfecto para la misa al aire libre, y nunca pensé que podría disfrutar tanto una ceremonia eucarística en toda mi vida.
Estuvimos atentos a la ceremonia, hasta que llegó el momento que todos esperábamos. El Papa bajó hasta la Plaza.
—Oggi benedirò solo una coppia —dijo.
—Dijo que solo va a bendecir a una pareja hoy, mi amor.
— Gracias —le sonreí.
—Quiero restablecer mi fe en la humanidad y quiero bendecir una pareja homosexual. ¿Hay alguna presente?
No entendí nada más que homosexual, asumí que era mi oportunidad y comencé a levantar la mano, muy rápido y lo más alto que podía, y un religioso cercano me pidió que siguiera adelante con mi pareja. Yo estaba en shock.
¿Todo esto nos está pasando en serio? ¿Dios quería reparar todo el daño que habíamos hecho? ¡Tendremos la bendición de Dios por fin!
—Di dove siete? —nos preguntó el Papa directamente.
Jake respondió en español porque el Papa es argentino:
—De Ecuador y de Venezuela.
—¡Gloria a Dios por bendecir a mis hermanos pequeños latinos!
Sacamos nuestros aros de matrimonio y los pusimos en nuestras manos, y el Papa las tomó en las suyas.
Bendijo nuestros aros y nuestro matrimonio, y los colocamos nuevamente en nuestros dedos, Jake estaba llorando, el Papa posó sus manos en nuestros hombros, recitando la bendición completa y, al final, nos hizo un gesto para que nos levantáramos y nos abrazáramos en frente de toda la población que estalló en vítores y aplausos. Era el momento que nunca pedí, pero que era más de lo que necesitaba. Sentí un peso menos en mi vida, y puedo estar seguro de que Jake también lo sintió.
Tal vez algunas personas sobrevaloran demasiado lo que es la bendición de una persona tan importante en el mundo cristiano, y otros como yo sobreestimamos el poder que podría tener la fe religiosa en una pareja que estuvo al borde de la ruptura. He decidido creer y confiar en la palabra de Dios, y las lágrimas de Jake me demostraron que todo es posible y que nunca está de más algo que nos pueda ayudar en nuestra relación.
Antes de ir al aeropuerto quisimos visitar las playas de Fregene. Claro, era la playa a la que Niki llevó a Alex, donde le dio un primer beso. ¡Cómo no va a querer visitar Fregene! Pero no pasamos más de medio día en la playa, porque por la tarde debíamos viajar.
Una vez listos para partir hacia Ámsterdam, llegó un mensaje al teléfono de Jake, que, por algún motivo, lo hizo llorar mucho. No me lo quiso leer. Era de su mamá, así que lo leí por mi propia cuenta.
«Tu hermana nos acaba de enseñar un video en YouTube de hace unas horas. Ella estaba llorando, y nosotros también lo estamos. Queríamos disculparnos por no ir a tu matrimonio, por no acompañarte y estar siempre contigo, como debíamos haberlo hecho como tus padres que somos.
Estamos muy felices que hayan recibido ambos la bendición de Dios. Espero que toda su vida esté llena de colores y felicidad, siempre, y que obren tal cual lo dice Dios.
Te amo, hijo.»
—Mamá, no tengo nada que perdonarte. Estoy feliz de que estés feliz por mí. Era todo lo que necesitaba escuchar. Apenas llegue del viaje, iremos a visitarte.
Envió la nota de voz y me sonrió con los ojos llenos de lágrimas. Creo que, al final, la visita al Vaticano funcionó mucho más de lo que pensaba.
***
Llegamos al Aeropuerto Schiphol, en Ámsterdam, y esta es nuestra parada de descanso. Hemos dormido muy poco en estos días, y siento incluso que he perdido peso, por lo que nunca paramos y dormimos poco, así que nos tomamos dos días para pasar en el hotel y restaurantes, recuperando muchas horas de sueño, porque las últimas tres paradas juraban ser completamente inolvidables.
Pasamos el primer día encerrados en el hotel, comiendo por servicio a la habitación, durmiendo todo el día y haciendo el amor, que tanta falta nos hacía en estas semanas.
—¿Cómo te has sentido en todos estos días, mi amor? —me preguntó Mario.
—La verdad es que todo esto es mucho mejor de lo que imaginaba. Lo que hemos disfrutado, tú, yo, Europa, la vida, la bendición del Papa. ¡Dios! ¿Cuántos pueden decir que el Papa mismo los bendijo, e incluso sus aros matrimoniales, en frente de todo el Vaticano?
—Siento que estas rachas que estamos teniendo, no es suerte. Todo esto lo hemos ido formando, poco a poco. Siento que es la forma en que el universo nos está dando una nueva oportunidad para ser felices.
Nos quedamos dormidos todo el día. Pero Mario tenía mucha razón en lo que dijo: todo esto lo hemos creado juntos, y era hora de pedirle disculpas al universo por todo lo malo que nos hemos hecho el uno al otro y de seguir avanzando por la reconstrucción de nuestra vida, construyendo una nueva y mucho mejor.
A la mañana siguiente pude percatarme, como tenía varios días sin dormir con somníferos, que había recuperado mis medios para dormir sin ayuda de una pastilla que me dopara. Las pesadillas se han ido y estoy volviendo a la normalidad.
—¿Salimos hoy? —me preguntó mi esposo.
—¿De verdad creías que me iba a perder Ámsterdam? —respondí mientras me vestía.
En ese par de días que aún teníamos, conocimos la Línea de Defensa, De Gooyer, el Museo Van Loon, el Museumplein Park, y cientos de otras ubicaciones increíblemente emblemáticas, pero lo único que yo quería era ir a los Campos de Tulipanes.
—Es lo único que quiero ver de esta ciudad, el Campo de Tulipanes. Estamos en las fechas finales del florecimiento de los prados; te juro que no me los quiero perder —dije mientras estábamos recostados en el suelo.
De repente, vimos un rostro sobre nosotros. Una chica hermosa nos estaba hablando, por suerte, en inglés, porque no manejábamos Nada de neerlandés.
—Me llamo Johanna, y escuché que quieren conocer los Campos de Tulipanes. Mi familia es dueña de uno, ¿quieren que los lleve? Estamos en caída, ya todo está a medio florecer; pero se ve igual de hermoso.
—¡Sí! Soy Jake, por cierto, y él es mi esposo, Mario.
Johanna se portó muy linda con nosotros. Pero yo era el más feliz por poder conocer por fin los campos, y cuando llegamos estaba muerto de amor, no quería ni imaginar cómo sería todo cuando esté muy florecido.
—Come with me!
Johana me agarró del brazo y me llevó corriendo por todo el Campo. Todo era tan hermoso, olía delicioso y tan natural; era un auténtico paraíso, ella me tomó fotos con su teléfono.
¿Todos los nativos son así de amables siempre con los turistas o esto solo nos sucede a nosotros?
Me di cuenta de que Mario no vino junto a nosotros, y fui a buscarlo. Me estaba esperando con un pequeño ramo de tulipanes.
—No conseguí uno mucho más grande, como el que te mereces, porque no estamos en casa, y no puedes llevarlas de viaje, y es todo un problema. Así que preparé uno pequeño, solo para que sep...
No me importaba lo que iba a decir, solo me lancé a besarlo y abrazarlo. Estaba muy feliz de vivir esta aventura con él. Todo era un sueño magnífico, y no quería ni necesitaba más detalles que, simplemente, su presencia.
Disfrutamos el día con Johanna y su familia. Todos eran muy cordiales y agradables. Parece que siempre están predispuestos a pasarla bien con los turistas, así que tratamos de ser respetuosos y amables todo el tiempo. Nos prepararon comida típica holandesa, y conversamos lo que más podíamos, por nuestra diferencia de lenguas.
Al día siguiente, Johanna nos llevó hasta el aeropuerto. Íbamos a partir a Irlanda, íbamos a conocer los duendes y los prados verdes abiertos. Y no llegaríamos a San Patricio, pero no iba a evitar tomarme un whisky irlandés.
***
Llegamos a Dublín. Nos quedaban menos de dos semanas de nuestro viaje, y aún faltaban los mejores viajes. Porque tenía algo encantador preparado para él en el siguiente destino.
El café de Starbucks era siempre nuestra primera parada.
—Mi amor, ¿latte frío?
Ya no hacía un esfuerzo por decirle que compremos otra cosa.
—Por supuesto que sí, mi amor —me respondió muy contento.
—Dime que no estás tan loco para haber guardado los vasos de cada país al que visitamos... Tú tienes esa fama de acumulador.
Rio muy fuerte
—¿Quién te está diciendo esas cosas? —dijo.
—Tengo mis contactos.
Le guiñé un ojo, y salimos con nuestros lattes a conocer Dublín.
Nuestra foto en el Ha'penny Bridge es una de las mejores, y por suerte, un transeúnte nos quiso tomar la foto sin robarnos el teléfono. Pero la experiencia irlandesa era bastante calmada. Todos aquellos días habíamos paseado por el Parque Fénix, uno de los más grandes, donde está el zoológico. Pero no nos acercamos mucho, sé que a Jake le da pánico ver animales encerrados en jaulas o corrales. Tal vez el próximo destino, en nuestra segunda luna de miel, podría ser un safari por Sudáfrica, y terminaría vendiendo nuestra casa para poder pagar todo eso.
Conocimos la capilla gótica en el Castillo de Dublín, Kilmainham Gaol, donde nos contaron la historia completa; el Malahide Castle, que es uno de los castillos mejor conservados en el mundo, la Galería Nacional, y muchos cientos de puntos más.
El día siguiente lo pasamos descansando, nuevamente, ya que nuestro último día en Irlanda era un viernes, un día perfecto para la vida nocturna y el whisky irlandés, que tanto quería Jake.
Esa noche terminamos en The Temple Bar, en el corazón de Dublín, y se nos acercó Cian y Callum. Se notaba a leguas de distancia que eran una pareja gay irlandesa, y tal vez mucho más románticos que nosotros. Incluso, cada vez que los veíamos hacer besitos de esquimal, Mario y yo nos mirábamos con una sonrisa, ¡y terminábamos diciendo «too much!», y reíamos, porque no era nuestro estilo, y vaya que Jake era demasiado romántico.
Pasamos una noche de ensueño, entre tragos, bailes y risas con nuestros nuevos amigos. Pero Jake terminó mareado, demasiado. Y tuve que despedirme de estos chicos grandiosos y pedirle sus contactos. Más que nada, a día siguiente debíamos viajar a Inglaterra, y necesitaba que Jake esté en sus cinco sentidos.
Cuando llegamos al hotel, lo desvestí y me desvestí. Cuando estaba por quedarme dormido, sentí cómo Jake se movía y subía sobre mí.
—Si pensaste que te ibas a salvar de mí, te equivocaste.
¡Me vas a hacer tuyo al estilo irlandés!
—¡Mi amor! —reí—. Estás ebrio. Mejor descansa.
—Si eres mi esposo, y yo estoy arriba, no creo que cuente como violación.
Y él se encargó de encender la noche. Nunca pensé ver a Jake sobre mí en un estado de ebriedad, pero no dejaba de ser excitante, incluso para ser él...
***
Cuando entramos en Heathrow, aún soportaba la resaca de la noche anterior.
—No vuelvo a beber de esa manera. Aún me creo a prueba de balas —dije.
Mario no decía nada, pero lo podía ver sonriendo, con ganas de reír a carcajadas, pero sabía que podría firmar su sentencia de muerte si se llegaba a reír.
—Hey, sir, so sorry! My name is Jake and he is Mario. Can you tell us where to find the nearest Starbucks?
—Of course. My name is Oliver, come with me.
Fue muy gentil desde el día que lo conocimos.
Me ofreció medicina para la resaca y también se ofreció llevarnos a Stonehenge.
—Mi amor, di que sí. Siempre quise conocer Stonehenge.
—Está bien, amor —me respondió Mario.
Oliver era un señor mayor que nos duplicaba la edad, pero era su semana libre y le gustaba ir a los prados, y qué mejor forma de distraerse que llevar a un par de turistas enamorados a sus puntos de interés.
Por algún motivo, Stonehenge era un paraíso tan desconocido, que pasa tan desapercibido por los latinoamericanos, pero muy apreciado por mí. Siempre he querido visitar lugares muy diferentes a los que un simple mortal de mi país quisiera. Quería aparecer en la Torre de Tokio; el Bosque de los suicidios de Japón, e incluso el Paso de Jesús, en Jerusalén. Pero siempre quise que los megalitos de Stonehenge sean mi primera parada.
Habría querido sentarme en una de esas gigantes piedras para tomar muchas, muchas fotografías. Quisiera vivir en aquel lugar para poder disfrutar de ese paraíso más seguido. Estuvimos cerca de una hora solamente caminando alrededor de toda la construcción. Quería entenderlo todo.
—Quisiera estar en la época en la que se construyó todo esto; quisiera estar en el momento exacto en el que hubiéramos podido disfrutar la construcción, perfecta y hermosa. Aún se dice que se puede disfrutar el solsticio como lo hacían en la Antigüedad; pero no con el diseño anterior.
—Me alegra mucho verte así. Siento que no me equivoqué trayéndote hacia acá —dijo Mario con una mirada llena de amor.
—No, nunca te equivocas. Tú eres un ser humano perfecto, que siempre lo hace todo de maravilla.
Vivimos pequeños momentos de calma y seguridad con Oliver. Era como tener un padre en Europa. Nos llevó a conocer el London Eye, el Palacio de Buckingham (mi madre morirá de envidia cuando le enseñemos estas fotos), Winter Wonderland, el Big Ben, el Palacio de Westminster, y muchos otros lugares. Ya el último día, Mario tenía una sorpresa planeada, en la que incluso Oliver lo había ayudado. Tal vez estuve muy distraído con los paisajes que no me di cuenta de que se secreteaba con Oliver.
—Oli, ¿puedes llevarnos a la granja que te pedí? —dijo Mario.
—¿Granja? ¿Qué granja? —dije.
—Tú solo espera y verás, es una sorpresa.
Fue un viaje bastante corto, y cuando llegamos a la “Granja”, había cientos de animales: perros de muchas razas jugando felices; mininos andando dentro de un cobertizo al que le llegaba la luz; ranas saltarinas, hurones, de todo. ¡Era un paraíso!
—Mi amor, quiero uno de cada uno —dije.
—No hables locuras, Jake. Se pueden morir en el viaje.
Mejor acompáñame —me tomó de la muñeca —. Te voy a dar la sorpresa que te prometí.
Entramos a un cobertizo específico.
—Hey, sir, my name is Mario. I called you a few weeks ago for...
—Yes! I remember, I’ll get them for you.
Aquel hombre desapareció y volvió con todo un equipo completo de viaje: dos mochilas y un par de juguetes para cualquier gato cachorro, dos para todo, y solo regresé a ver a Mario con mucha sorpresa. Pero no lo encontraba, hasta que lo vi acariciando dos gatitos.
—¿Te gustan?
—¡Oh, mi Dios! ¿Son scottish fold? ¡Es mi raza de gatos favorita!
—Me alegra que sea así. Ponles nombre, son tuyos, mi amor —dijo Mario con una sonrisa.
Empecé a saltar y a llorar.
Voy a dejar Londres para ir a nuestra última parada. Iremos a Grecia con dos scottish fold, viajaremos con Noah y Coffee a Grecia y, en menos de una semana, tendré toda mi casa llena de pelos de gato, y tendremos muchos gatitos bebés de raza scottish en nuestro hogar. ¡Todo lo que soñé!
—Sé que es de lo que más querías en el mundo, y tú sabes que soy feliz al hacerte feliz. Sé que estos bebés te harán más feliz, y te los doy solo porque he visto tu recuperación. Sé que lo estás, te veo muy feliz.
Guardé a nuestros nuevos hijos en sus mochilas de viaje, eran la cosita más hermosa del mundo. Y me acerqué a Mario.
—Nunca he estado tan seguro como hoy de decir que confío en ti, a ciegas.
Esta historia continúa en:
 
Por siempre sí
¿Te casas conmigo?
Volumen 2
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